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INTRODUCCIÓN 



Al recorrer las pajinas de la Historia de la Conquista 
de Chile, encontramos pocas figuras de mayor impor- 
tancia que la de Francisco de Villagra, 

Su personalidad rodeada de aventuras, i au vida He- 
na de contrastes, inspiran una gran simpatía hacia es- 
te hombre que con tanto valor supo arrostrar las ad- 
versidades de su suerte, i que al fin consiguió el pre- 
mio de sus desvelos. 

Ocupa Villagra uno de los primeros lugares entre los 
mas intrépidos conquistadores de Chile, El fué quien es- 
tendiendo sus límites, llevó las armas españolas a Tu^ 
cuman i hacia la mar del Norte. 

Tres veces atravesó los Andes para ir en busca de un 
nuevo territorio con qué aumentar la jtmsdiccion de 
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su gobierno, o de una desconocida vía que le permitie- 
ra acercarse a la madre patria. 

La estrella de Villagra ha dejado en su camino una 
variada estela: la derrota de Marigüeñu señala su pun- 
to mas opaco, i el triunfo sobre Lautaro, el mas bri- 
liante. 

Pero en los últimos años de su existencia, sólo una 
nube negra oculta sus destellos, i por fin desaparece 
para dejar un recuerdo que permite asignar a Villagra, 
sino un lugar éntrelos mártires de la conquista, el cali- 
ficativo de atrevido i heroico capitán. 





CAPÍTULO PRIMERO 
Francisco de Villagra(t) 

I Sus padres.— II Juventud de Villa^ra-— III Primera» campañas 



En Santervás, pequeña villa del reino de León, allá 
por el año 1511, en el mes de Mar^o o Abril (2), nació el 
valeroso capitán Francisco de Villagra, leal sosten del 
conquistador Valdivia i uno de los primeros goberna- 
dores de Chile 

El ilustre linaje i el hábito de caballero no eran ex- 
traños a su familia: su padre, Alvaro de Sarria era co- 
mendador de las encomiedas de Villela i Rubiales, de la 



(1) Don Diego Barros Arana en su obra (Proceso de Valdivia* paji- 
na 27, nota 1: aduce diversas razones en pro i en contra de la forma 
que damos al nombre del famoso caudillo que sirve de tema a nues^ 
tro trabajo, i se decide por la de Villaiarran. A pesar de tan respeta- 
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orden de San Juan, en el reino de León (3) i su madre, A- 
na de Villagra, era hija de Pedro de Villagra, (4) capi- 
tán del rei Don Fernando, cuyos servicios le valieron el 
hábito de Santiago. Sin embargo «cuando el dicho Al- 
varo de Sarria tuvo al dicho Francisco de Villagra te- 
nia ya el hábito de San Joan y la'dicha Ana de Villa- 
gra era soltera» (5). 

II 
Siguiendo la costumbre de aquella época, que permi- 
tía tomar uno de los apellidos de los ascendientes, cual 
quiera que fuere, nuestro gobernador adoptó el de Vi- 
ble autoridad, apoyándonos nosotros en la del señor José T. Medina, 
quien consultó los diversos manuscritos referentes a Villagra, i en nues- 
tra inspección personal de su firma (Barros Arana, » Historia de Chi- 
le» lámina I, tomo II) i de diversas otras de sus parientes que existen 
en el Archivo de la Biblioteca Nacional, optamos por la de Villagra. 

Lezaeta. «El Conquistador Francisco de Aguirre», en la páj. 20, no- 
ta 2, espone: «He notado que muchos escritores dicen Villagra en 
vez de Villagran, engañados por el hábito de los cronistas de poner 
abreviado éste apellido». En realidad,';es dudoso que este apellido se 
haya escrito abreviado, salvo algunos errores de copistas. 

La pequeña raya que en la firma de algunos de los Villagra se ve no 
es abreviación de la letra n, forma parte de su rábrica. que desapa- 
rece por completo en otras. 

(2) Para deducir esta fecha nos hemos servido de las declaraciones 
dadas por Villagra en algunas probanzas de méritos de sus compa- 
ñeros, que se encuentran en los diversos tomos de la «Colección de 
Documentos Inéditos» de Medina, 

(3) W» (5)' Probanza que Francisco de Villagra rindió para ar- 
marse caballero de la orden de Santiago. Medina, C. de D. I., t. XIX, 
pájs. 25, 59 i 32. 
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Uagra i usó sus armas, que eran un escudo de plata con 
una águila negra rodeada de un borde jaquelado de 
plata i azul (6). 

No hai datos acerca de sus primeros años, pero es de 
suponer trascurieran en su villa natal, donde también 
'debió adquirir los primeros rudimentos de instrucción. 

Sus padres deseosos de ver a su hijo rodeado de hono- 
res i soñando quizá con ver en el joven vastago un he- 
roico soldado, le dedicaron a la carrera de las armas, 
tan en boga en aquella época en que España alcanzó el 
apojeo de su gloria por el empuje i valor de sus hijos. 
I éste fué el motivo porque Villagra fue encomendado en 
su juventud al conde de Benavente (7) i sirviera mas 
tarde a doña Blanca de Paredes, marquesa de Astor- 
ga (8). 

III 

Sus servicios en casa del conde de Benavente i del mar- 
ques de Astorga le permitieron aprender el manejo de 
las armas, que ejercitara primero en África en las gue- 
rra» de Túnez (9), para ir luego a esgrimirlas en las cam- 
pañas del Perú, i realizar después, en la conquista de 



(6) Barros Arana. «Proceso de Valdivia» páj. 344. 

(7). (8;. Probanza que Francisco de Villagra rindió para armarse 
caballero de la orden de Santiago, C. de D. I. ;,t. XIX, pájs. 20 i 37- 

(9) «... Este testigo conoce al dicho mariscal Francisco de Villagra 
i que le vio ir desde Medina de Ruiseco a la guerra de Túnez i fué a 
ella i gastó mucha parte de su hacienda en la dicha jornada...» De- 
claración de Juan Jufré. C. de D. I„ t. XXII, páj. 515. 
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• 

Chile brlUdtttes proezas que le merecieron el dictado de 
valeroso caballero y animoso capitán». 

No fueron pues, las campañas a Túnez, donde perdió 
parte de su fortuna, las que estimularon su ánimo. El 
África, no era el campo designado a sus hazañas. Re- 
motas tierras donde labrarse un nombre, riquezas que 
llevaran a su hogar tranquilo descanso, formaban el 
aliciente que empujaba a Villagra. 

Tras la gloria i la fortuna que en América se encon- 
traba, corríanlos caballerescos capitanes que consuma- 
ron su conquista. 



CAPÍTULO II 
Francisco de Yillagra en el Perú, 

I. Su viaje. — II. Llegada al Perú. — III. Espedicion a los Chunt^hoa.** 
IV. Campana a los Chiriguanüs. 

I 

Las noticias de la conquista del Perü, iie !a prisión 
de Atahualpa i del reparto de sus cuantiosos tesoros 
(1) tan elocuentemente confirmadas por el viaje de Her- 
nando Pizarro a España (2), produjeron gran entusias- 

(1) 'í La cantidad de plata se calculó en fil^fll O marcos i el valor 
del oro en 1.3i¿6, 539 pesos; i como éstos ecjuí valían a sesenta i un 
reales vellón catorce maravedíes, pasaba eí tesoro de 4.000,000 de 
pesos de la moneda actual; i aun hoi para formarse una idea aproxi- 
mada del valor comercial que representarla ^ seria ncjcesarío cua- 
druplicar o quintuplicar la última suma>. -Lorente, «Historia de la 
Conquista del Perú», lib. III, cap. II, páj. 180. 

(2) Hernando Pizarro habia venido a España a V'csentar lüs te- 
soros que correspondían a la corona i pedir gracias i mcrcxídes para 
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mo por trasladarse a las tierras nuevamente agregadas 
a los dominios de los reyes católicos, i orijinaron una 
serie de espediciones que en busca de imajinajinarias ri- 
quezas vSe dirijian a diversas partes de América. 

Bajo la presión de tales sucesos, icediendo a los arran- 
ques de su espíritu aventurero, avivado por las relacio- 
nes sobre el alzamiento gencal de los indios peruanos 
en 1535 i el sitio del Cuzco, hechas por el capitán Pedro 
Anzúres (3), se embarcó con él rumbo a América, Fran- 
cisco de Villagra (4). 

El 4 de Enero de 1537, dejando en España a su joven 
esposa i a su hijo Pedro se alejaba Villagra de las pla- 
yas de San Lúeas de Barrameda con destino al Perú, 
en una nave mandada por Juan Sánchez de Vizcaya. 

No venia Villagra a América como otros conquista- 
dores que solo traian la clásica capa i espada del caba- 
llero español. Su modesta fortuna le permitia mante- 
ner una posición no común entre sus compañeros i con- 
tar con la consideración i el respeto de todos ellos. Viaja- 
ba «en hábito de caballero principal, con criados espa- 
ñoles i mui bieii aderezado de armas, y antes que llega- 
se al Nombre de Dios, en Sanjerman, se proveyó de ca- 
ballos y armas y criados y ansi pasó a los reinos delPe- 

Pizarro i Almagro. Barros Arana. «Historia de América», parte II, 
cap. XIV, páj. 300. 

(3) Pero Anzúres habia ido a España con cierta comisión de F. 
Pizarro. Mendiburo, «Diccionario Biográfico del Perúi t. I, páj. 305. 

(4) Declaración de Juan de Cárdenas. C. de D. I., t. XXI, páj. 473. 
Id. de Juan Alraonacid, Juan Godínez, Juan Jiménez, t. XXII, pájs. 
320, 486 i 619. 
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rú»... dice uno de sus compañeros de viaje (5), i otro 
testigo añade «el cual vino en hábito de caballero, 
mui bien tratado, i aderezado con caballos i armas, 
acompañado de criados españoles i próspero, como 
caballero principal i señalado, que todos miraban en 
ello.» (6) 

II 

Las contiendas civiles que ajitaban a Pizarro y Al- 
magro por la posesión de la ciudad de Cuzco, cuyo tris- 
te epílogo es la condenación a muerte de Almagro y el 
asesinato de Pizarro, fué el cuadro que se presentó a la 
vista de Víllagra al llegar al Perú. 

En los primeros dias de Noviembre de 1537 (7), des- 
pués de un penoso viaje de 9 meses, arribaba a las cos- 
tas peruanas, i poco después del fallo pronunciado por 
Bobadilla(8)el 1 5 de Noviembre de 1538, tendente a ar- 

(.')) Declaración de Juan Almonacid. C, de D. I, t. XXII, páj. 320. 

(6) Declaración de Pedro Cisterna, C. D. 1 1 XXII, páj- 9C 
(7)Para deducir ^stas fechas me he apoyado en el siguiente párrafo: 
«Poco antes de concertársela paz había traído de Castilla el capitán 
Pero Anzures entre otras provisiones reales una que manda a los go- 
bernadores:— Que la tierra y provincias que cada uno de ellos hubie- 
re conquistado y pacificado cuando esta provisión llegara, las tuvie- 
se en gobernación, no embargante que el no pretendiese ser en sus lí- 
mites» . Apoyado en estas proviáiones que todos sus capitanes obede- 
cieron besándola y poniéndola sobre sus cabezas, habia escrito Pi- 
zarro al Adelantado que las órdenes del Rei le obligaban a desistir 
de las capitulaciones firmadas» - Lorente, «Historia de la Conquista 
del Perú», Libr. 7, Cap. III. páj. 369, 

(8) Declaración de Alonso de Escobar, Gonzalo de los Rios, Juan 
Jiménez C. de D. I. t. XX, pájs. 588, 570, B18. 
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monizar las relaciones dePizarros i almagristas, se pre- 
sentaba Villagra en compañía del capitán Pedro Anzú- 
res, que era mensajero de importantes provisiones pa- 
ra el marques i el adelantado Almagro en el tambo 
de Limaicasca (9) en el valle del Huarco, (10) donde Pi- 
zarro habia establecido su campamento, i allí, dice un 
testigo ocular, «vio que el dicho marques i Hernando 
Pizarro les hacían gran cortesía y los tenian en lo que 

eran sus personas» (11). 
No entra en nuestro plan relatar los sucesos que se 

desarrollaron después de la llegada de Villagra al Perú 
i de la nueva situación que las provisiones traidas por 
Pedro Anzúres creaba en las relaciones de Pizarro i Al- 
magro. Daremos, sin embargo, una somera idea, de 
ellos, por la actuación que en tales acontecimientos pu- 
do caber a Villagra. 

Agotados los esfuerzos para llegar a un avenimiento 
con Pizarro, i viendo Almagro que no podia arrostrar 
sus ataques, pues sus fuerzas eran inferiores en número 
a las de sus rivales, i por haber hecho dudar de lajusti- 
cia de su causa en las lentas negociaciones ya entabla- 
das resolvió retirarse al interior. Hernando Pizarro, jefe 

(9) «Puerto de la mar del Sur.... jurisdicción de la provincia i corre- 
jimientodeCañetei. Alcedo, «Diccionario Geográfico Histórico de las 
Indias Occidentales», tomo II. 

Los proyectos de avenimiento entre Pizarro i Almagro se promovie- 
ron cuando sus ejércitos se hallaban en la provincias de Cañete. Men- 
diburo, «Diccionario Biográfico del Perú», t, I, páj. 305 

(10) Declaración de Alonso Escobar, C. de D I., t. XXII,páj. 538. 

(11) Mendiburo, «Diccionario Histórico Biográfico del Perú», t. I. 
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de las tropas del marques, aumentadas por la incorpo- 
ración en ella;? de numerosos auxiliares venidos de Eu. 
ropa, marchó en su seguimiento i llevó consigo al capi- 
tán Pedro Anzúres, que logró tomar parte en la ocupa- 
ción de la sierra de Huaitara, que Almagro abandonó pa- 
ra retirarse a Guamanga i seguir después retrocediendo 
mas adelante. Pedro Anzúres se halló después enla cam- 
paña al Cuzco i concurrió a la batalla de his Salinas, el 
6 de Abril de 1538, cava victoriafué de los pizarros(12). 
Ahora sabemos qut Villagra «vino a la ciudad del 
Cuzco en compañia del capitán Pedro Anzúres» (13)« y 
se vino a la ciudad del Cuzco con Hernando Pizarro» 
dice otro testigo (14), lo que nos hace presumir que Vi- 
llagra hubiese participado en la campaña contra Alma- 
gro, bajo las órdenes de los Pizarros. 

III 

La batalla de las Salinas puso fin a las contiendas 
que por largos años ajitaron a los viejos socios que em 
prendieron la conquista del imperio de los Incas. Pero 
tras la victoria de los pizarros, vemos suscitarse crue- 
les arrebatos e insaciable saña que ennegresen el triunfo 
de los vencidos en Abancay. 

«Hombres de mérito fueron inmolados con el furor 
a que arrastran las guerras civiles. Las viles venganzas 
podian satisfacerse a placer, las pasiones personales 
ocupaban el lugar de los sentimientos patrióticos, el re- 
sentimiento era tanto mas profundo cuanto mas estre- 

(13), (14) Declaración de Juan Godínez i Juan Jiménez. C. de D. I., 
t. XXII, pájs. 486 i 618. 
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chos habían sido los ya rotos lazos; la mala fé, la cruel- 
dad, laambicionyla avaricia de que los conquistadores 
hablan hecho víctima a los naturales, debian volverse 
contra ellos mismos. La Divina Providencia habia es- 
cojido sus vicios para los instrumentos de su suplicio, 
y devorándose unos a otros d'^bian seguir de cerca a 
los mártires de la conquista», dice un célebre historia- 
dor pemano. 

Almagro permanecía en tanto en estrecha cárcel i sus 
antiguas dolencias agravaban su postración. Sin em- 
bargo las pérfidas promesas hechas por Hernando Piza- 
rro que lo hacían prever cercana libertad, con que en- 
dulzar las desventuras desús compañeros de infortunio, 
alijeraban su prisión. 

Pero «amigos i enemigos precipitaban en Cuzco la 
muerte de Almagro. Hernando habia querido mantener 
el orden y atraerse a los vencidos con su justicia, a la 
vez que conservaba las simpatías de los vencedores con 
magníficas promesas.... Mas, los que se proponen me- 
drar en las contiendas civiles, no se satisfacen fácilmen- 
te con la observancia de la justicia ni con las medidas 
de orden. El partido de los caídos que no podía resig- 
S^ narse al gobierno de Hernando, se acrecentó con vence- 

dores descontentos: unos y otros echaron de menos las 
prodigalidades que a todos alcanzaban bajo la fácil 
administración del Mariscal, murmuraron de la prisión 
de un personaje tan eminente y trataron de su liber- 
tad. 

«Por libertarse así délos importunos, como de los 
que se declaraban sus enemigos, autorizó Hernando al 
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ganas expediciones de conquistas que alhagaron mu- 
cho a los aventureros mas inquietos. Alonso de Alva- 
rado regresó a Chachapo3^as, Mercadillo se dirigió a 
los Chupadlos que habitaban la rejion oriental de Ju- 
nin, Pelro de Vergara a los Bracamoros de Jaén y Pe- 
dro de Candía se llevó la jente mas bulliciosa»(l) 

Esta última espedicion, que se dirijia al pais de los 
indios Chunchos o Mojos, por haber en ella desempe- 
ñado Villagra un importante papel, merece especia] 
consideración. 

Corríase en aquella época que allende el Andes, escon- 
dido tras las montañas del Cuzco, existia el remoto pais 
de Ambaya, a cuyos habitantes los Mojos (Mussu), la 
tradición les habia asignado riquezas imponderables 
i estraña civilización. Una india habia hecho al capi- 
tán Pedro de Candia tan risueñas descripciones. Con 
tales antecedentes no trepidó Candia en abrir una cam- 
paña que, si bien incierta, podia proporcionarle abun- 
dantes beneficios. En prepararla gastó su fortuna, 
ochenta i cinco mil pesos de oro, i contrajo deuda por 
otro tanto, logrando asi organizar una lucida hueste de 
trescientos soldados bien armados, que atraídos por el 
oro de Candia acudieron gustosos a sus banderas. 

La espedicion se organizó teniendo por teniente jene- 
ral a Francisco de Villagra, (2) por capitanes a Alonso 
de Quiñones, a Alonso de Solier laD. Francisco, herma- 



(1) Lorente. Historia de la conquista del Perü' pajs. 384, 386 i 387. 
(2) Declaraciones de Juan de Cárdenas, Juan Jufre i varioi otros. 
C.de D. I., t XXII, pájs. 120 i 511. 
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no de Candía. Juan de Quijada era su maestro de cam- 
po, i Alonso de Mesa, capitán de arcabuceros i balleste- 
ros. Entre sus soldados iban muchos de los que mas 
tarde desempeñaron un importante papel en la conquis- 
ta de Chile (3) . 

A mediados de Abril de 1538 partía la espedicion i lle- 
gaba a un valle, probablemente a Vizca como a 10 le- 
guas del Cuzco, donde permanecieron mes i medio, mas 
o menos. Allí recibieron órdenes de Hernando Pizarro, 
trasmitidas por Garcilazo de la Vega, de seguir su mar- 
cha sin detenerse. Así lo hicieron, i tomando el camino 
que se dice de Alalia, (4) se internaron hacia las ásperas 
montañas del Cuzco. 

La dirección de esta marcha correspondió a Villagra, 
pues ya sea porque Candia carecia de dotes militares 
o por tener gran confianza en su teniente, le confió éste 
el cargo de la tropa (5). 

Villagra gastó en la dirección de esta empresa suma 
dilijencia i cuidado, lo cual le atrajo la confianza i el 
cariño de sus soldados. 

Penetraron nuestros aventureros hasta 30 leguas del 
Cuzco, teniendo que sufrir mui malos pasos i muchas 
contrariedades, en un territorio erizado de dificultades, 
lleno de asperezas i sin sendas transitables, que el gol- 



(3) Véase Lazaeta. «El conquistador Francisco de Aguirre, páj 20« 

nota. 
(1) Declaración de Francisco Rubio: C. de D. I. XXII, 240 
(5) Declaración de Alonso Escobar i Juan Jiménez. C.de D. I. t. XX- 

II, pájs 538 i 619. 
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pe del hacha por primera vez abria. Con inmensas pri- 
vaciones, por montañas espesas i soportando infinitas 
fatigas llegaron a Cajaroma, valles ardientes, dond* 
descansaron i juntaron provisiones. Desde aquí envia- 
ron adelante a algunos soldados a reconocer las in- 
mensas rejiones que mas allá se destacaban, i volvien- 
do después de algunos dias, dijeron éstos que era aún 
mas cerrada e intransitable la lejana tierra que abar- 
caron sus miradas; con lo que creció la confusión i el 
desaliento. Pero aun así, venciendo algunas jornadas 
mas, penetraron al interior, donde encontraron indios 
flecheros que vivían en casas aisladas, comían carne 
humana i se alimentaban de semillas i raices; i los cual- 
es al intentar poner resiátencia fueron obligados a huir 
despavoridos a los primeros arcabuzasos disparados 
por los espedicionarios. Los prisioneros que lograron 
tomar en estos encuentros no daban tampoco esperan- 
za de encontrar la rica rejion que los atraia. 

Candia i sus compañeros pudieron ya ver su desen- 
gaño. Cansados de sufrir peligros, privaciones i ham- 
bre, i atribuyendo su desgracia a una estratajema que 
Pizarro empleaba para deshacerse de ellos, llegó a que- 
brantarse la diciplina de aquella espediccion. 

Se diee que Villagra i el capitán Mesa habian forma- 
do una conspiración para rebelarse contra Hernando 
Pizarro, darle muerte, i libertar a Diego de Almagro 
que estaba preso, como ya sabemos, en el Cuíco. Indu- 
jeron a Candia a marchar al Cuzco con el objeto de pe- 
dir a Pizarro les permitiera descubrir i hacer reducciones 
en el territorio de Carabaya, por donde habia un buen 
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camino para penetrar al interior. Pero una carta que 
se adelantó, conducida porun indio, fué el oríjen de que 
llegaran a Hernando Pizarro las maquinaciones de los 
compañeros de Candia. 

Tomando sendas i direcciones no sin riesgo, retroce- 
dieron los expedicionarios de Ambaya para it a salir de 
la provincia del Callao en un lugarc to situado al N. 
del lago Titicaca, en los primeros dias de Julio. 

En el valle de Jauja se encontraba Villagra con su 
jente, que serian doscientos ochenta hombres (6), cuando 
supo que Hernando Pizarro como con cuarenta o cin- 
cuenta soldados venia a su encuentro i poco después, ha- 
biendo asentado su real en un pueblo de indios no lejos 
de allí, «estando con toda su jente recibió una carta de 
Hernando Pizarro, por la cual le enviaba a mandar que 
estuviese allí hasta que le mandase otra cosa, perqué 
le habían dicho que queria ir al Cuzco a sacar el adelan- 
tado Diego fie Almagro, que a la sazón tenia preso el 
dicho Hernando Pizarro; i el dicho Francisco de Villa- 
gra, en leyendo la dicha carta, dijo que aquello era 
maldad i testimonio que le habian levantado i que él 
solo queria ir a dar cuenta al marques don Francisco 
Pizarro o a la persona que tuviese su poder i hacelle re- 
lación de como habian vuelto allí, por no haber hallado 
camino para entrar por Carabaya i porque no se pen- 
sase otra cosa; i dejando mandado que toda su jente 

estuviesen quietos i pacíficos fué el dicho Francisco 

de Villagra con soldados a traer hombres de a caballo 

(6) Declaración de Marcos Beas. C. de D. I. t. XXII páj, 199. 
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para ir al Cuzco donde el dicho Hernando Pizarro (7).» 
Hernando Pizarro que ya habia mandado decapitar 
a Almagro, salió con varios oficiales i como con cin- 
cuenta hombres «e, yendo caminando encontró a loa 
dichos Pedro Candia i Francisco de Villagra que ve- 
nian solos dejando su campamento en un pueblo que 
se dice Cangalla, a dar cuenta al dicho Hernando Piza- 
rro, de como se habían vuelto por no poder pasar» (8). 
I añade otro testigo: «e topando con él i conociendo su 
buen celo le tornó a enviar para que estuviese a cargo 
déla jente (9)»; i agrega un tercero: «e puso en gran 
riesgo e peligro su persona, por ser, como el dicho Her- 
nando Pizarro era, mui mal acondicionado i ir mui in- 
dinado contra ellos i haber pocos dias que habia muer- 
to al adelantado don Diego de Almagro (10)». 

Después de su entrevista con Hernando Pizarro, Villa- 
gra volvió a su campamento, donde de nuevo exhortó 
a slis compañeros diciéndoles que se estuvieran en sus 
toldos quietos i pacíficos, porque asi convenia al servi- 
cio de Su Majestad; i al dia siguiente «por la mrñana 
volvió a verse con el dicho Hernando Pizarro i este tes- 
tigo i otro soldado tueron con él, i en llegando que llega- 
ron, prendió el dicho Hernando Pizarro al capitán Me- 
sa i a Francisco de Villagra por cosas que antes habian 



(7) C. de D. I, t, XXII, páj 240 

(8) Id., t. XXll, páj. 620. 

9, 10, 11, 12. Declaraciones de Francisco Rubio, de Cristóbal de la 
Ribera i, de Marcos Beas i de Juan Almonacid, C. de D. I., t. XXII 
pájs. 240, 28. 200 i 321. 
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pasado entre ellos en el campo del marques entre el di- 
cho Hernando Pizarro, el capitán Mesa, porque ansí se 
dio a entender i el mismo Hernando Pizarro lo dijo en 
presencia de este testigo; i que luego, viendo la bondad 
del dicho Francisco de Villagra, le mandó el dicho Her- 
do Pizarro que volviese a su campo e que estuviese con 
su jente; e que después en este tiempo fueron el dicho 
Francisco de Villagra i el capitán Pedro de Candía a 
verse con el marques don Francisco Pizarrro (11)». 

Parece que en todos estos asuntos Villagra no salió 
comprometido, o sus buenas relaciones con los Pizarros 
lo salvaron, pues como dice un contemporáneo «cree e 
tiene por cierto que, si le hallara culpado, Hernando 
Pizarro le cortara la cabeza, porque allí ahorcó al ca- 
pitán Mesa porque le halló culpado (12).» 

Después de enviar a Candia i a Villagra donde el mar- 
ques Francisco Pizarro, que venia en viaje de Lima a 
Cuzco, confiaba Hernando Pizarro el cuidado de la jen 
te i de la espedicion aCarabaya al capitán Pedro Anzú- 
res, el cual se dirijióaeste lugar; i en Setiembre de 1538, 
después de haber completado sus provisiones^ dio prin- 
cipio a su incursión, penetrando por espesos bosques i 
dilatadas llanuras; pero la adversidad del clima, las 
enfermedades, el hambre i las continuas refriegas con 
los naturales, hicieron destrozos cutre sus soldados. 
Estas fueron las causas que le obliga:ron a electuar su 
retirada, la cual emprendió siguiendo la márjen orien- 
tal del Beni i dejando sus huellas cubiertas de cadáve- 
res, tanto de españoles como de indios. Llegaron así al 
pueblecito de Ayabiri o Ayabirecamo, donde encontraron 
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provisiones traidas del Cuzco, que vinieron a aliviar en 
parte la apremiante situación de los espedicion-^rios. 
En estos momentos tan críticos, cuando todo presajia- 
bala ruina (13) mas completa, se presentan Candía i Vi- 
llagra, que ya habían sido absueltos por Francisco Pi- 
zarro i venían a hacerse cargo desús antiguos soldados^ 
trayendo abundantes recursos, 4ue arrancaron a 
tantos infelices de la muerte mas segura. 

La espedicion de los chunchos resultó una de las mas 
desastrosas promovidas por las armas españolas; la 
lucida columna de 300 españoles ciue con tan halagüe- 
ñas esperanzas había partido pocos meses atras^ se 
encontraba en el valle de Larecaja reducida tan solo a 
80 hombres. 

Pí*dro, de Candía empeñado en salvar los restos de 
su aniquilada tropa, descansaba con ella esperando, 
cuando el estado de sus soldados se lo permitiera, em- 
prender nuevas espediciones, que salvaran su quebran- 
tada fortuna. 

Diversas circunstancias ajenas a nuestro tema impi< 
dieron a Candía realizar sus nuevas correrías. 

Durante este tiempo Francisco de Yíllagra, por au- 
sencia de Candía, (14) i encargado por don Francisco 
Pizarro, tomó a su cargo toda la jente que se encon- 
traba en el valle, de Tarija sin que jamas asomara enme- 
dio de sus soldados el mas lijero descontento, ui el mas 

(13) Declaración de Bartolomé Flores C. de D> /.. L XXV., páj. 28:^ 

(14) Declaración de Juan Gómez de Yebciics, C. de D, I. t XX J I, 
páj. 378. 
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leve conato de desobediencia. En tal estado entregaba 
mas tarde Francisco de Villagra sus soldados al capi- 
tán Diego de Rojas, que pronto iba con ellos a realizar 
nuevas aventuras, acercándose a las rejiones del Gran 
Chaco. 

IV (1) 

Las duras esperiencias adquiridas durante la prime- 
ra y segunda entrada en tierra de los indios chunchos, 
no bastaron para arredrar a los atrevidos soldados de 
Candia i Villagra. 

El capitán Diego de Rojas, por orden de Francisco 
Pizarro, se fué a hacer cargo de lajente de Candia que se 
encontraba en el valle de Topiza para entrar a los chi- 
riguanos, (2) «el cual Candia confederándose con el di- 



(1) El señor Silva Lezaeta páj 29 i siguientes, hablando de la es- 
pedicion a los chiriguanos, señala como campo de su acción las rejio- 
nes del Paraguai i del Brasil. «Siguieron durante mucho tiempo, dice, 
lo largo de un caudaloso rio, que los espedicionarios creyeron que 
era el Plata. Era el Pilcomayo, que desemboca en el Parag.-ai i va 
mas tarde a vaciar sus aguas en el rio Plata. A sus orillas debieran, 
300 años mas tarde, ser destrozados el esplorador de la Crevaux 
i sus compañeros». Aquí el señor Silva L. confunde la primera espe- 
dicion de Rojas, hecha en 1539, con otra, que bajo el gobierno de Va- 
ca de Castro, i después de la derrota de Almagro el Mozo, en 1543, 
el capitán Rojas en compañía de Felipe Gutiérrez emprendió, a las 
rejiones que el señor Silva L. cita. Las obras arjentinas de Angelis, 
Domínguez, Rui Diaz de Guzman, como el padre Lozano en su Histo. 
ría de la conquista del Paraguai, Rio de la Plata i Tucuman, i Men- 
diburo en el tomo I V^ de su Diccionarío Históríco Biográfico del Pera 
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*cho capitán Diego Rojas tomó toda la j^nte a su car^^ó 
para hacer la dicha jornada i el dicho Pedro de Candia 
partió de allí para el Cuzco a verse con el dicho gober- ' 
i^nador Francisco Pizarro {3)*. 

Vueltos del Cuzco los capitanes Candia i Rojas, em- 
prenden la conquista de los chiriguanos (4). En los úl- 
ítimos meses de 1539 partía de Tarijala columna Cvsplo- 
radora, llevando como teniente a Francisco de Villa- 
gra. Cortando árboles i abriendo camino s.e internaron 
Jos soldados de Rojas al Oriente de Tarija. Las ásperas 
montañas i las inmensas ciénagas fueron obstáculos 
que en un principio no lograron turbar su carrera. Así 
consiguieron entrar hasta el valle de Camo (5) i llegan- 
do al pueblo de Aroman hubieron de volverse apremia- 
dos por el hambre i los padecimientos, i detenidos por 
4os espesos bosques que cerraban su paso «aunque tala- 
wron e ficieron tala e descubrimientos, no hallaron ca- 
minos para pasar adelante» (6). 

^stan contestes en la-espedicion de Candia enl543, que fué donde pa^ 
gó con la vida su intrepidez; pero ninguno de ellos cita la de 1539. Sin 
embargo, no queda duda de que tal espedicion se realizara: las dife- 
rentes declaraciones que se insertanjcn la Colección de Documentos, 
Inéditos del señor Medina lo atestiguan, i nos han permitido fijarl 

v-el rumbo que de allí se deduce. 

(2) Declaración de Juan Gómez de 'Yébenes. C. de D. I., t.XXIJ, 
páj. 378. 

(3) Id. de Santiago Azocar. Medina, t.XVI, páj, 201. 

(1) Declaración dejoanjufré. Medina t, X Y, paj. 377. Véase ade- 
mas pájs. 286—317—392, etc. 

[5] Id. Id, Provincia de Canas, dice Sebastian Vásquez. Medina 
at. XV, páj. 312. 
.j(6) Declaración de Rodrigo de Q4iiroga. Meáina,^t. XV, páj, 345. 
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En diversos grupos i bajo el mando de sus jefes arri- 
baban de nuevo los restos de la hueste de Rojas al va- 
lle de Tarija, que otra vez ofreeia a sus antiguos hués- 
pedes el reparo que las continuas fatigas de sus mar- 
chas le pedían. A.11Í despidió el capitán Rojas a sus com- 
pañeros para ir luego a dar cuenta a Pizarro de los 
tristes resulados que había alcanzado. 

En medio de esta desorganización, i esperando el rtim- 
bo que el destino señalara a su porvenir, llegaron (7) 
al campamento de Tarija el capitán Peranzúres, que 
con Garcilaso de la Vega desbarataron los desfallecidos 
restos de la espedicion de los chiriguanos, i las noticias 
de los preparativos que Pedro Valdivia hacia para la 
conquista a Chile. 

Tantas visicitudes habrían detenido, dice un célebre 
cronista, «a cualquiera otra nación, que no tuviera el 
ánimo invencible de estos valerosos castellanos, los 
cuales ya estaban mui acostumbrados a entrar sin te- 
mor de hambre, sed, ni de otro cualquier peligro, sin 
guias, ni saber caminos, por temerosas espesuras, i pa- 
sar caudalosos rios i asperísimas i dificultosísimas sie- 
ras peleando en un tiempo con los enemigos, con los ele- 
mentos i con el hambre, mostrando a todos invencibles 
corazones, sufriendo los trabajos con sus robustos cuer- 
pos, i otras veces caminar de noche, i de dia largas jor- 
nadas, por el frío i el calor, cargados de la comida i de 
las armas juntamente; i usar de diversos oficios, pues 
ellos eran soldados, i cuando convenia gastadores, i 

(7) Id.de Marcos Beas. «Documentos Inéditos»,t. XXII, páj* 200. 
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otras veces carpinteros i maestros de aja, pues el mas no- 
ble i principal era cuando convenia hacer puente obalsa 
para pasar algún rio o para otra cosa conveniente para 
alguna empresa, echaba mano de la hacha para cortar 
el árbol, para arrastrarle i acomodarle a lo que era 
menester» (8). 

Reunidos en diversos bandos, los soldados de Candia 
se dispersaron en distintas direcciones. Mientras parte 
de ellos se dirijia a Chuquisaca bajo las órdenes de Pe- 
dro Anzúres, el núcleo principal de aquellos desampara- 
dos tomaba el camino que conducia al mar del Sur, 
para'ir a unir su suerte a la espedicion de Valdivia, que 
ya habia partido del Cuzco, enviando mensajeros hacia 
las provincias vecinas que señalaban ciertos puntos de 
la costa como sitio o lugar de reunión. 

Lo^ capitanes Rodrigo de Araya, Francisco de Villa- 
gra, Juan Bohon i Francisco de Aguirre fueron los cam- 
peones que condujeron esos diversos grupos al través 
de los desiertos de Tarapacá i Atacama, para llegar 
uno en pos de otro a engrosar el pequeño ejército que, 
con mejor éxito que las diversas espediciones anteriores, 
emprendia la conquista de Chile. 

(8) Herrera, t Historia Jeneral de los hechos de los castellanos en 
las islas i tierra firme del mar océano». Lib, 10, Dec. 5, Cap. 2. 



CAPÍTULO III 
Valdivia i Villagra en Chile. 

I. Viaje de Villagra al través del desierto para juntarse a Valdivia. 
—II. Marcha de Valdivia i Villagra desde Tarapacá a Santiago.— 
III. Participación de Villagra en el gobierno de Valdivia en Chile 
durante sus primeros años. 

I 

Mas o menos al mismo tiempo que terminaba la des- 
graciada empresa de Rojas alos chiriguanos, partia Val- 
divia del Cuzco, después de salvar felizmente los con^ 
tratiempos que se presentaron para realizar su espedi- 
cion a Chile. 

El mes de Enero de 1540 señala la fecha en que aban- 
donó a Cuzco. Tomando el camino que conduce a Chu- 
cuito a orillas del lago Titicaca, donde mas tarde «e 
fundó a Puno, torció al occidente para seguir la senda 
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que lleva a Arequipa; tocó luego en Arica para ir a 
descansar al valle de Tarapacá de las duras fatigas 
que le imponian tal carrerra. 

Desde aquí envió Valdivia a Pedro Gómez de Don Be- 
nito i a Gaspar Vergara, que partieran al interior en 
busca déjente con qué aumentar el reducido número de 
sus soldados, que tan solo era de 20 al incoirporarse allí 
Rodrigo de Araya i sus compañeros con ellos, con los 
cualee se juntaron hasta 36 (1). 

El heroico grupo de siete hombres (2^ que bajo los 
peores presajios había salido con Valdivia para reali- 
zar la pacificación de dilatadas tierras que gozaban de 
la triste fama de ser sumamente pobres i de estar habi- 
tadas por jente indómita, con que Almagro las había 
dado a conocer, pronto iba a recibir nuevos refuerzos, 
que aumentando su vigor, hacían sin embargo, prever 
las titáticas hazañas que tendría que realizar para lle- 
gar a su fin. 

Francisco de Villagra, el famoso teniente i maestre 
de campo de los capitanes Candía i Rojas en sus espedi- 
cíones a los chunchos i chiriguanos, donde tan buenas 
dotes de militar habia demostrado, i cuyo carácter bon- 
dadoso le habia granjeado el aprecio de sus jefes i el 
cariño de sus soldados, reunió en el valle de Tarija a 
sus deudos i amigos, i tomando la dirección de ellos par- 
tió a incorporarse bajo las banderas de Valdivia, del 



(1) Declaración de Rodrigo de Araya, C. de D. I., t. XXII, páj. 
553. 

Pueden consultarse ademas otras declaraciones. 

(2) Declaración de Bartolomé Muñoz, C. de D. I., t. XIV, páj. 24. 
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cual llegó a ser «el principal pilar para que el dicho Pe- 
dro Valdivia pudiese hacer la dicha jornada, que, a fal- 
tarle el dicho mariscal, se tiene por cierto no la pudiera 
hacer». 

Tomando el camino que atraviesa la provincia de Eli- 
pes, i después de penosas marchas, llegó Villagra a unir- 
se con Valdivia en el valle de Tarapacá, donde «se jun- 
taron mas de cien hombres, con los cuales se pudo pro- 
pender la áíchei jornada i servicio»; (3). Otras declara- 
ciones aseguran que los que iban con Villagra i Bohon 
serian de 60 a 80 hombres (4-). Ahora sabemos que 
Aguirre aportó a la espedic'on un continjente de 26 
soldados (5) i que mas adelante ingresaron a sus ban- 
deras de 16 a 20 hombres, (6) lo que nos da un total de 
162 hombres como máximo i 138 como mínimo; res- 
tando a estos totales el número de soldados que tenia 
Valdivia en Tarapacá al llegar Villagra, con los de 
Aguirre, los de Chinchilla i Gonzalo de los Rios tendee- 
mos una diferencia que coincide con las declaraciones 
dt varios testigos cuyas atestaciones figuran en los to 
mos XIV i XXI, de la Colee, de Doc: Inéditos, es de- 
cir,de 60 a 80 hombres. Tomando el téi mino medio no 
distaremos mucho de la verdad, asegurando que Vi- 
llagra llegó a Tarapacá con 70 c(>mpañeros. 

(3) En esta aseveración están de acuerdo la mayoría de los testi- 
gos que figuran en el proceso de Villagra. C de D. /., t. XXI i XXII. 

(4) C. de D. I. t, XIV páj. 477—478—481—487; t. XXII, páj. 231, 
i 487, 

(5) Probanza de los méritos de Aguirre. C de D. I. t, X. 

(6) Declaración de Alonso Córdova i Gonzalo de los Rios. C. de D. 
1. ts. VII i XXII, páj. 456 i 566. 
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Desde Tarapacá adelante siguió Villagra al lado de 
\aldivia participando como uno de los mejores jefes en 
^os diversos acontecimientos que durante la marcha se 
desencadenaron. 

Ignoramos su actitud en el audaz golpe de Sancho de 
Hoz, pero no nos cabe duda de que a la vez que conde- 
naba tan descabellada conducta, influyó para conse- 
guir el perdón de Sancho i en la formación del famoso 
contrato, por el cual éste renunciaba los derechos que 
pudieran corresponderle en la conquista de Chile. 

Restablecida la calma que Sancho de Hoz vino a 
perturbar en la antes tranquila hueste de Valdivia, si- 
guieron los espedicionarios su marcha desde Atacamala 
Grande para el valle de Copiapó, dejando atrás las ári- 
das rejiones que les había presentado el desierto de A- 

tacama. 

La rica comarca de Copiapó, que apareció a los espa- 
ñoles con sus vastas verduras i su gran fertilidad, parecia 
convidarles al descanso, i por esto determinó Valdivia 
permanecer allí como tres meses. Rl risueño panorama 
quela naturaleza ofreciaa los estranjeros no correspon- 
dia sin duda a la bélica actitud de sus habitantes, que 
en sus continúasela;; í6/2ras lograron matar a un espa- 
ñol, a muchos indios i algunas cabalgaduras. En una de 
estas ocasiones, Villagra tuvo que sufrir dura muestra 
del valor i de la tenacidad de éstos enemigos, (7) que al- 
gunos años mas tarde iban a ser víctimas del empuje de 
su lanza. 

(7) Declaración de Diego Sánchez Morales. C. de D. I, t. X., páj. 91 
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La marcha de Copiapo a Santiago no dejó de presen- 
tar a los conquistadores sus dificultades, que vencidas 
con facilidad fueron a aumentar el caudal de aventuras 
que adornan los primeros años de nuestra historia. 

Pasando cirio Coquimbo para penetrar al valle de 
Chile i traspasar las cuestas de Chacabuco, llegó por 
fin Valdivia a la fértil llanura del Mapocho en los últi- 
mos días de Diciembre de 1540. 

Cerca de un año había durado esta marcha, en que, 
si bien es cierto la figura de ViUagra no se destaca de 
sus d¿mas compañeros, forma los principios de sus ha- 
zaiias que le conducen al grado de teniente de Valdivia 
i a ser su mas abnegado cervidor. 



III 



La hermosa vista que el valle del Mapocho presenta- 
ba al lado de un apacible río, cuyas brisas refrescaban 
su llanura, el gran número de habitantes que allí se ve- 
ían, la estratéjica situación que el cerro Huelen (Santa 
XfUcia) ofrecía para su defensa, decidieron a Valdivia a 
fundar allí un pueblo que fuera la capital de su gober- 
nación i sirviera de base a sus operaciones. 

El 12 ile Febrero de 1541 se fijaban los cimientos de 
este pueblo que se designó con el nombre de Santiago 
del Nuevo Estremo, nombre que recordaba a Valdivia 
el patrón de España a la vez que su lejana patria. 

Reservando los sitios destinados a plaza, iglesia i o- 
■ tros edificios públicos, se asignaron los demás lotes de 



j 



- as- 
ías manzanas de la ciudad a los soldados de la comiti- 
va. 

Los sitios de la plaza fueron cedidos a los mas adic- 
tos capitanes del gobernador. En el lado oriente de ella, 
no lejos de la casa de Aguirre, se encontraba la de Villa- 
gra, (1) que siendo una de las mejores de aquella época', 
no tenía ni s^'quiera puertas (2). 

Las diversas casas que los fundadores de Santiago le- 
vantaron en sus respectivos locales empezaron a dar a 
la naciente población el aspecto de ciudad i las pre- 
tensiones de ésta. \ imitación de las diversas ciudades 
dv la madre patria, no tardó en establecer Santia- 
go un cabildo o ayuntamiento que asignó a sus vecinos 
mayor inde[)endencia del Perú. 

El 7 de Marzo de 1541 se reunía por primera vez a- 
quella corporación compuesta de dos alcaldes autori- 
zados para la administración de justicia, de seis rejido 
res, de un mayordomo i de un procurador. 

Valdivia, que con tan maestra mano dirijíalos prime 
ros pasos de la colonia de Chile, logró incorporar en el 
cabildo a sus mas leales amigos. Villagra que pertene- 
cia a ellos, ocupó el puesto derejidor, cargo que desem- 
peñó también durante los años 1545 i 1547. 

Tres meses después de constituido el Cabildo, se pre- 
sentó a éste la ocasión de manifestar a Valdivia su ad^ 
hesion, ejecutando las atribuciones deque creia tener 

(1) Declaración de Francisco de Aguirre. C. de D. I, t. XXI, páj. 215 
(2) Declaración de Juan Fernández Alderete. C. de D. I., t.XXII, 
páj. 602. 
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derecho. Las alarmantes noticias trasmitidas por los 
indios del asesinato de Francisco Pizarn», inquietaron 
grandemente a la colonia de Chile, e hizo temer que los 
trastornos que aquella muerte hubiera podidoenjendrar 
en el Perú, vinieran a repercutir a Chile, turbando la 
alegre tranquilidad que por entonces se disfrutaba en- 
tre los conquistadores. 

En la sesión del 31 de Mayo de 1541, presentaba al 
Cabildo su procurador Antonio Pastrana un largo re- 
querimiento, en que teniendo presente las noticias tras- 
mitidas por los indios sobre los sucesos del Perü, i con 
el objeto de robustecer la autoridad de Valdivia para 
afrontar los eventos que pudieran acaecer por la 
muerte de Pizarro, de quien Valdivia era teniente en 
Chile, pedia que se reconociera «al señor teniente... por 
ser tan gran servidor de S. M. i tan celoso de su servi- 
cio i ha gastado tanta cantidad de dinero por poblar 
esta tierra i sustentarla... por capitán jeneral de éstas 
provinciasen nombre de S. M. hasta en tanto que infor- 
mado de todo esto, mande proveerlo lo que mas con- 
venga para que nos gobierne i defienda en su nom- 
bre...» (3) 

No referiremos aquí los diversos trámites que el cabil- 
do tuvo que efectuar para realizar su requerimiento, ni 
los ardides de que el astuto Valdivia se sirvió para me- 
jor obtener el título que se le ofrecia. Bástenos saber 
que aceptado por Valdivia el ya dicho requerimiento en 
el cabildo abierto del lOde Junio de 1541, fue confirma- 

(3) Véase: «Actas del Cabildo». Historiadores de Chile t. I. 
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do el título que deseaba por la aprobación del Cabil- 
do! la íllegria del pueblo. 

Villagra,comorejidor que era del Cabildo, había asis- 
tido a todas estas ceremonias i habia contribuido a lle- 
varlas a cabo con la mas franca aprobación. 

Después de poblada la ciudad de Santiago, Valdivia 
dio a Villagra el cargo de maestre dé campo que desem 
peñó en las diversas campañas que realizó durante los 
primeros años de la conquista, «en el cual dicho cargo, 
dice un testigo, le vio servir mui bien en las conquistas, 
sustentación i población de éstas provincias... »(4) 

En el ataque a Santiago hecho por los indios el 11 
de Setiembre de 1541, i en los dias de acobardamiento 
í desanimación que le sucedieron desempeñó Villagra un 
importantísimo rol como soldado i amigo. En la lucha 
se le vio «arremeter a los dichos indios con su caballo, 
solo, rompiendo por ellos i haciéndolos retirar i hacer 
cosas notables. ..(5)... que si allí estuviera Cipion no pe- 
leara mejor que el dicho Villagra..» (6), i cuando el de- 
solado Santiago necesitaba un brazo para salir de las 
horas de zozobra que le amagaron, i la desesperación de 
sus compañeros los hacia pensar recurrir al complot* pa- 
ra volver al Perú, Villagra araba con sus caballos i cal- 
maba los ánimos de sus irascibles subalternos, «mantu- 
vo a muchos españoles en su casa i a todos los demás 
los animaba i agradaba..» (7). 



(4) Declaración de Alonso de Córdoba. Q. de D. 1. 1., XXIX, páj.lTT 

(5) C. de D. I t. XXII páj. 323. 

(6) Declaración de Diego de Cano. C. de D. I, t. XX, páj. 221. 

(7) C. de D. I., t. XXII, páj. 323. 



- 36 - 

El ataque a Santiago habia servido a Yillagra para 
manifestar cual era su valor i demostrar cuan buena 
habia sido la elección que de él había hecho Valdivia 
para maestre de campo. Nuevas pruebas dadas poste- 
riormente por Villagra vinieron a confirmar lo acerta- 
do de tal elección. 

Después del escarmiento que recibieron los indios en 
el incendio de Santiago, se retiraron éstos al sur, creyen- 
do de este modo perjudicar a los españoles, negándoles 
así sus servicios; por esto, dice Valdivia «envié a mi ma- 
estre de campo Francisco de Villagra, por tener prác- 
tica en las cosas de la guerra i que ha servido mucho a 
vuestra merced en éstas partes, para que a los indios 
de estas provincias los echase hacia acá i me tomase 
lengua de las de adelante». (8) Villagra partió de San- 
tiago por el mes de Agosto de 1543 i llegó hasta la pro- 
vincia de los Promacaes, por el río Maule, i realizado 
con verdadero éxito su cometido, volvió a Santiago ce- 
diendo su lugar a Francisco de Aguirre. 

Después de múltiples trabajos i de numerosas priva- 
ciones, lá arruinada ciudad de Santiago empezaba a re- 
ponerse. El buen rendimiento de los productos i la rápi 
da propagación de los animales que eii el incendio de 
Santiago lograron escapar, vino a mejorar la aflijida 
situación de los conquistadores de Chile. Los refuerzos 
llegados del Perú tras algunos años de espera i de la 
desgraciada suerte que corrió el navio que aportaba 
auxilios a Chile i que naufragó frente al Maule por el 

(8) Carta de Valdivia a Carlos V de 4 de Setiembre de 1545. 
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mes de Abril de 1545, para ser víctimas de los indios, 
motivó una nueva espedicion de Villagra con vein- 
ticinco de a caballo (9), a aquella parte, vinieron a ro- 
bustecer la situación de la colonia i poner a Valdivia en 
aptitud de reemprender de nuevo la conquista i fundar 
algunas ciudades. 

En efecto, allá por el mes de Febrero de 1546, después 
de haber fundado la ciudad de la Serena, donde Vi- 
llagra prestó importantes servicios, partió Valdivia 
con 70 hombres al sur para llegar hasta las orillas del 
Bio-Bio. Villagra volvió a mostrar su antigua fa- 
ma en esta espedicion, i en las numerosas guazabaras 
que los indios le dieron «se señaló de los primeros co- 
mo caballero i valeroso capitán, saliendo herido él 
i sus caballos hasta desbaratar a los dichos in- 
dios con su buena industria i valor». (10) No fueron 
vanos los sacrificios hechos por Villagra: la gran ener- 
jia que habia en ellos demostrado le conquistaron los 
agradecimientos dejValdivia i su mas completa confian- 
za, que mas tarde le habian de servir para alcanzar un 
nuevo grado por sus servicios prestados al gobernador. 

La fertilidad de la tierra i la mucha jcnte que tenian 
las provincias que acababan los españoles de visitar, 
eran atractivos suficientes para inducirlos a establecer- 
se allí; pero sus habitantes habian dejado ver en los 



(9) Carta de Valdivia á Hernando Pizarro, 4 de Setiembre de 1545 

(10) Declaración de Almonacíd. Colección de Documentos Inédi- 
tos, tomo XXII pajina 323. 



^ 
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ataques gran valor, que hicieron comprender a Valdivia 
lu impotencia para conquistar aquella rejion, i se veia 
obligado a regres^ir a Santiago para tornar otra vez, 
cuando con mayores recursos pudiera obtener mejores 
probabilidades de éxito. 



CAPITULO IV 

Primer gobierno interino 

de Francisco de Yillagra. 



1. Villagra es reconocido por el Cabildo como gobernador interino 
de Chile.— II Conspiración de Pedro Sancho de Hoz.— IlI.Campaña 
de Yillagra a la Serena. 

I 

Ambicionaba Valdivia obtener el título de gobernador 
por el Rei i llevar a efecto, cuanto antes, la conquista 
de Chile. Los emisarios que Valdivia en distintas oca- 
siones despachó al Perú i España, llevaban por misión 
conseguir sus mas ardientes anhelos. Diversas contra- 
riedades, habían sí, impedido que las jestiones de Val- 
divia siguieran el rumbo que él les asignaba. Por esto 
decidió Valdivia ir personalmente al Perü en busca de 
auxilios i seguro título que le permitieran mas tarde 
gozar tranquilo del fruto de sus trabajos. 
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El 6 de Diciembre de 15 i7 se ^nbarcaba Valdivia en 
el buque «Santiago» fondeado en Valparaíso, llevando 
un pequeño capital, producto del trabajo hecho en las 
minas por sus compañeros, i conseguido mas por la as- 
tucia que por medios lejítimos. 

Valdivia al partir al Perú, dejaba en Chile con los 
mas amplios poderes, como gobernador interino a 
Francisco de Villagra, que lo habia acompañado en su 
viaje hasta Valparaíso. El día cS de Diciembre de 1547 
se presentaba al Cabildo el mui magnífico Francisco de 
Villagra con una provisión firmada por Valdivia en que 
por cuanto el partía a la corte de Su Majestad para 
pedir las cosas que mejor convinieran a la colonia i des- 
pués de alabar a Francisco de Víllega, pedia al Cabildo 
lo reconociera como teniente jeneral durante su ausen- 
cia. (1) «I asi presentada e leída (dice el acta de aquella 



(1) Por creer de importancia para la justificación <le los hechos 
que luego narraremos insertamos aquí el poder dado por Valdivia a 
Villagra. Dice así: «Pedro de Valdivia, electo gobernador i capitán 
jeneral en nombre de Su Majestad, por el Cabildo, Justicia e Reji- 
miento e por todo el pueblo de la ciudad de Santiago del Nuevo Es- 
teemo, etc. — Por cuanto yo me parto ))ara la corte de Su Majestad a 
me presentar ante su real persona e ante los señores Presidente e Oi- 
dores de Su Real Consejo e Chancilleria de Indias, e a darle relación 
de lo que sus vasallos e yo en estas provincias le hemos servido, e a 
pedirle e suplicarle sea servido de me hacer merced de esta goberna- 
ción para poderle mejor servir e remunerar a las personas que me 
han ayudado a conquistar esta tierra e poblar e sustentar las ciuda- 
des de Santiago i la Serena e de las que mas se poblaren, e descubrir 
por mar e por tierra, la tierra que tengo dcscubieitae descubriere 
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sesión) a los dichos señores Justicia e rejidores, la to- 
maron en sus manos e dijeron que la obedecian i obede- 
cieron como en ella se contiene; e que dan por recono- 
cido e recibieron al dicho Francisco de Yillagra por tal 
teniente e capitán jeneral en nombre de Su Majestad 



andando el tiempo; y porque en tanto que voi y vengo me conviene 
nombrar una persona que sea caballero hijodalgo temeroso de su con 
ciencia i mui celoso del servicio de nuestro rei e señor natural, prác- 
tico de esperiencia e prudencia, para que sepa gobernar los vasaUos 
de Su Majestad i esta tierra e naturales i tenerlos en ella en toda paz 
e sosiego e conozca todo lo que han servido i merecen tener de comer 
por sus servicios i ellos le conozcan a él, para que los trate e honre 
e aproveche en todo, como conviene, e que tenga el oficio de mi te- 
niente jeneral en estos reinos de la Nueva Estremadura; e perqué vos, 
Franeisco de Yillagra sois tal persona cual conviene para lo dicho i 
concurren en vos las calidades dichas e todas las demás que aquí se 
podrian espresar; por tanto, en nombre de Su Majestad e por virtud 
del oficio e cargo de gobernador y poder que en su cecáreo nombre 
tengo, os elijo e nombro e proveo por mi teniente jeneral en estos 
reinos de la Nueva Estremadura, que comienzan del valle de la Pose- 
sión, que en lengua de indios se llama Copiapó, hasta la tierra que 
tengo descu])ierta en nombre de Su Alajestad, e tomada posesión por 
mar e por tierra, cou el mesmo derecho que yo tengo e poseo. Ansí 
mesmo os doi poder para que, como tal mi teniente leneral, podáis 
depositar e depositéis los caciques e indios que vacaren, en la persona 
o personas que os parezcan, hasta tanto que yo vuelva e venga e 
provea lo que en ello mas conviniera al servicio de Su Majestad; c 
para que, como tal mi teniente capitán jeneral, uséis i ejersais el di- 
cho cargo y oficio de mi teniente jeneral, como lo acostumbran usar 
y ejercer todos los tenientes jenerales de gobernadores elejidos e nom- 
brados por Su Majestad, para que por razón del dicho oficio i cargo 
podáis haber e tener, halláis e tengáis todas las gracias, franquezas 
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del dicho señor gobernador Pedro de Vald í\\p 

Pocos momentos después ViJlagra prestaba el jura- 
mento de estilo i entraba a desempeñar las funciones de 
su puesto. 

II 

La apacible calma i aparente tranquilidad, conque el 
Cabildo i pueblo de Santiago habian recibido a Villagra 
en reemplazo de Valdivia no tardaron en ser turbadas. 

Al saberse en Santiago que Valdivia partía al Perú 
llevándose el oro de aquellos a quienes había dado per- 



i exensioues y libertades al oficio anexas e pertenecientes; e mando 
a todos los caballeros, vecinos y estantes y habitantes en las ciuda- 
des de Santiago y la Serena de todos estos reinos de la Nueva Estre- 
madura que al presente <^stán o vinieren andando eltienipo»os hayan 
por mi teniente jeneral e ansimesmo mando al Cabildo, Justicia e Fe- 
jimiento de cada una de las dichas ciudades os hayan e tengan por 
mi teniente jeneral e os reciban e hayan por recibido al tal oficio y al 
uso y ejercicio de él, y asienten en sus libros de Cabildo e ayunta- 
miento, como ésta mi provisión les fuere mostrada, y usen con vos el 
dicho oficio i no con otro ninguno, y vos guarden i hagan guardar 
todas las preeminencias, franquezas i escenciones, gracias i libertades 
que por razón del dicho oficio deben ser guardadas e a él le son anexas 
c concernientes, ca por la presente yo os he por recibido al uso i ejer- 
cicio de él, y os doi el poder en nombre de Su Majestad para ello tan 
cumplido e bastante como lo he yo e tengo; e ansi mesmo os doy mi 
poder camplido para que toméis en vos todos mis caciques e indios 
e haciendas como lo yo he i tengo e me pertenece, sin ecebtar cosa 
alguna, e de toda ella hagáis como cov^a vuestra propia; e mando 
otra vez al Cabildo, Justicia e Rejimiento de la ciudad de Santiago e 
a todos los caballeros vecinos e moradores de ella, estantes e habi- 



— 43 - 

miso para salir de Chile,se despertó contra él una gran 
reprobación, que no satifizo las medidas que Valdivia 
había adoptado para devolver el dinero con que iba a 
buscar nuevos socorros. 



tantes en todos los reinos de la Nueva Extremadura os hayan e ten- 
gan a vos, como el dicho Francisco de Villagra, por ta^l teniente jene- 
ral y obedezcan en todo vuestros mandamientos como obedecerían 
los mios, si presente fuesen; y os guarden e hagan guardar todas las 
cosas que, por razón del dicho oficio os deben ser guardadas en guisa 
que vos non mengüe ende cosa alguna; e para lo usar y ejercer os 
doy, como dicho tengo, en nombre de Su Majestad, el poder tan bas- 
tante, como lo yo he i tengo, con todas sus incidencias e dependencias 
anexidades y conexidades, e con libre e general administración; e 
mando en nombre de Su Majestad a los Cabildos e a todas las per- 
sonas, de cualquier estado, condicioa e calidad que sean, vecinos es- 
tantes e habitantes en estas dichas provincias, cumplan e obedezcan 
en todo esta mi provisión so pena de perdimiento de bienes e de ser 
habidos y tenidos por aleves y traidores al servicio de Su Majestad y 
caer en el caso malo que los tales suelen caer y so las penas que vos 
les impusieredes, las cuales yo doi por interpuestas desde agora; e an- 
simesmo os doy poder para que podáis nombrar todos los capitanes 
maese de campo y oficiales para las cosas de la guerra y para lo de» 
mas que os pareciese conveniente; i revocare cumplir todas las demat 
provisiones que yo tengo dadas de capitanes a todas e a cualesquier 
personas, dejando en su fuerza e vigor la que yo tengo dada a mi te- 
niente jeneral en la mar al capitán Juan Bautista de Pastene, la cual 
quierojque quede y esté en su fuerza y vigor y le use del oficio y cargo J 
conforme a la provisión de mi teniente i como lo suelen usar todos loi 
tenientes jenerales de gobernadores de la mar en todas estas Indias; 
por cuanto yo he por nombrados a los que vos nombráredes i por re- 
vocados a los que vos revocáredes; e ansimesmo os doi poder para 
que podáis oir definir i sentenciar todos i cualesquier pleitos e causas 
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Las murmuraciones con que se reprobaba a Valdivia 
se manifestaban sin disimulo i afectaban ya los carac- 
teres de abierta rebelión. Muchos planes se ideaban pa- 
ra hacer fracasar sus proyectos; se pensó en ir a Valpa- 
raíso á echar a piqae el buque que aun permanecia an- 
clado en el puerto, i no faltó tampoco quien pensara en 
quitar el mando a Valdivia i asesinar a Francisco de 
Villagra. A tal objeto tendía el complot de Sancho de 
Hoz, antiguo socio de Valdivia, cuya renuncia de sus de- 
rechos hecha por escritura i firmada en el desierto de 
Atacama, lo habían reducido a un simple encomendero. 

Como a cuatro leguas de Santiago, en el lugar deno- 
minado la Madera de Flores, en una especie de destie- 
rro, vivia Sancho de Hoz. Después de la conspiración 
de Pastrana, i talvez con el objeto de alejar de Santia- 
go un elemento turbulento, se había asignado al rival 
de Valdivia aquel sitio, para que pudiera allí pasar el 
resto de su vida. 

La jenerosidad que Valdivia había gastado con San- 
cho de Hoz, perdonándole la vida después de sus dos frus- 
tuadas conspiraciones, no fué bastante para que 
de Hoz olvidara sus antiguos rencores contra el gober- 
nador i siempre se manifestaba quejoso de él, esperan- 
do que un día u otro una provisión del rei viniera a 
; devolverle sus antiguos derechos. 

ansí civiles como criminales i llevarlos a debida ejecución, otorgando 
1 as apelaciones que ante vos fuesen interpuestas en lo que de derecho 
haya lugar para ante Sus Majestades e ante los señores Presidentes, 
c Oidores de su Real Consejo i Chancillen a de Indias, e aníe otras 
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En medio de la tranquilidad que el alejamiento de 
Santiago ofrecia a de Hoz, lo sorprendió una carta de un 
tal Romero, su pariente, en que le anunciaba la partida 
de Valdivia al Perú, las recriminaciones que contra él 
se hacian i que no dejara perder ésta ocasión para re* 
cuperar sus antiguos derechos. «Agora tenéis tiempo de 
venir a esta ciudad, decia Romero, porque el goberna- 
dor es ido a embarcarse i no se sabe donde vá, i hai 
mucha jente descontenta». (1) 

Mientras de Hoz venia a Santiago, Romero prepara- 
ba aquí su llegada i buscaba apoyo entre los mas encar" 
nizados acusadores de Valdivia. Romero, sin embargo 
llevo adelante sus negociaciones con mucha precipita 
cion i poca cautela, lo que fué causa de su perdición. 

En la mañana del 8 de Diciembre fde Hoz llegaba a 
Saiitia-^o, i acepto la idea de ponerse a la cabeza del go- 
bierno pensando que tansolosu antiguo título le basta- 
riajpara ello. Pero sucedieron los|acontecimientos tan sen* 



cualesquier personas, que con derecho se puedan apelar; e mando que 
todo lo contenido en esta dicha mi provisión se cumpla, solas penas 
dichas: en té de lo cual os mandé dar e di esta mi provisión firmada 
de mi nombre e firma acostumbrada e refrendada de Juan de Cárde- 
nas, mi secretario i escribano mayor de mi juzgado en estas provin- 
cias de la Nueva Extremadura. Dada en este puerto de Valparaiso, 
términos e jurisdicción de la dicha ciudad de Santiago, a seis di as de 
mes de Diciembre de mil e quinientos e cuarenta e siete años. — Pedro 
de Valdivia.— Por mandado del gobernador Pedro Valdivia, mi se- 
ñor,— Juan de Cárdenas». 

(1) Declaración de Luis de Cartajena C. de D. I., t. XXÍI, páj. 117. 
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cillainente como se presentaba al arruinado socio de 
Valdivia. 

Las personas en quien Romero había confiado, no le 
fueron fieles o, al menos, no quisieron amparar derechos 
que no creían verdaderos, i sea por lealtad a Valdivia 
o por la consideración que guardaban al teniente jene- 
ral, delataron el complot que no tardó en llegar a oídos 
de Villagra divulgado *poí* ^1 padre Lobo i Alonso de 
Córdova, a quienes Romero i sus cómplices trataron de 
atraei a su partido. 

Como a la una de la tarde del día 8 de Diciembre de 
de 1547, Villagra tenia conocimiento del motín de 
Sancho de Hoz, «i estando ^el dicho Francisco de Vi- 
llagra en las casas del gobernador don Pedro de 
Valdivia, donde posaba, i estando quieto i pacífico i 
asentado en una silla en acabando de comer, después 
de medio día, i saliendo este testigo de la sala donde es- 
taba el dicho Francisco de Villagra entró un clérigo que 
se decia Juan Lobo, (2) que dijo a Villagra «Señor, mui 
gran tumulto hai en el pueblo, i la tierra se pierde mi- 
rad por vos...» (3) Las noticias dadas por el padre Lo- 
bo, pronto se afirmaron pues al salir Villagra a ver lo 
que sucedía, nuevas evidencias confirmaron lo dicho por 
el padre Lobo «i saliendo, dice ViUagra, con el dicho 
clérigo, encontró en la puerta de su casa con Hernán 
Rodríguez de Monrroi e Alonso de Córdova que le 

(2) Declaración de Gonzalo de los Rios. C, de D. L, t. XXII, 

páj. 567. 

(3) Declaración de Juan Lobo. Proceso de Valdivia, páj. 301. 
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traían una carta de letra i firma del dicho Pero Sancho 
de Hoz, que enviaba al dicho Hernán Rodríguez de Mon- 
rroy para que no hubiese dilación en el matar i prender 
a este confesante...» (4) 

Como vemos, el plan de Sancho de Hoz estaba des- 
cubierto; los mismos cómplices de Sancho i Romero, al 
verse perdidos contribuyeron a ello; a Villagra no que- 
daba ahora mas decisión que obrar enérjicamente si 
quería salvar su vida i mantener el delicado puesto que 
Valdivia lehabia confiado. En efecto, así procedió, pues, 
el teniente no era hombre de timideces ni que se ame- 
drentara ante las primeras manifestaciones de la tor- 
menta. 



(4) Confesión de Villagra, C. de D. L, L XX.páj. ^¡2. 

He aquí la carta de Sancho de la Hoz. «Magnífico señon Porque 
semejantes negocios, se han de confiar i encomendar a personas ser- 
vidoras de S. M, caballeros como vuestra merced lo es, y hijosdalgo 
que procuren el servicio de su rei, me he atrevido (a poner) en manos 
■de vuestra merced así la persona como el caso, pues es de tal calidad, 
que no conviene que otro le tome entre manos sino vuestra mericed, 
porque siete años a que no hallo de quien me fiar en cuanto a este 
<aso porque vuestra merced ya sabe lo que sobre ello podia decir. 
Juan Romero me ha dicho lo que vuestra merced ha dicho a Araya 
-en lo que toca a mis provisiones, que vuestra merced quiere ver. Las 
que yo tengo al presente i he podido escapar, son las que ahí lleva 
Juan Romero, las cuales me dejaron como cosa de que pensaron que 
no me podia aprovechar, que las demás todas me las tomaron en la 
primer prisión; y las del marqués don Francisco Pizarro, por quien 
JO soy teniente,i una facultad del rei que el dicho marqués tenia para 
««nviar a poblar esta iierra por virtud déla cualjiae envió a niL Yo 
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, Las mas acertadas órdenes fueron dadas por Villagra 
que había sal do ala plaza junto con varios amigos pa- 
ra calmar la ajitacíon. Gaspar de Orense i Juan Gómez, 
que habían ido en busca de Sancho, pronto llegaron a 
la plaza con él; no tardó tampoco mucho para que tam- 
bién en calidad de reo apareciera allí Juan Romero, i am- 
bos cómplices fueron encerrados en la casa de Francis- 
co de Aguirre, mientras que Pedro de Villagra con al- 
gunos alcabuceros la custodiaba. 
El proceso se inició con la rpayor rapidez, i tomadas 



fui desposeído por fuerjsa; mis poderes están en su fuerza, aunque se 
me tomaron, porque emanaban del rei. Los demás que mandan i han 
mandado son sin facultades; i el poder del marques, aunque es muer- 
to, es válido hasta que S. M. provea. Por e§tas y por otras muchas co 
sas que hai que decir y vuestra merced sabe, estará vuestra merced ad 
vertido qtie si debajo de la mano de Pedro de Valdivia está esta tie- 
rra, S. M. no puede ser avisado de su huida, ni en la tierra puede ha- 
ber mas justicia de la que hasta aquí, i que por desventura nuestra i 
por obra del diablo, podja volver poderosa i ejecutar su instrucción 
sínf> ae diesse avisó a la tierra dei Perú y a S. M. I lo principal es que 
en la tierra haya justicia y s»rva al rei por el cual y por su hacienda 
real somos obli irados a morir; y yo me ofrezco a ello por su real ser- 
vido como sa va'sállo y criado, cada y cuando vuestra merced diga: 
ííigoríi es tiempo i; en el cual hable vuestra merced a todos esos ca- 
balleros y les diga qucl tiempo sin dar lugar a escándalos es este; que 
no le dejen pasar porque si pasa noche en medio no puede haber efe- 
to. No tengo ni quiero otras armas para ofender ni defenderme sino 
es las armas del rei, que es una vara de dos palmos, 1 esos sellos, por 
el ahtoridad i voluntad de vuestra merced i de los que en este caso se 
quieren mostrar leales vasallos de su rei. Besa las manos de vuestra 
meiced. — PtTo Sancho de Hoz». 
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las declaraciones de los reos, inflexible Villagra a los rue- 
gos hizo decapitar a Sancho de Hoz mientras un prego- 
nero con tono solemne repetia en cada una de las es- 
quinas de la plaza las palabras siguientes: «Esta es la 
justicia que manda hacer S. M., i en su real nombré .el 
magnífico señor Fraricisco de Villagra, teniente i capi- 
tán jeneral en nombre de Su Majestad i del magnífico 
señor Pedro de Valdivia, electo gobernador i capitán 
jeneral en estos reinos de la Nueva Extremadura, a este 
hombre por traidor i amotinador contra el real servicio 
de Su Majestad, mandándole cortar la cabeza por ello, 
porque a él sea castigó e a otros escarmiento. «Quién 
tjal hace que tal pague». 

La ejecución de Sancho de la Hoz llenó de consterna- 
ción a sus cómplices, i les dio una severa muestra de la 
enerjia de Villagra. 

La inv<=ístigacion del proceso se continuó el mismo dia; 
rnuchos eran los compremetidos en el atentado, pero 
lograron salvarse mediante el disimulo que manifestó 
Villagra. Solo Romero siguió en su desgraciada suerte 
a de Hoz, siendo ahorcado el 9 de Di-ciembreen la pía 
za pública por traidor al rei i promovedor de alboro- 
tos. (5) 



(5) Sentencia pronunciada por Francisco de Villagra en el proceso 
de Sancho de la Hoz: -«Por cuanto parece que el dicho Juan Romero 
ser principal cabsa del alboroto y levantamiento del dicho Pero San 
cho, y quel dicho Romero era la principal persona que movia e adver 
tía a la mayor parte de los españoles de esta cibdad ^ que fuessen en 
•u, traición y diessen favor y ayuda al dicho Pero Sancho de Hoz e les 
• traia e mostraba escrituras y sellos para que pareciesen ser su cabía 
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Después de ejecutada la sentencia que condenaba a 
Sancho de Hoz i a Romero, Villagra trató, no de ame- 
drentar a sus gobernados por medidas estrictas ni por 
actos de altanera autoridad, si no que al contrario, di- 
ce un testigo, ciñandó juntar la jente en su casa i les hi- 
zo una plática diciéndoles que lo pasado luese pasado, 
i que los perdonaba e de ahi en adelante entendiesen en 
servir a Dios i a Su Majestad, y otras palabras de mu- 
cho amor que esté testigo no se acuerda al presente»(6). 

Si en un principio se acusó a Francisco de Villagra de 
haber procedido tan íijeframente condenando a muerte a 
un hombre (jue obtuvo el título de gobernador del rei, 
pronto pasaron estas oleadas que con tan humana índigo 
nación se levantan cuando vemos condenar a muerte a 
un semejante, cualquiera que haya sido la pajina de 
su vida. La sentencia de Villagra encontró desde un 
principio ardientes defensores i aumentó tanto su 
reputación que llegó a esclamar mas de uno de sus 
compañeros: «verdaderamente, merece Francisco de 



justa, siendo corüo efa tan én deservicio de Dios Nuestro Señor y en 
desacato de la justicia real de S. M. y capsa de tan grandes daños y 
muertes de hombres conlo de fuerza habia de acaecer estando de una 
parte los servidores del rei y favorecedores de su real justicia y de la 
contraria los amotinadores de tan feo caso, mando que el dicho Juan 
Romero muera por ello y sea sacado por las calles acostumbradas de 
esta ciudad con una soga a la garganta, con pregonero público que 
manifieste su delito, e llegados a la plaza pública de esta ciudad, sea 
ahorcado hasta que rinda el ánima y muera naturalmente, porque a 
él sea castigo i a otros ejemplo». Barros Arana. «Proceso de Valdivia» 
p. 314. 
(6) Declaración ¿e Francisco Rubio, C. de D. f XXII páj. 39 
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Víllagra qué S. M. le haga muchas mercedes, pues con 
tanto amor i paz ha sacado esta jente, por donde se vé 
claro ser su intento bueno de servir a S. M.» (7). 

Tomando en cuenta por otra parte el carácter de Vi- 
iíagra i su proceder como hombre de justicia, no pode- 
mos acuán.rlo de que haya procedido al ejecutar a los 
conspiradores que intentaron asesinarlo, con rencor i 
saña; bástenos para ésto recordar que fué mediante a 
sus ruegos que Valdivia perdonó la vida de Sancho de . 
Hoz en la conspiración de Pastrana (8). 

Mientras tan ajitados sucesos se desarrollaban en 
Santiago, Valdivia aun permanecía en su buque en la ba. 
hia de Valparaiso. Allá fue Agamenón, (9) alférez jene- 
ral, a darle la noticia de la muerte de Sancho de Hoz 
i delenérjico jiroceder de su teniente. Pocos dias después 
partía Valdivia al Perü, abrigando la confianza de que 
su teniente jeneral sabría mantener incólume la auto- 
ridad, mientras durara su ausencia. 

Al Ihgar Valdivia al Perú, mostraba a la Gasea la re- 
lación escrita de cómo Francisco de Villagra habia so- 
focado el motin de Sancho de Hoz, <!;el cual poniendo la 
mano en el pecho, dijo, en verdad que Francisco de Villa- 
gra merece que Su Majestad le haga muchas mercedes 
por tan buenas cosas como ha hecho, i si ansí lo hubie- 
ran hecho en este reino, no anduviéramos agora en lo 
que andamos»(10). 

(7) Declaración de Gonzalo de los Ríos, C. de D. I. t. XXII paj. 

566. 

(8) Declaración de Alderete. C. de D. I. t. XXII páj. 27 

(9) (10) Declaración de Juan Jufré. C. de D. I. t. XXII, páj. 512. 
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Ya vemos que La GavSca en el Perú aprobó el pro- 
ceder de Villagra. i aunque Sancho de Hoz tenia nu- 
merosas relaciones en España que podian reclamar por 
el, logró Villagra merecer la aprobación de su conducta 
cuando se intentaron hacerle acusaciones. Así cuando 
en España, ante el Consejo de Indias se entabló una 
querella contra Villagra, por un hermano de Sancho de 
Hoz, el Consejo no la quiso admitir, diciendo «que el 
dicho Francisco de Villagra había hecho mui bien ajus- 
ticia» (11). Mas tarde otro deudo de Hoz, que e.-,taba 
mui indignarlo con Villagra, al saber la realidad de las 
cosas no pudo menos que esclamar: «en verdad que Pe- 
ro Sancho era mi deudo, mas, que si lo que decis es an- 
sí, que yo os creo, el merecía no una, mas cien mil 
muertes mui mas habilitadas e la que se le dio es mui 
bien empleada e yo vivía engañado e pues ansí es, no es 
justo querer mal a personas que tan bien han servido 
a Su Majestad; ante me haréis merced de me conformar 
con el gobernador Valdivia para que yole conozca»(12), 

ni 

La muerte de Sancho de Hoz, a la vez que quitó un 
gran estorbo a Valdivia, trajo para los españoles que 
poblaban a Chile la tranquilidad, que bajo el enérjico 
gobierno de Villagra se desarrolló, permitiendo a los 



(11) Declaración de Alonso de Córdoba. C. de D. I. t. XXII, páj. 
176. 

(12) Declaración de Juan de Cárdenas. C. de D. I. t. XXI, páj. 471. 
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particulares dedicarse al trabajo de las minas i a las 
faenas del campo. 

Sin embargo, los trastornos habidos en el Perú em- 
pezaron a preocupar de nuevo la atención de los habi- 
tantes de Santiago; aunque se habian tenido noticias 
que dejaban ver que aquellos acontecimientos podian 
terminar de una manera favorable al rei, la gran de- 
mora de Valdivia hacia temer por su suerte i era cau- 
sa de vivas inquietudes, 

Pasaron algunos meses, pero todo era en vano; ni la 
mas mínima noticia venia a calmar la situación. Para 
salir de tan azarosa espera el Cabildo resolvió mandar 
un emisario al Perú, para que pidiese a La Gasea «perso- 
na que en nombre de S. M. nos rija i gobierne.... I esto 
en defecto de no venir a haber fallado el dicho señor 
gobernador Pedro de Valdivia...» (13). 

Pedro de Villagra, rejidor que a la sason era del Ca- 
bildo, recibió el encargo de realizar tan delicada misión 
«por ser persona hábil e suficiente para ello», dice el ac- 
ta de aíjuella sesión. 

El 10 de Setiembre redactaba el Cabildo las cartas 
que habia de enviar a La Gasea. Eran estas dos. En u- 
na de ellas se pedia que se enviara a Valdivia lo mas 
pronto posible a Chile: «suplicamos a V. S, dice, que si 
por alguna necesidad que de su persona haya habido 
para la guerra de alia, pues también las entiende, no 
tuera partido, nos haga merced de le despachar con la 



(13) Acta del Cabildo de 22 de Agosto de 1548. 



1 
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mayor bnívedad que fuere posible, porque así conviene- 
a la quietud de esta tierra...» Dejaba ver también en es- 
ta carta la desatinada medida que se tomaría, man- 
dando a Chile otro gGbernador,en caso deque Valdivia 
no pudiera volver, pues así no se les remunerarian sus 
servicios en la forma que a cada cual correspondiera. 
Terminaba la carta alabando a Villagra, «persona de 
mucha calidad y merec^miento,y mui servidor de su rey 
y amigo de ha<per justicia» i daba por justificada su con 
ductacon Sancho de H.jz. En la otra carta pedia el Ca 
bildoque en caso de que Valdivia hubiese muerto«senos 
quede nuestro capitán Francisco de Villagra con el car- 
go de gobernador de esta tierra i lo que mas adelante 
poblare», por ser Villagra «tan servidor de Dios y del 
rei y amigp de honrar a todos guardandojusticii. que 
no parece en las obras que hace, haber sido nombrado 
por el gobernador y aceptado por nosotros, sino eleji- 
do de mano de Dios». 

Pedro de Villagra debia presentar a La Gasea una u 
.otra de estas cartas según la situación que fuera a ellas 
mas apropiadas. 

Se ha acusado a Villagra de haber obrado en ésta oca- 
sión con deslealtad centra Valdivia. Góngora Marmo- 
lejo diceque Villagra «hízose bien quisto con muchos ga 
nándoles la voluntad, granjeándolos, trató y puso en 
efecto una gran cautela. debajo de amistad bien debida 
a Valdivia, que la ambición i deseo de mando le hizo po-- 
ner por obra: que mandó y dio orden en hacer dos pro- 
banzas, la una en favor de Valdivia i la otra en con- 
tra, i hechas que halló testigos para lodo. ..i las envio> 
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al Perú», llevando el comisionado el encargo de presen- 
tar la que fuera mas favorable. Dice también mas ade- 
lante el mismo historiador, que \ illagra dio permiso 
para salir de Chile a los mas encarnizados enemigos de 
Valdivia para al ir Perú a procurar su ruina.(14) 

No sabemos hasta donde el citado historiador tenga 
razón; pero el hecho, es que, de las actas del Cabildo no 
se deduce aquello, i que al volver Valdivia del Perú, jus- 
tificó la conducta de Villagra confirmándolo en su car- 
go detenientei confiándoleal mismo tiempo una delica- 
da comisión. Tendremos también mas tarde, ocasión 
de dar a conocer la confianza que Villagra inspiraba a 
Valdivia i las muchas pruebas que de ella le c!ió, nom- 
brándolo como uno de sus sucesores en el gobierno. 

IV 

Las zozobras producidas por la larga demora de Val- 
divia vinieron a aumentarse con las gravísimas noti- 
cias llegadas desde el Norte. 

Los indíjenas de Copiapó i la Serena siempre tenaces 
para defender su suelo, continuaron hostilizando a los 
españoles, que se veian obligados a mantenerse sobre 
las armas, para reprimir sus malones, que aumentados 
después, constituyeron verdaderos ataques. 

Aun rdas, por el mes de Octubre de 154S se temió en 
la Serena un nuevo peligro. JuanBohon, queera su jefe, 
supo que venian llegando a Copiapó tropas españolas, 



(14) Historiadores de Chile t. II 
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i temiendo que fueran aquellos recien llegados algún 
grupo de los revolucionarios del Perú, dio aviso a Villa- 
gra. Poco después partía Bohon al Norte a cumplir las 
órdenes deVillagra i defender la entrada de su gobierno. 
No tardó mucho Bohon en encontrarse con sus presun- 
tos enemigos, i grande fué su alegría al saber que aque- 
llos españoles formaban parte de una columna de 60 
hombres de caballeria, mandados por Esteban de Sosa, 
que Valdivia enviaba a Chile (15). Sosa siguió su camino 
a Santiago, mientras Juan Bohon se quedó en el valle 
de Copiapó, donde construyó un sólido edificio que sir- 
vió mas tarde a los españoles de fortaleza (16). 

No pasó mucho tiempo sin que los indios empren- 
dieran sus ataques al fuerte de Copiapó, i una noche a 
fines de Diciembre de 1548, cargaron contra los españo- 
les, sorprendiéndolos en medio del sueño, para concluir 
con ellos,sin que se escapara ninguno, (17) «solo a Joan 
Bohon prendieron, i atadas las manos con una cruz que 
él solia traer en un bastón diciendo que con ella traeria 
de paz todo el reino de Chile, le trajeron por todo elva- 



(15) Aguirre. C. de D. I., t. X, páj. 81. 

(16j Baltasar de Barriento dice: que él vino del Perú con los sesen- 
ta hombres que traia Esteban Sosa; i que en Copiapó se encontró con 
Juan Bohon «e dice este testigo que sc quedó allí el capitán Juan Bo- 
hon con 30 hombres». C. de D. I, t. X, páj. 111. 

(17) «E ansí sabe este testigo que los dichos indios del valle de Co- 
piapó mataron al dicho Juan Bohon i a todos cuantos con él queda- 
ron que no se escapó ninguno de ellos». Declaración de Lope de Aya" 
la. C. de D. I., t. X, páj. 99. 
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lie triunfando del i de su miseria, al cual dieron muerte 
tan cruel, que usando de muchas maneras de cruelda- 
des a lo último le ahorcaron» (18). 

Poco después los indios marcharon sobre la ciudad 
de la Serena «e la asolaron e pusieron por el suelo e ma- 
taron cuantos vecinos habia en ella i soldados, que no 
se escaparon sino fueron dos^españoles» (19). 

La noticia de la asolación de la Serena fué trasmitida 
a Santiago por dos de sus vecinos que lograron salvar- 
se, uno dentro de un horno i el otro porque estaba en 
su estancia en el valle de Chuapa(20). Estos dos españo- 
les, a quienes la suerte libraba tan casualmente de la 
desgracia, llegaron al valle de Quillota, desde donde 
escribieron a Villagra haciéndole saber lo ocurrido (21). 

Rn el Cabido de Santiago solo se dio cuenta de este 
suceso el l.o de Febrero de 1549, i en aquella sesión se 
acordó que dicho señor Francisco de Villagra vaya 
en persona con toda la mas jen te que su merced pudie- 
re, y haga el castigo que viere conviene para que esta 
tierra esté en paz y pacífica de hoi mas». 

Se acordó también allí mismo dejar en luga»- de Villa- 
gra una persona que le reemplazara. Tal designación 
recayó en Francisco de Aguirre (22). 

Villagra despachó inmediatamente por mar a la Sere- 



(18) Góngora de Marniolejo Historiadores de Chile, t. II, páj. 15. 

(19) Declaración de Diego Sánchez Morales. C. de D. I. t. X, páj. 92. 

(20) Declaración de Pedro Cisterna. C. de D. I., t. XXII, páj. 92. 

(21) Veáse C. de D. I. t. XXII, páj. 341. 

(22) Actas del Cabildo, de 10 de Febrero de 1549, 
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na al capitán Esteban de Sosa con 30 arcabuceros, (23) 
mientras que él, después de entregar a Aguirre el mando 
de la ciudad, se dirijia por tierra con otros 30 compa- 
ñeros (24). 

Esteban de Sosa fué el primero en avistar a la Serena 
i contemplar su desolación. (25) Deseoso de castigar a 
los autoresdetan infame suceso, intentó bajar; pero ba- 
tido por los indios en una guazabara donde perdió 
dos cristianos, tuvo que replegarse a su buque en espe- 
ra de Villagra. 

Después de vencer muchas dificúltales i salvar mui 
malos pasos, llegó Villagra a juntarse con Esteban de 
Sosa para emprender el castigo de los bravos indios de 
Copiapo, «hizo justicia de algunos naturales que hallo 
culpados en la muerte de los dichos vecinos i los con- 
quistó de nuevo, y luego comenzaron a venir de paz a 
servir a los españoles», dice un testigo. (26) 

Conquistando el valle del Huasco, como a 25 leguas 
de la Serena, se encontraba Villagra, cuando supo la 
vuelta de Valdivia i su paso hacia Santiago. Tal noti- 
cia venia a impedir que Villagra realizara del todo, el 
castigo que se proponia aplicar a los indíjenas, pues le 

(23) Declaración de Alonso de Escobar C. deD. I. t. XXII páj 541 

Í24) Declaración de luán Jufre Id. páj. 341. 

(25) te yido la ciudad toda asolada, é por el suelo e muchos cris- 
tianos muertos y empalados y muchos caballos muertos é piezas del 
Perú, anacoas é indios é niños, é niñas mestizas hijo de los dichos 
cristianos é vido que todos estaban muertos...» Declaración de Lope 
de Ayala. C. de D. I. t. X, páj. 99 

(2G) Declaración de Alonso de la Torre. C, D. I. t. XXII. páj. 98. 
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era necesario partir a Santiago para entregar a Valdivia 
el gobierno; i <(despues de haber pacificado a los natura- 
les de esta ciudad e sus términos, fué el dicho Fran- 
cisco de Villagra a Santiago» (27) dejando al capitán 
Maldonado con jente para reedificar aquella ciudad (28) 
Embarcándose en un buque que el gobernador habia 
dejado atrás a cargo de Vicencio Montes, llegó Villa- 
gra a Valparaiso, donde entregó a Valdivia el mando i 
recibió del gobernador la confirmación del grado de te- 
niente, al cual se habia hecho acreedor por sus buenos 
servicios prestados a Chile durante su interinato. 



El 24 de Octubre de 1548 llegó al Callao el buque en 
que se embarcó Pedro de Villagra llevando las instruc- 
ciones dadas por el Cabildo que ya conocemos (29). 

Junto con Pedro de Villagra iban al Perú algunos a- 
ventureros de Chile que, descontentos de Valdivia tra- 
taron de vengarse de él, acusándolo ante La Gasea de 
numerosas arbitrariedades cometidas en Chile durante 
su gobierno. 

Valdivia tuvo que soportar en el Perú las inquietudes 
de un largo proceso, del cual salió felizmente absuelto, 
pudiendo regresar a Chile para llevar nuevos auxilios 

(27) Declaración de Fromesta. Doc. t. XXII. paj. 342. 

Í28) Documentos t. XX. paj. 475. 

(29) Memorial quc en represntacion del Cabildo presentó Pedro de 
Villagra a La Gasea. 
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con qué realizar su conquista, i los agradecimientos de 
La Gasea, quien para corresponderle le habia propor- 
cionado el título de gobernador, que lo hacia depender 
directamente del rei que tanto Valdivia deseaba. 

El 20 de Gobiembre partia Valdivia de Lima para 
embarcarse en Arica i seguir su viaje a Chile. 



Capitulo v 

Viaje de Yillagra al Perú 

I. Villagra en el Perú.- II. Incorporación de la ciudad del Barco a 
la gobernación de Valdivia.— III. Travesía de la cordillera de los 
Andes hecha por Villagra. — IV. Beneficios que proporciona a la 
conquista la vuelta de Villagra a Chile 



I 



El 20 de Junio de 1549 llegaba Valdivia a Santiago 
i era solemnemente recibido en el Cabildo, después de 
prestar el juramento de estilo, de cuya ceremonia d Ca- 
bildo no quiso prescindir. 

Impuesto de los actos del gobierno i en medio 
de los apresto para emprender la campaña al sur, 
envía a Fraíicisco de Villagra al Perú, con sus mas 
amplios poderes i con alguna cantidad de pesos oro 
«para que el dicho Francisco de Villagra hiciese gente 
en el dicho reino, e fecha entrase por la otra parte de 
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la cordillera, por donde Diego de Rojas habia ido; e que 
si le contentase aquella tierra que descubriese, que la 
poblase e le avisase de ello, porque él le favorecería pa- 
ra que fuese por gobernador de ella, e que si no que se 
viniese o hiciese aquello que fuese de su voluntad* (1). 

El 9 de Julio de 1549 (2) partia Villagra de Valpara- 
íso para ir en busca de nuevos socorros i llevando car- 
tas de Valdivia para La Gasea. Después de un felicísi- 
mo viaje, llegó Villagra el 20 de Agosto de 1549 al Pe- 
rú (3), poco después presentaba a La Gasea los poderes 
que traia de Valdivia. 

Deseoso La Gasea de alejar de su virreinato las tur- 
bulentas tropas de los Pizarros, dio a Villagra toda 
clase de facilidades. Con provisiones del Presidente pa- 
ra hacer jente en la entrada de Yúngulo (4), partia Vi- 
llagra buscando compañeros por Guamanga, Cuzco, 
Arequipa (5). Estuvo también en el Callao, desde don- 
de se dirijió a Potosí (6). 

Gracias a las buenas relaciones que Villagra tenia en 
el Perú, logró atraer gran cantidad de compañeros que 
iban a aumentar las filas de la columna que partia en 



(1) Declaración de Antonio Martinez de Contreras. Doc. t. XXII, 
páj. 379- 

(2) Carta de Pedro V^aldivia al Emperador, dando cuenta de lo 
actuado por él en el gobierno de Chile y de su viaje al Perú, 

(3) Barros Arana. «Proceso de Valdivia», páj. 195. 

(4) C. de D- I. t. XX, páj. 603. 

(5) Documentos Inéditos, t. XXII páj. 605. 

(6) Declaración de Sebastian González C. de D. 1. 1. XXII páj. 3i;9 
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socorro a Chile. (7) Tampoco le fué difícil a Villagra en- 
contrar créditos que le permitieran aumentar los re- 
fuerzos que pensaba reunir. Así logró que algunos ve- 
cinos de Potosí, pensando en las pingües utilidades que 
pudieran obtener, le prestaran como 50.000 pesos de 
oro (8). 

De Potosí, partía adelante la jente para unirse con Ga- 
briel de Villagra que estaba en los chunchos, seguir des 
pues a Cotagaita (9) i esperar a Villagra en el valle de 
Sucocha. Aquí permitió Villagra al licenciado Polo, jus- 
ticia mayor de Potosí (10) i al licenciado Esquivel de la 
villa de la Plata (11) que recorrieran su campamento, 
para que se cercioraran que los españoles e indios que 
llebaba a Chile le seguian por las simpatías que le te- 
nían i no cediendo a la presión que en aquella época 
con tanta frecuencia se ejercía sobre los desventurado, 
y^ínaconas. 

Como con 200 hombres, algunos indios de servicios, 
numerosos caballos i otros anímales domésticos em- 
prendió Villagra su viaje a Chile. Dura marcha era la que 
tenia que realizar. La áspera i nevada cordillera, el di- 
latado desierto i los caudalosos ríos, fueron obstáculos 
que Villagra salvó con toda felicidad mediantes sus 



(7) Declaración de Pedro Castro Col. t. XXII páj. 606. 

(8) Declaración de Pedro Castro. D. t. XXII páj. 609. 

(9) Declaración de ^edro Castro. D. t. XX páj. 606. 

(10) (11) Declaración de Cristóbal V' arela C. de D. I, t. XXI páj. 
341 i 342. 
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buenas dotes de jefe i el respeto que le tenían sus solda- 
dos. 

II 

El camino que se continua por el oriente de la sierra 
de Aconquija i atraviesa el territorio de Tucuman, que 
creian comprendido dentro de los límites de la gober- 
nación de Valdivia, fué el que señaló su derrotero al ce- 
mente Villagra para volver a Chile. 

Los contrastes del tiempo i los accidentes del camino 
habían sido las únicas contrariedades que se habían 
presentado a la columna auxiliadora. Parecía ya que 
ninguna dificultad vendría a perturbar tan tranquila 
marcha, cuando un inesperado suceso vino a cambiar 
estas halagüeñas ilusiones. 

En la misma época en que Villagra hacia sus aprestos 
para volver a Chile, otro capitán, Juan Núñez de Pra- 
do, por orden de La Gasea reunía jen te para maichar 
a la conquista del Tucunian i países vecinos. 

Núñez de Prado había conseguido adelantarse a Vi- 
llagra, i penetrando con 80 españoles i numerosos in- 
dios peruanos, había logrado arrollar a sus pobladores 
i fundar al S. de la cadena de Aconquija el pueblecito 
que llamó Barco de la Sierra (12). 

Deseoso de reconocer los territorios que a su gober- 
nación pertenecían, Nuñez de Prado emprendió diver- 
sas espediciones con ánimo de conquistar sus habitan- 
tes. 

(!;>) Barros Arana, Historia jeneral áe Chile, t. II páj 41. 
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En una de estas ocasiones «e habiendo salido de esta 
ciudad (Barco de la Sierra) con veinte e ocho hombres, 
que consigo llevaba, dice Núñez de Prado, un dia que 
se contaron diez de Noviembre del año pasado de qui- 
nientos e cincuenta años, estando alujado junto al pue- 
blo de Tepiro un cacique que llevaba consigo de Tucu- 
man que le habia salido de paz, le dijo como en el pue- 
blo de Thomagasta habia ciistianos, que eran cinco le- 
guas mas adelante; e sabido por dicho capitán Juan 
Núñez de Prado, luego procuró de que se tomasen al- 
gunos indios para sabar quéjente era, y luego se toma- 
ron dos o tres indios, los cuales dijeron que en el dicho 
pueblo de Thomagasta habia cristianos e que hablan 
estado alanceando e robándolos e derrocando la cruz 
que estaba puesta, e no embargante que los indios le 
hacian cruces, como les hablan dicho, no dejaban de 
matarlos e robarlos e les hablan hecho otros muchos 
mal tratamientos que eran once cristianos los que esta- 
ban en el dicho pueblo de Thomagasta» (13). 

Al saber Núñez de Prado todo lo que los indios decian 
i viendo el poco número de los españoles que en el dicho 
pueblo se encontraban, resolvió castigarlos. Talvez no 
se escapó a su penetración que aquellos cristianos per- 
tenecerían a la espedicion de Villagra, o que fuera este 
mismo quien se hubiere adelantado a estas rejiones. Si 
asi fuere, era magnifica la ocasión que al gobernador 
de Tucuman se presentaba para vengarse de Villagra 

(13) Medina, Juan Nuñez de Prado i Francisco de Villagra en la 
ciudad del Barco, páj. 5. 
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quien le había molestado durante su viaje quitándoles 
algunos soldarlos de su espedicion (14). 

Aprovechando las facilidades que le prestaba la oscu- 
ridad de la noche, Nüñez de Prado salió en busca de 
sus enemigos, resuelto a castigar sus desacatos i ven- 
garse de ellos por medio de una sorpresa. 

En el asiento de Toana, reparándose de las tareas 
del dia, en medio del mas profundo sueño se encontra- 
ba el campamento de Villagra, cuando fué alarmado 
por el ataque de Núñez de Prado, que introdujo en él 
la confusión al grito de «vitoria, vitoria, San Pedro, 
Juan Núñez de Prado; mueran traidores» (15). El ata- 
que habia sido, pues, tan inesperado, que desorganizó 
por completo a los soldados de Villagra, pero éste re- 
haciéndose con algunos de ellos i debajo de un árbol se 
. batió valientemente, teniendo Nuñez de Prado que re- 
tirarse al llegar el alba a<la ciudad del Barco «sin or- 
den ni concierto» (16). 

Al llegar el dia pudo Villagra organizar su jente i re- 
ponerse de la sorpresa. Aunque creyó encontrar en su 
hueste grandes pérdidas, pronto se convenció de que és- 
tas solo se reducian a la muerte de un hombre (17) í a la 
desaparición de algunos cabciUos i hatos que los solda- 
dos de Prado robaron a los de Villagra (18). 

(14) Medina, Declaración de Nuñes de luanes, páj. 22. 

(15) C. de D. I. t. XXI, páj. 342. 

(16) Declaración de Francisco Navarro C. de D. 1. t. XXI, páj. 155 

(17) «I le mató un hombre que se decia Bruselas» C. de D. I. t. 
XXI. páj. 83, 

(18) Declaración de Juan Gutiérrez C de D. I. t. XXI, páj. 156. 
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Organizando su jente, salió Villagra en busca de Nú- 
ñez de Prado «para saber que érala causa porque le 
habia acometido» (19). No tardó Villagra en llegar a la 
ciudad del Barco, i cuando todos temían del terrible 
castigo que aplicaria a Núñez de Prado, pudieron ver 
h\ jenerosidad con él gastada i el mas amplio perdón 
que se le concedió que llenó de admiración a sus com- 
pañeros acostumbrados a ver reprimir con lamas gran- 
de severidad aquellas contiendas civiles tan frecuentes 
entre los conquistadores. 

No sabemos hasta donde hayan influido en ese desen- 
lace las esplicaciones dadas por Núñez de Prado i las 
súplicas del padre Carvajal, que salió a recibir a Villa- 
gra antes de que entrara a la ciudad del Barco; pero el 
hecho es que la entrevista de los dos rivales está ador- 
nada con dramáticas escenas que revelan a la vez 
cuan magnánimo ¡era el caudillo vencedor. Villagra re- 
lata su encuentro con Núñez de Prado de este modo: 
«llegado q ae lué este confesante a la ciudad del Barco 
el dicho Juan Nuñez de Prado le salió i le dio su espa- 
da, confesando él solo tenia la culpa que le cortase la 
cabeza, y este confesante se la tornó a meter en la vai- 
na y abrazó y dio de comer al dicho Juan Núñez, y le 
dejó en la dicha ciudad del Barco con toda la ayuda 
que él pudo> (20). 

La jenerosidad que manifestó Villagra en esta oca- 
sión le atrajo la gratitud de Núñez de Prado i de sus 

(19) Confesión de Villagra I. t. XX páj. 92. 

(20) Confesión de Villagra. D. t. XX páj. 92. 
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gobernadoís, fue la causa «de que el cabildo de la dicha 
ciudad y el dicho Juan Núñez de Prado vinieron a don- 
de estaba el dicho mariscal y le dijieron que ellos no po- 
dian sustentar aquella ciudad sin socorro é que de nin- 
guna parte se les podía dar mejor que de Chile, que e- 
llos querían ser sujetos a la gobernación de Chile, é que 
el dicho Juan Nuñez quería quedar por teniente del go- 
bernador Pedro de Valdivia.» (21) 

Poco después el Cabildo celebraba una sesión, en que 
reconocía Núñez de Prado la jurisdicción de Valdivia i 
tVillagra tomó posesión de la ciudad en nombre del di- 
cho gobernador Valdivia, é después de tomada dejó en 
en ella por teniente de gobernador al dicho Juan Núñez 
e como tal teniente hizo algunos actos e proveyó algu- 
nos indios y dejó los odcius y cargos a las personas 

que antes lo tenian...» (22). 

Parece que Juan Núñez de Prado al obrar así se vio 
obligado por las circunstancias, temiendo que la ciu- 
dad se despoblara yéndose la jente con Villagra. 

Después de haber pasado algunos días en la ciudad 
del Barco en medio de la mayor intimidad con Núñei 
de Prado prosiguió Villagra su camino a Chile. (23) 

(21) Declaración de Frai Gaspar de Carbajal. C. de D. I. t. XXI 
páj. 218. 

(22) «Declaración de Juan Gutiérrez. Documentos t. XX páj. 157. 

(23; «y le llevó consigo mano mano y comieron a una mesa y dur- 
mieron juntos en su aposento y siempre estuvieron juntos y fueron 
juntos a misa a la iglesia, y hicieron sus conciertos de la manera que 
lo pidió Juan Nuñez de Prado. XXI Declaración de frai Gaspar de 
Carvajal, C. de D. í. t. 21 páj. 218. 
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III 

Abandonando la ciudad de Barco i guiados por los 
indios, tomaron los españoles el camino que conduc^ al 
Sur. para trasmontar la cordillera de los Andes, frente 
al sitio donde estaba fundado Santiago. 

Las dilatadas llanuras que durante esta travesia se 
presentaban a la vista de Villagra llamaron vivamente 
su atención, i ardiendo en deseos de conocer aquellas 
remotas tierras, que podian ofrecer al atrevido conquis- 
tador imajinarias riquezas e ilusorias ciudades, (24) de- 
jó su campamento a Gabriel de Villagra, i partió en bus- 
ca de aquellos fantasmas que tanto preocupaban la a- 
tencion de los conquistadores. 

Como con 100 compañeros se adelantó Villagra a 
sus soldados para ir a descubir la provincia de los Co- 
mechingones i Yungulo que se encontraban a la espal- 
da de la cordillera de Chile. (25) 

Varios meses demoró Villagra en recorrer aquellas 
provincias, durante los cuales conquistó a los indios co- 
mechingonesi juries (26), descubrió el rio Bermejo i des- 
pués de recorrer como setecientas leguas, volvió a su 
campamento. (27) 



(24) En este tieifipo corría la fábula de la ciudad de los Césares. 

(25) Declaración de Baltazar Méndez C. de D. I. t. XX páj* 20T. 

(26) Declaración de Antonio Bilbao D. t. XXII páj. 622 

(27) Declaración de Cristóbal Várela C. de D. I. t. XXI. páj. 344. 
F. Jiménez dice que Villagra pacificó a los indios juries i en las pro- 
vincias de Cuyo, Cabai i Uco. Doc. t. XXII páj. 622. 
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El año 1551 marca la fecha de estas escursiones de 
Villagra. 

Gabriel de Villagra, siguiendo con el resto de la jentc 
que venia a Chile, penetró a la cordillera i habia salvado 
ya algunas jornadas, cuando el día de San Juan fue sor- 
prendido por una espantosa tempestad que puso en 
grave peligro a la espedicion: «estaban casi al cabo y 
mediantes las lumbres guarecieron y no murieron, y es- 
te testigo trajo españoles en sus caballos a la grupa, 
que estaban traspasados de la dicha tempestad/ echan- 
do espumarajos por las bocas y si no se les diera el re- 
medio con la lumbre é con traellos en sus caballos, mu- 
rieran los dichos españoles....» (28), dice un espectador 
de aquel lamentable suceso. 

Mientras tan sensible accidente acaecía a sus solda- 
dos, Villagra permanecía como a 50 leguas de ellos «des- 
cubriendo el camino del Inga para pasar a ^ste reino» 
(29). Al reunir a fus compañeros pudo ver cuan gran- 
des fueron los padecimientos que habian soportado; pe- 
ro jamas apareció en medio de la L-pntrariedades que; 
sufrió su tropa el mas lijero intento de rebelicn; el frío 
el hambre i el cansancio, fueifon penalidades que sopor- 
taron impasibles, pues las sentian alijeradas por la cor- 
dura i prudencia de tan amado capitán. 

El delicado estado a que se habia reducido la colum- 
na de Villagra, obligó a tomar nuevas precauciones pa* 
ra salvarla, i adelantándose de ella partia en busca de 

(38) Declaración de Alonso Hidalgo. C. de. D. 1, t. 21 páj. 237. 
(29) Declaración de Diego Frías. C. de D. 1. 1. 22 páj. 467. 



- 71 - 

socorros, los que llegaron mui a tiempo, «porque si no 
llegaran pereciera mucha jente, e todo se remedió por 
la industria del dicho mariscal», dice un testigo(30). 

Después de reunir toda la jente en Santiago, salió Vi- 
llagra a juntarse coíi Valdivia, que se encontraba en el 
sur, en el valle de Mariquina (31) términos de la ciudad 
de Valdivia, realizando las empresas que a aquellos lu- 
gares lo habian llevado. 

Grande fué la alegría de Valdivia al reunirse de nuevo 
con su teniente, que a mas de los poderosos auxilios 
que le traia, podia hacerle presente también de una nue- 
va ciudad que reconocia su jurisdicción. Para premiar 
los grandes servicios de Villagra, Valdivia lo con- 
firmó de nuevo en su cargo de teniente jeneral de la go- 
bernación i le dio un poderoso repartimiento de mas 
de 30.000 indios cerca de la ciudad de Imperial (32). 

IV 

Valiosos fueron los beneficios que aportó a Chile la 
vuelta de Villagra. 

El poderoso continjente que los acompañaba a la vez 
que robustecia la gobernación, era un gran auxiliar 
para realizar nuevas empresas, poblar otras ciudades 
(33) i abrirse camino hacia el otro lado de la cordillera, 

(30) Declaración de Cristóbal Várela. Documentos t. XXI páj. 314 

(31) Declaración de Juan Fernández de Almendras. Doc. t. XXII 
páj. 209. 

(32) Góngora Marmolejo. Historiadores de Chile t. II páj. 30, 

(33) El refuerzo que trajo Villagra sirvivió para fundar las ciuda- 
des de Valdivia i Villarrica. 
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donde se decia habia un gran inar que acercaba la dis- 
tancia a España. 

Por otra parte, la situación económica de la colonia 
fué grandemente alijerada con el viaje de Villagra, pues 
el gran número de ganado que traia «ennobleció esta 
tierra en tanta manera que las yeguas que solían valer 
antes que viniese a mil pesos, bajarorv a cuatrocientos; 
y los demás ganados e caballos ansimesmo» (34). 

V 

Después de poblar la ciudad de Valdivia i Villarrica 
en compañia de Villagra, i adelantar los descubrimien- 
tos de estas provincias, volvió Valdivia a Concepción, 
desde donde «a cabo de ocho o diez meses» (35) envió a 
su teniente a descubrir el mar del Norte. 

Reuniendo sesenta hombres, partió Villagra desde la 
ciudad de Valdivia como por los meses de Octubre o No- 
viembre de 1552 (36) a realizar la ardua tarea que se le 
habia encomendado. 

Internándose Villagra por un boquete cerca de Villa- 
rrica, tal vez el de Raneo, que le ofrecia cómodo paso, 
atravesó la cordillera i avanzó al sur, recorriendo en 
son de conquista los llanos de Patagonia entre los gra- 
dos 39 i 40, latitud sur. Después de haber reconocido 
por algún tiempo aquellas destempladas rejiones i 



(34) Declaración de Juan Godiñez. Col. de Doc. t. XXII, páj* 489. 

(35) Declaración de Juan Ortiz Pacheco Doc. t. XXI. páj. 304. 

(36) Carta de Valdivia al Rei en Octubre del 52. 
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detenido por un caudaloso rio, probablemente el Ne- 
^ro (37), volvió Villagra a Chile «i pasó la cordillera 
20 jornadas mas arriba, hacia d estrecho de donde ha- 
bian pasado, donde los indios defendieron el paso de 
la cordillera (38). «Peleó en su camino con los serranos 
{puelches) que se hicieron fuertes en una cueva, donde 
murieron para ganarla dos españoles heridos con fle- 
chas venosas (39). 

Salvadas estas dificultades, salió Villagra por el va- 
lle de Malalhue (40), jurisdicción de la ciudad de Valdi- 



(37) Refiriéndose al rio que detuvo a Villagra dice Ponk en su obra 
Viajes de Frai Francisco Menendez a Nabuelba api f*pvieáe ser que sea 
el enigmático rio Staleuíu que fué reconocido en sus detalles por don 
Francisco P. Moreno i tiene en muchos parajes hasta ocho metros de 
profundidad. No poseemos mas datos sobre este rio fenomenal. Seria 
una coincidencia estraordinaria que este mismo rio conocido tam- 
bién según parece por Rosales, haya sido observado ya en la prime- 
ra escursion al oriente de la cordillera austral. Parece que este rio no 
es el que detuvo la marcha de Villagra, porque los rios verdadera- 
mente caudalosos de esa rejion el Conlloncurá i Limai no ofrecen el 
fenómeno en cuestión. 

«Otras espediciones, que habiendo salido del Atlántico, fueron déte 
nidas igualmente por un rio caudaloso, probablemente el mismo rio 
Negro cuyos afluentes habian hecho retroceder años antes a Villa- 
gra». 

(38) Declaración de Alonso de Reinoso C. de D. I. t. XX, páj. 403. 

(39) Diego de Rosales, Historia del Reino de Chile. 

(40) Declaración de Cristóbal Rodriguez. C. de D. 1. 1. XXII páj. 
416. — Malalhue, pueblo de indios del partido de Guadalalquen en el 
Rtino de Chile, situado al N. de una de las lagunas de Huanahué. 
Alcedo. Diccionario jeográñco-histórico de las Indias Occidentales. 
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via^ descubrió, ademas, durante su vuelta, los valles de 
Maguey y Champulle(41)y otros que aprovecharon los 
vecinos de aquellas rej iones. 

Una alarmante noticia recibió Villagra al llegar a 
Chile, Su larga ausencia infundió valor a los indios que 
habian muerto algunos españoles i cometido numero- 
sas tropelías. Los mas alzados de estos indios fueron 
los de la isla de Pucureo, que asesinaron a su mayor- 
domo llamado Moya, a un hermano de éste, Juan Ovie- 
do, i a otros soldados (42). 

Tal insurrección de los indios mereció el mas serio 
castigo; Villagra inmediatamente se trasladó a aque- 
lla isla i después de escarmentarlos poniendo su vida en 
peligro, partió a Concepción a comuicar a Valdivia sus 
nuevos descubrimientos. 



(41) Declaración de García de Alvarado. C. de D. 1. t. XXII, páj. 
47- 

(42) *el dicho mariscal estuvo en esta dicha ciudad { Valdivia) cua- 
renta días despachando y proveyendo la armada en que iba el dicho 
capitán Francisco de Ulloa a descubrir el estrecho de Magallanes.» 
Doc, t, XXU^páj. 29. 



CAPITULO VI 

Segundo gobierno interino de 

Francisco de Yillagra 

I. Muerte de Valdivia.— II Las ciudades de Valdivia, Imperiali Villa- 
rrica reconocen a Villagra como Capitán jeneral i Justicia mayor. 
— III. Villagra viene de Imperial a socorrer aConcepcion donde se 
le reconoce por Capitán jeneral etc. — IV Fundamento de las pre- 
tenciones de Villagra para ser reconocido en lugar de Valdivia. — 
V Desastre de Marigtieñu i despoblación de Concepción. — VI Villa- 
gra se ve forzado a retirarse a Santiago. — VII Relaciones de Villa- 
gra con el Cabildo de Santiago. — VIII Arbitraje de los Licen- 
ciados Altamrianc i de las Peñas.— IX Villagra se hace reco- 
nocer en Santiago como Capitán jeneral etc.— X Espedicion en 
socorro de las ciudades del sur. 

I 

La muerte de Valdivia acaecida el l.o de Enero de 
1554, después del heroico combate de Tucapel, vino a 
abrir a Villagra el camino, para llegar después de las 
largas disenciones que ajitaron a los colonos, a ocupar 
por segunda vez el cargo de gobernador interino de 
Chile. 
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Después de su vuelta del mar del Norte, Yillagra ha- 
bía sido de nuevo enviado al S. con el objeto de despa- 
char la armada de UUoa, que iba a descubrir el Estrecho 
de Magallanes, i fundar una nueva ciudad. 

Conquistando la provincia del lago (1) se encontra- 
ba el mariscal cuando le llegaron las tristísimas noticias 
de la muerte de Valdivia trasmitidas desde Imperial. 

Los españoles que lograron huir de Puren a Imperial 
después que el combate de Tucapel hubo sembrado en 
aquellas rejiones el desconcierto i el miedo, fueron los 
reveladores de aquel fatal acontecimiento. (2) 

Inmediatamente Villagra abandonó su conquista i 
volvió a Valdivia para proveer a su defensa i seguir des- 
pués a Imperial. 

II 

La muerte de Valdivia sembró el desaliento i la confu- 
• sion en las ciudades del Sur. Era, pues, necesario recu- 
rrir a una persona que con suficientes dotes de militar i 
de gobierno, pudiera salvarlas de aquella difícil situa- 
ción. 

Nadie era en estos momentos mas apropiado que Vi- 
llagra para desempeñar aquel puesto, i ante tal convic- 
ción, a él se ocurrió. 

Reunido al efecto el Cabildo de \aldivia el 7 de Ene- 
ro de 1554 «por cuanto a su noticia es venido y por 



(1) Medina t. XX páj. 225. 

(2) Declaración de Gaspar Viera. C. de D. I. t. XXII páj 441. 
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cartas misivas de la ciudad de Imperial han escrito 

parece que el muy ilustre gobernador don Pedro de Val- 
divia, que santa gloria haya, es muerto en manos de 
los indios y los indios de la mayor parte de esta go- 
bernación están alzados y revelados contra el servicio 
de Su Majestad y victoriosos con la muerte del dicho 
gobernador y españoles, y están al punto de perderse é 
despoblarse todas las ciudades e villas que el dicho go- 
bernador tenia pobladas., .por cuanto demás de haber 
muerto al dicho señor Gobernador y españoles, agora 
de nuevo vienen y se creen están sobre la ciudad de Im- 
perial gran cantidad de indios en mas de cient mil, 

y el dicho gobernador tenia poder L facultad de Su Ma- 
jestad para que después de sus dias poder dejar una per- 
sona en su nombre que gobernase estos reinos en nom- 
bre de Su Majestad y nos es notorio que en virtud 

del dicho capítulo, el dicho señor Gobernador en un tes- 
tamento que hizo dejó una cláusula por la cual declara 
qre después de sus dias quede en su lugar por Goberna- 
dor e capitán fij,eneral destos rey nos en nombre de Su 
Majestad el general Francisco de Villagra con el mismo 

poder y facultad que el dicho gobernador tenia é a- 

tento que el dicho señor general Francisco de Villagra 
es caballero celoso del servicio de Dios, nuestro señor, é 
de Su Majestad y en quien concurren las calidades 
que Su Majestad manda que tengan los gobernadores 
etc. etc.. por tanto atento a lo susodicho é que con- 
viene al servicio de Dios...é de Su Majestad e a la pacifi 
cacion, sustentación y aumento de estos reynos que el 
dicho general Francisco de Villagra tenga e gobierne es 
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tos reynos en nombre de Su Majestad por tanto los di- 
l chos señores, Justicia y Reglamento, codos de un voto 

e conformidad nombraron al dicho señor general Fran- 
cisco de Villagra por tal gobernador e capitán general 
en nombre de Su Majestad en estos dichos reinos e le pi- 
f: den e requieren que tome y acepte e se encargue de la 

gobernación de estos reinos.. .»E1 11 de Enero, al saberse 
en Valdivia la confirmación de la muerte del Goberna- 
dor, se reunió el Cabildo de nuevo i nombró a Villa- 
gra gobernador i capitán jeneral haciéndole notificar 
tal desision. 

Después de diversos requerimientos "aceptó Villagra 
el puesto que se le ofrecia, i reconocido en el Cabildo co- 
mo tal i haciendo uso de las atribuciones concedidas, 
nombró a los alcaldes i rejidores entregándoles las va- 
ras de justicia (3). 

El 17 de Enero de 1554 reunidos los vecinos de Villa- 
rrica con los de Imperial reconocieron también a Villa- 
gra como Capitán jeneral i Justicia mayor. (4) 

III • 

El reconocimiento que las ciudades de Valdivia, Villa- 
rrica e Imperial habian hecho de Villagra, para suceder 
a Valdivia le daban la autoridad suficiente para orga- 
nizar un pequeño ejército con que ir a socorrer a la ciu- 
dad de Concepción, que se suponia en gran peligro, i 
vengar la muerte de Valdivia. 

(3) Colección de Doc. Ind. t. XX pájs, 136 a 142. 

(4) Colección de Doc. Ind. t. XX pájs. loO a 151. 
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Dejando en la Imperial como teniente a Pedro de Vi- 
llagra, partió el mariscal con 50 jinetes a socoirer a 
Concepción, (5) que según los naturales «estaba cercada 
y en trabajo.» 

No era tan fácil la empresa que iba a realizar Villagra, 
pues tenia que recorrer una larga distancia, llena de 
peligros i sostener el ataque de los indios que se en- 
contraban en armas i envalentonados por la muerte de 
Valdivia (6) 

Allanadas las dificultades que el camino presentaba 
i después de vencer a los indios que trataban de impe- 
dirle el paso, principalmente cuando se acercaban al 
Bio-Bio (7) arribó Villagra a Concepción. 

La entrada de Villagra a Concepción con un buen nú- 
mero de jinetes, vino a cambiar los dias de temor que 
después de la muerte de Valdivia habia tenido que sopor- 
tar aquella ciudad. Grande fué el contento de sus habi 
tantes; encotraban en el mariscal un enérjico jefe que 
podia defenderlos del ataque de los indios i que ahora des- 
cansaban mas tranquilos i podian entregarse a reanu- 
dar sus tareas. Las manifestaciones de confianza qué 
les inspiraba Villagra desbordaban de sus labios; oyó 
decir, declara un testigo, cuando Villagra llegó a Con- 



(5) Colección de Doc. Ind. t. XX páj. 257. 

(6) C. de D. I. t. XX páj, 103 

(7) «En el cual paso se trabajó mucho y por no haber aparejo en 
que pasar el dicho rio, se ahogaron ciertos indios e un español e an- 
sí pas?cron peleando primero con los indios».— Declaración de Alonso 
de Reino: 3. C. de D. I. t. XX, páj. 392. 
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cepcion, a muchos frailes y mujeres «agora tenemos vi-, 
da, con la venida del dicho mariscal, que hasta aquí no 
teníamos*(8) 

Poco después del arribo de Villagra, el 26 de Enero 
de 1554, se reunió el Cabildo de Concepción i presentó 
un requerimiento en que le pedia aceptara el puesto 
de capitán jeneral e justicia ma3^or «para tenernos 
en nombre de Dios e de su Majestad en toda justicia, 
paz e sociego, en el entretanto que la real persona de 
Su Majestad otra cosa provea e mande» (9). 

En Concepción se tuvo ya pleno conocimiento del 
testamento de Valdivia i en obedecimiento a él, Villa- 
gra contestó el requerimiento del Cabildo en esta for- 
ma: «e según parece, en su testamenta que el dicho 
señor gobernador hizo, estando su merced en las pro- 
vincias del Perú, señala su subcesor al capitán jenerpl 
Jerónimo de Alderete, por tanto que pide e requiere a 
los dichos señores Justicia e Regimiento de esta dicha 
ciudad, de parte de Su Majestad miren en su acuerdo 
e ayuntamiento lo que mas necesario al servicio de Su 
Majestad conviniere» (10). 

La respuesta de Villagra habia sido arreglada en 
una forma disimuladora que tenia por objeto salvar 

(8) Declaración de Cristóbal Várela. Doc. t. XXI páj. 325. 

Otro testigo añade «e oyó decir a los vecinos, cuando Villagra vino 
a socorrerlos» bendito sea Nuestro señor que si perdimos padre en 
perder a nuestro Gobernador, agora hemos cobrado padre» Declara- 
ción de Frai Antonio Correa. Doc. t. XXII páj. 417. 

Í9) C. de D. 1. 1. XX páj. 156. 

(10) C. de D. I. t., XX páj. 158. 
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las apariencias i abrirse camino para ser reconocido en 
el puesto que se le ofrecia. Basta para esto recordar 
que Alderete se encontraba en España i Aguirre, segun- 
do sucesor, en Tucuman. Las circunstancias imponian 
de una manera imperiosa su candidatura, i apoyado 
por tan poderosos auxiliares, Villagra habia adoptado 
la política seguida anteriormente en Valdivia e Impe- 
rial, de reusar la autoridad que se le confiaba. 

Los acontecimientos siguieron el camino que Villa- 
gra les habia trazado; pero el Cabildo de nuevo insistió 
en su requerimiento, i venciendo por fin la finjida resis- 
tencia de Villagra, fué éste reconocido en el puesto que 
le ofrecia i que él, con disimulo, desechaba. 

Los vecinos de los confines que habian abandonado 
su ciudad temiendo el ataque de los naturales, se reu- 
nieron por su parte en Concepción, icón la misma fecha 
26 de Enero nombraron a Villagra «para que los rija 
e gobierne e administre e le pedian que acepte e ten- 
ga por bien de aceptar y encargarse de capitán jeneral 
del dicho pueblo de los Confines» (11). 

IV 

En el corto espacio de 26 dias Villagra habia sido re- 
conocidí) como el jefe mas digno de suceder a Valdivia; 
cinco ciudades le habian nombrado como su Capitán 
jeneral i justicia mayor, su autoridad era ya respeta- 
ble, i cediendo a las ambiciones del mando, no fué rara 



(11] C. de D. I. t. XX paj. 163. 
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que Villagra aspirara a un reconocimiento completo 
como sucesor de Valdivia en todo Chile, i para alimen- 
tar semejantes pretensiones, no tan solo aprovechó 
las circunstancias que se le presentaban sino que tam- 
bién títulos mas sólidos i sinceras manifestaciones qiíe 
el gobernador le habia hecho de dejarlo como sucesor, 
corroboraron sus pretenciones i le hicieron adquirir 
su cierta altanería i mirar con desden a aquellos que 
manifestaron turbar sus aspiraciones, pero sin llegar 
jamas al estremo de despreciar a sus compañeros 
ni solicitar de ellos la humillante adulación que re- 
crea al fatuo cuando logra sobreponerse a los demás. 

En muchas ocasiones habia Valdivia designado a Vi- 
llagra, por ser la persona que mas de cerca conocía los 
servicios desús soldados, para que ocupara el puesto 
que él tenia cuando la muerte lo alejara de sus leales ser- 
vidores. Aquellas frases de Valdivia en que manifes- 
taba su voluntad i sus designios para después de su 
muerte, se habian hecho públicas en Concepción, i nu- 
merosos testigos las relatan. 

Así Pedro Núñezde Alderete maestre de sala de Pedro 
Valdivia, dice «que estando una noche el gol^ernador 
mal dispuesto, dijo al otro dia, por la mañana: vsta 
noche me he querído morir e no me pesa tanto de mo- 
rir cuando de dejar tanto caballero perdido e no haber 
gratificado mis criados, aunque iba consolado en dejar 
como dejó a Francisco de Villagra dtspues de mis dias 
en mi lugar nombrado» (12). 

(12) Medina Doc. t. XX páj. 105. 

Juan de Cárdenas dice que en una ocasión Valdivia le dijo: ahí que- 
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Aun mas, se decia que el testamento hecho por Valdi- 
via carecía de valor, pues, había sido revocado por o- 
troque fue hurtado al gobernador. Confirma esta aseve- 
ración la circunstancia de que Valdivia hiciese pregonar 
en Santiago poco antes de su muerte una provisión eñ 
que asignaba al capitán Francisco de Aguirre ciertos te- 
rritorios para que los gobernase después de su muerte. 
Dicha provisión dice asi: «y es mi voluntad y mando que 
después de mi ñn y muerte vos el dicho capitán Francisco 
de Aguirre, tengáis a vuestro cargo la dicha ciudad de 
La Serena y el Barco y las demás que en la demarca- 
ción por mi hecha está señalado pobláderes en nombre 
de Su Majestad y las tengáis a vuestro cargo, con tal 
que pidáis e anseis a su Majestad si es servido que la 
gobernéis vos o otro; y mando a mi teniente general 
Francisco de Villagra que no se entremeta ni tenga que 
ver en las dichas ciudades ni con vos» (13). 

Por lo espuesto, se deja ver que el derecho de Villagra 
para reemplazar a Valdivia era incontrarestable. Así 
también lo creia el mariscal i por esto no es raro que al 
despachar a Santiago a Juan Gómez i a Diego Maldona- 
do para que lo reconocieran en el título que las ciuda- 
des del S.le habian dado i a pedir auxilios para empren 



da Francisco de Villagra, que después de mis dias ha de tener esta 
tierra. — Doc. t. XX páj. 107. Idéase ademas declaraciones de Martin 
de Juzar, Fernando de Alvarado, Hernando Ortiz de Zúñiga, Hernan- 
do Alfaro. C. de D. I. t. XX pájs. 104 a 109. 

(13) Valdivia habia dicho a algunos que le pedian gratificación de 
sus servicios i trabajos «que si el muriese que ahi quedaba Francisco 
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der una campaña contra los araucanos, les dijera: «va- 
yan vuestras mercedes e si nome recibieren avísenme por- 
que les prometo edoi mi , palabra a la hora que lo sepa, 
yo vaya con toda la gente e haga que les pese no haberlo 
hecho*(l'^)* Villagra, sin embargo, no cumplió mas tar- 
de lo que habia prometido, lo que prueba que sus pala- 
bras no eran preconcebidas sino que nacian de los arre- 
batos del mf)mento. 

En uno de los buques anclados en Concepción, se em- 
barcaron Maldonado i Gómez para trasladarse a San- 
tiago i exijir que Villagra fuer^i reconocido como capi- 
tán general de toda la gobernación, llevando ademas 
las comunicaciones de los Cabildos de Imperial i Concep- 
ción en que se anunciaba la designcionque ellos habian 
hecho del mariscal como capitán general. Junto con 
ellos iba Gaspar de Orense, que habia sido enviado a 
Concepción como mensajero del Cabildo de Santiago, 
para anunciar la elección que éste habia hecho (dejando 



de Villagra que los conocía i sabia que habian servido, i que él se los 
pagaría porque le tenia por su hijo... .i el dicho Francisco de Villagra 
8c agranaba por un testamento del dicho gobernador, que se halló 
en la caja real de la ciudad de Concepción i otro en la caja real de 
esta ciudad, en que mandaba que después de sus dias gobernase 
tata tierra Francisco de Aguirre i Jerónimo de Alderete, i que él habia 
hecho, estandu malo en la ciudad de Concepción, en que revocaba 
los testamentos que habia hecho, se lo habian hurtado i sacaba car- 
tas de escomunion por ello». Declaración de Juan Godincz. C. de D. 
t.XXn,páj. 471. 

(lA) Deckradon de Juan Jufré. C. de D. I. t. XXII páj. 491. 
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a un lado las disposiciones de Valdivia) de Rodrigo de 
Quiroga como capitán jeneral i justicia mayor de aque- 
lla ciudad. Orense llevaba la misión de ir a anunciar a 
Lima lo acaecido en Chile. 

V 

Villagra entre tanto obraba de la manera mas acti- 
va en Concepción, reunia gente aderezaba sus soldados 
i ardiente en deseos de vengar la muerte de Valdivia, 
solo esperaba los refuerzos mandados pedir a Santia- 
go para emprender su campaña contra los araucanos. 

Durante el tiempo que permaneció en Concepción 
tomó diversas medidas dirijidas a vengar la muerte 
de Valdivia (15) i allanar a los indios vecinos por 
medio de diversos mensajeros (16) ofreciéndole la paz 
i el olvido de lo pasado si se sometian. 

Al cabo de algún tiempo volvieron a Concepción los 
emisarios de Villagra diciendo que el Cabildo de San- 
tiago se habia negado a recibirle i manifestaba su pro- 
pósito de insistir en el nombramiento que ya antes ha- 
bia hecho, de Rodrigo de Quiroga, como capitán jeneral 
i justicia mayor de aquella ciudad i que habia puesto 
en comunicación del Cabildo de Concepción. 

(15) Antonio Lozano dice que en Concepción se dio muerte a los 
caciques de Itata, Talgande i de Talcaguano porque según los indios 
el primero trataba de irse sobre Concepción i el segundo habia sido 
quien dio el aviso del viaje de Valdivia hacia Tucapel. Doc, t. XX 
pájs. 35 a 39, 

(16) Declaración de Juan Bethan, C. de D. I., t. XXI, páj. 178. 
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Viendo Villagra que los refuerzos pedidos a Santiago 
no vendrían, pues tan solo con Maldonado i Gómez 
habian llegado cinco voluntarios, (17) i que los indos 
cadadia se mostraban mas insolentes, se decidió a salir 
a campaña. 

Después de dar mayor impulso a los aprestos para la 
espedicion i de haber mandado a Valdivia en busca de 
víveres a uno de los buques que se encontraban en la 
bahia, salió Villagra al sur lleno de orgullo i valor, con 
vivos deseos de asentar su reputación militar i volver 
a Concepción trayendo como trofeo de su campaña la 
cabeza de los vencedores de Valdivia. Dejando la ciu- 
dad bajo el resguardo de su tio Gaspar de Villagra. co- 
mo con 50 defensores emprendió el mariscal su marcha. 
Villagra se reservó para sí la dirección superior de las 
operaciones i dio el cargo de maestre de campo de los 
154 hombres (18) que componian su hueste, a Alonso 
de Reinosa, soldado esperimentado en los numerosos 
ataques de los araucanos. Los otros jefes que secunda- 
ban los planes de Villagra tampoco carecían de mérito, 
i finalmente el equipo del ejército era el mejor que has- 
ta entonces se habia conocido en la colonia. Como de 
gran novedad contaba la espedicion con 6 cañones, ar- 
ma que por primera vez iba a señalar sus destructores 

(17) Declaración de Cristóbal López. C. de D. I. t. XXI páj. 160. 

(18) «Que serian 154 de a caballo e infantes, mui bien armados e 
aderezados, i este testigo los contó por mandado del dicho Francis- 
co de Villagra en un alarde que st hizo» Declaración de Cristóbal 
Várela. Doc. t. XX páj. 326. 
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efectos en la contienda de Arauco.Solo faltóla victoria, 
que on realidad huyó para que este pequeño ejército lle- 
nara las ambiciones de sus organizadores (19). 

El 23^ de Febrero, fué el dia en que Villagra abando- 
nó a Concepción. Reoorrió las arenosas llanuras que se 
estienden al S. del Bio Bio entre la cordillera de la cos- 
ta i el mar, i al segundo dia de marcha llegó al valle del 
Andalican (Colcura). Hasta allí no habian encontrado 
la menor resistencia. Siguió adelante la hueste de Villa- 
gra i atravesó el estrecho desfiladero que forma la cor- 
dillera de la costa al dejarse caer con las serranias de 
Marigíienu al mar, para llegar el 26 de Febrero al valle 
de Chivilingo donde lioi se encuentra el pueblecito de 
Laraquete. 

Aiquellos fértiles campos, que otras veces habian con- 
templado los españoles con una abundante población, 
se mostraban ahora deshabitados i solitarios, augurio 
que pespertó las dudas a los españoles: ¿era que los in- 
dios, temerosos del castigo, habian abandonado sus 
casas, o que, enorgullecidos quizas con la muerte de 
Valdivia, se preparaban para demostrar a los españo- 
les cual habia sido su valor, que les habia dado tan 
glorioso triunfo? 

Tales reflexiones hicieron vacilar a Villagra i aquella 
soledad que allí se le ofrecía, le pareció el presajio de 
que alguna sorpresa le aguardaba. Por esto, para no 
caer víctima de una celada, mandó a Alonso de ^eino- 



(19) Declaración de Cristóbal Várela. C. de D. I., t. XX, páj. 327. 



- 88 ^ 

so con 30 hombres (20) a explorar el campo. Iban los 
corredores de esta avanzada subiendo una cuesta, 
cuando pudieron ver por la playa tres o cuatro indios 
que con el mayor disimulo seguian su camino. Era 
aquella una estratajema de que los indios se valían pa- 
ra tomar los corredores de los españoles, que el hábil 
Reinoso inmediatamente descubrió, (21) i bien pronto 
fué comprobada, por el repentino ataque de una escua- 
drón de araucanos a la avanzada de Villagra. 

Con esto se emprendió la batalla, i mientras se daba 
aviso al campamento, los indios que cargaban con fu- 
ria sin igual sobre la avanzada de Reinoso eran deshe 
chos i arrollados por los españoles. Pero semejantes 
escarmientos no los desalentaron, antes con mas brio, 
nuevos escuadrones arremetieron a los españoles, i el en- 
cuentro entonces fué jeneral con el avance de Villagra. 
La artillería que ocupaba un buen sitio, h-icia destro- 
zos entre los indios, que seguian aumentando en nume- 
ro, (22) i acometiendo a los españoles los cercaban mas 
i mas. Villagra en esta batalla se portó como un hé- 



(20) Declaración de Martin Hernández. C.deD. I.,t. XXI, páj.501. 

(21) «i entre este testigo i el capitán Alonso de Reinoso se platicó 
e dijo que en ir los dichos indios por allí era ensaye para coger los 
los corredores, si se desmandaban a ir a eUos i estando diciendo esto 
impensadamente salió un escuadrón de indios con muchas armas» 
Declaración de Diego Cano. C. de D. I t. XXI, páj. 399. 

(22) «que al parecer de este testigo i de otras personas que allí 
estaban serian cient mile». Declaración de Cristóbal López. C. de D. 
I., t. XXI, pájs. 161 a 162. 
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roe, i sin desmayar porque la victoria se alejaba, ani- 
maba a sus soldados estimulándolos con la palabra i 
con su arrojo. 

Se peleó aquel dia mui recio, desde la mañana hasta 
las cuatro de la tarde, sin que los españoles vieran apa- 
recer la mps lijera muestra de triunfo, antes por el con- 
trario su jefe se vio en grave peligro de caer en ma- 
nos de sus enemigos, salvándose solo gracias al opor- 
tuno axilio de sus soldados, que lo rescataron del 
poder de los indios, pero habiendo dejado entre ellos 
su celada i perdido su caballo (23). Villagra tomó un 
segundo caballo i prosiguió de nuevo contra los indios, 
mas su atrevido valor no consiguió el efecto deseado, 
i cansados ya los españoles de pelear, viendo que sus ca- 
ballos se calmaban, debido al gran calor de aquel dia, i 
que los indios seguian aumentando, se vieron agoviados 
i el desaliento provocó entre ellos la confusión. Los a- 
raucanos se aprovecharon de este desconcierto para con 
nuevo ánimo seguir adelante i presenciar mas de cerca 
la victoria que su indomable valor Icí* ofrecia. A los es- 
pañoles les fué forzoso retirarse; heridos, cansados, 
impotentes para resistir, no les quedaba otro camino 
que volver atrás si querían salvar los últimos restos 
de su ejército; pero su retirada se cambió en desastre 



(23) «andando Villagra como buen capitán peleando i animando 
su jente le hechaban un lazo al pescuezo los indios i le tiran derribán- 
dole al suelo i habria sido muerto si el Maestre de Campo i otros 
soldados no le hubieran socorrido...» Declaración de Cristóbal Várela 
C. deD. I., t. XXI. páj. 328. 
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i fugó, pues, dejaron en poder de los araucanos sus 
cañones. 

Tal fué el triunfo que los vencedores de Valdivia obtu- 
vieron por segunda vez en la cuesta de Marigüeñu (24). 

Considerando el desastre de Marigíieñu por el lado 
de los ecpañoles i de su jefe, tendremos que contesar 
que no fué la falta de valor ni de habilidad lo que los 
condujo a la derrota: fué ella la consecuencia del gran 
número de araucanos i su hábil táctica perfeccionada 
por la esperiencia de Tucapel. 

Villagra, si bien vencido pero con honor, salvó su re- 
putación militar protejiendo la retirada de su quebranta 
do ejército; i a pesarde haber imprecado a sus soldados 
con los epítetos mas vergonzosos para hacerlos volver ^ 
al combate, (25)todo fué inútil. La suerte estaba deci- 
dida i el atrebido caudillo tuvo que concretarse a ofre- 
cer su vida para salvar a sus compañeros que, corridos 
trepaban poi las cuestas de Marigüeñu para regresar 
llevando a Concepción sus heridas, como muestra del 
encuentro con los indios. 

Ardua tarea fué la que realizó Villagra. Los indios ven 
cedores seguian de cerca a los españoles, mientras que 

(24) De importancia para el conocimiento de esta batalla son las 
declaraciones de Alonso de Reinoso. Diego Cano, Cristóbal López, 
etc. C. de D. I., tomos XX i XXI, pájs. 380, 327 i 352. 

Sobre el jefe que mandaba a los araucanos en esta ocasión no 
están de acuerdo los cronistas: unos dicen que fué Caupolican i 
otros Lautaro. 

(25) Villagra decia a sus soldados «que tuvieran vergüenza, que 
eran españoles i lo hacian con los indios» C. de D. L, t. XXI, páj. 161 
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otros de refrescólos esperaban para cortar euMarigüe- 
ñu su retirada, donde, aprovechando la oscuridad de la 
noche, habian formado una palizada para dificultar el 
paso de aquel estrecho desfiladero, en cuyo sitio la con- 
fusión iba a hacer nuevas víctimas en los agobiados sol- 
dados de Villagra, pues su atolondramiento para bus- 
car caminos que les permitieran huir, los hacia arrojar- 
se en los despeñaderos que tcrma allí la sierra de Mari- 
güeñu. 

Sin embargo, Villagra logró salvar tanto obstáculo 
mediante su arrojo i su decisión, pues, tan pronto com- 
batia en la retaguardia, permitiendo asi el avance a sus 
compañeros, como tomando la delantera, lesabria caini- 
no;(26)i asi al llegar al fuerte hecho por los indios para 
detenerlos, lo rompió con su caballo para dejar libre el 
paso. Siendo siempre perseguidopor los indios defendién- 
dose de ellos, seguieron los españoles su fugahacia Con- 
cepción. Pero nuevas intranquilidades los asaltaron, 
cuando, al acercarse al Bio-Bio,pensaronque las barcas 
que allí habia se las podrían apropiar los indios; por es- 
to Villagra ordenó apurar la marcha(27) i como a media 

(26) «Tuvieron en la retirada que romper un puerto hecho por loa 
•ndios, en que según los españoles habia mas de 50 que lo defendían 
¡Villagra pasó aquí adelante i rompió con su caballo el albarrado 
abriendo paso por donde pasasen los españoles i después vuelve a la 
retaguardia para recojer en el mejor orden a sus soldados». Doc. t. 
XXI páj. 162. 

(27) Villagra dijo a sus soldados «ea caballeros, andemos apriesa 
e con orden hasta llegar a tomar las barcas antes que los indios nos 
las tomen» Declaración de Juan Garces. C. de D. I. t. XXII páj. 14. 
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noche llegaron a las riberas de aquel rio, que por su 
grande anchura les ofrecía un nuevo obstáculo; pero fe- 
lizmente hicieron su travesia i lograron poco después 
entrar a Concepción, aun temerosos i desconcertados. 

Las primeras noticias que en Concepción se tuvieron 
del desastre de Marigüeñu fueron exajeradísimas; se 
decía que Víllagra i sus compañeros habían sido muer- 
tos (28). En realidad, sí no fué tan grande el desastre, 
la alarma producida en Concepción, no pudo calmarse 
al ver que de los 154 hombres que de allí habían sali- 
do 93 fueron víctimas de la furia de los araucanos. (29) 

El triste estado en que los derrotados de Marigüeñu 
volvieron a Concepción, (30)vino a aumentar la exíta- 
cion en que sus habitantes se encontraban, i no tardó 
en esparcirse entre ellos el espanto hasta el punto de in- 
ducir a sus habitantes a abandonar la ciudad, cuando 
el mas lijero rumor de que los indios podrían llegar has- 
ta allí se apercibió. 

Así al dar un soldado la falsa alarma de que los in- 
dios venían pasando el rio, (31) llenos de espanto los 
pobladores de Concepción, huyeron en dirección a San- 

(28) C. de D. I., t. XXII, páj. 273, 

(29) Escrito presentado por Francisco Castañeda, procurador de 
Concepción al Cabildo de Santiago. C. de. D. 1. 1 XX. páj. 226. 

(30) Hasta el mismo Villagra llegaba herido en la frente. C. de 
D. I. t. XXI, páj. 162. 

(31) Jerónimo de Villegas dice «que vio, que un tal Pedro Pérez, 
marino, entró en esta ciudad, dando voces alarma, diciendo que 
pasaban muchos indios el Bio Bio para esta ciudad» Colee, t, XX 
páj. 377.— Hai mas declaraciones iguales. 
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tiago, siendo en vano para detenerlos las enétjicas or- 
denes de Villagra que se vio obligado a publicar un ban- 
do en que mandaba «que ninguno desamparase la di- 
cha ciudad so pena de muerte e perdimiento de bienes.» 

(32) 



VI 



Se ha acusado a Villagra de que debido a sus deseos 
de ser reconocido por el Cabildo de Santiago, como ca- 
pitán general déla gobernación, hubiese permitido que 
Concepción se despoblase, i se ha querido oscurecer su 
fama de militar, tratándolo de cobarde i de incapaz pa- 
ra resistir a los impulsos de los pobladores de aquella 
ciudad, que llenos de temor huian en desorden; pero 
creemos que en realidad aquello no sucedió así; basta 
considerar el heroísmo de Villagra, que rayó en sacrifi- 
cio, para comprender que sus pasiones no eran tan mez- 
quinas. Corroboran esta adrmacion las acertadas me- 
didas que tomó Villagra, embarcando en los buques an- 
clados en el puerto, a los enfermos, mujeres i niños 
para enviarlos a Santiago i (33) el hecho de que fué él 
el último que salió de Concepción en compañía de- 
10 o 12 hombres, después de tomar las mejores precau« 
ciones para salvar los víveres i animales que los veci- 
nos de Concepción abandonaban. 

No fué el miedo, ni la falta de carácter lo que influyó 

(32) Medina, t. 20 páj. 214. 

(33) Declaración de Cristóbal López. C. de D. I. t. 21 páj. 163. 
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en Villagra para seguir con los fujitivos a Santiago; fué 
su impotencia la que lo obligó a ello, pues, sabemos 
cuan difícil es contener a la muchedumbre que huye bajo 
los influjos del espanto. 

Por otra parte, Concepción, carecia también de recur- 
so para sostener un sitio de los araucanos, i sabemos 
que la mayor parte de sus soldadoíj estaban heridos i 
los que babian quedado en Concepción eran viejos i ni- 
ños en su mayoria(34). Así al encontrarse \ illagra en el 
pueblo de Auquila, como a 10 leguas de Concepción, i 
con el objeto de anunciar a Imperial los últimos sucesos 
no encontró los 15 o 20 hombres que necesitaba para* 
que realizaran aquel peligrosísimo encargo. (35) 

VII 

El viaje de los vecinos de Concepción a Santiago, des- 
pués de haber pasado los primeros momentos de confu- 
sión se hizo con el mayor orden mediante al esfuerzo de 
Villagra, que jamas los desamparo. 



(34) De los que escaparon del desvárate de Marigueñu, solo lo 
serian capaz de tomar las armas i de los setenta que había en Con- 
cepción podrían pelear diez, porque eran viejos i niños i no tenían 
caballos ni armas. Dedaracion de Cristóbal López. Doc. t. XX páj. 
163. 

(35) Juan de Cárdenas dice «que un hombre de pie que se llamaba 
Cieza, se ofreció para ir a pie e dar aviso con tal que le dieran que 
comer indios en la tierra de repartimiento, i le dio el dicho Villagra 
los indios de Guadala» Documentos t. XXI. páj. 445. 
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Solo poco antes de llegar a Santiago, en el valle 
de Gualelmo, se adelantó con algunos compañeros para 
entrar a aquella ciudad. 

Villagra no habia olvidado la negativa del Cabildo 
de Santiago para reconocerlo como Capitán jeneral, i no 
queriendo provocar desórdenes,nique estos se produjie- 
ran del lado de sus parciales, reuniéndolos como a media 
legua mas o menos antes de llegar a Santiago, les dijo: 
«señores, nosotros vamos a la ciudad de Santiago, co- 
mo todos ven en la cual yo no estoi recibido y tengo 
que estar como una persona particular; todos sean y 
estén quietos, pacíficos y sin escándalo y obedezcan e a- 
caten a los alcaldes y justicia de Su Majestad porquel 
que no lo hiciere, yo mesmo seré alguacil de los alcaldes 
y ejecutor de ellos para castigar a quien no fuere obe- 
diente» (36). 

Pocos momentos después entraba Villagra a la ciu- 
dad de Santiago con el mayor orden para entablar al- 
cabo de algún tiempo relaciones con el Cabildo, pidién- 
dole que lo reconociera como Capitán jeneral de aquella 
ciudad, para ir a socorrer las ciudades del Sur. 

El Cabildo de Santiago se habia negado tenazmente 
a efectuar el reconocimiento que Villagra exijia; las co- 
municaciones dirijidas al mariscal reflejan tal decisión; 
(37) i no tan solo, desechaba a Villagra, sino que con 
igual enerjia se oponia a las pretensiones que Aguirre 



(36) Declaración de Juan de Cárdenas C. de D. I. t. XXI, páj. 456. 

(37) Actas del Cabildo del 12 i 16 de Marzo. 
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alegaba desde la Serena para ser elejido comí) sucesor 
de Valdivia. 

La conducta del Cabildo habia sido enérjica i justifi- 
cada por la prudencia. Así temiendo que la elección 
de Rodrigo de Quiroga le fuera embarazosa para el 
desarrollo de los sucesos que pudieran venir, poco 
antes que llegara Villagra a Santiago, lo separó de 
aquel puesto i asumió el gobierno de Chile, hasta que la 
Real Audiencia mejor dispusiera (38). Algunos dias antes 
habia despachado al Perú a Gaspar de Orense con car- 
tas para la Real Audiencia i poderes en que pedia a Vi- 
llagra como Gobernador. Villagra, sin embargo, no des- 
confiaba de sus derechos i creiaque entablando amisto- 
sas relaciones con los vecinos de Santiago, conseguiría 
su objeto, pues las peticiones que anteriormente habia 
hecho al Cabildo por medio de Gabriel de Villagra, no 
habian encontrado acojida (39). 

Con fecha 5 de Abril se presentaba otra vez ante el 
Cabildo, Gabriel de Villagra, repitiendo sus exijencias, 
que fundaba en numerosas consideraciones (40). En esto 
escrito insinuaba el dicho Gabriel de Villagra que, 

(38) Cabildo de 17 de Marzo de 1554. 

(39) El 21 de Marzo de 1554 Gabriel de Villagra con poder de Fran- 
cisco, habia presentado al Cabildo de Santiago un escrito en que pe- 
dia se reconociera a su representado como Capitán jeneral i Justicia 
Mayor. 

Con fecha 23 de Marzo el Cabildo contestaba negándose a ello i 
haciendo culpable a Francisco de Villagra de los alborotos que pu- 
dieran ocurrir en Santiago. C. de D. I., t. XX, páj. 209. 

(iO) i (41) C. de D. I., t. XX, pájs. 210 a 217. 
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para mejor resolver, se consultase a los licenciados de 
la ciudad. 

El 6 de Abril proveia el Cabildo que no reconocería a 
Francisco de Aguirre ni a Villagra, i que, por lo que se 
refiere a los licenciado?, «que sus mercedes no los tienen 
por letrados, ni ven que como letrados viven ni se sus- 
tentan sino como soldados y en la guerra e que por 

esta causa y por ser soldados del dicho señor General 
(Villagra) no quieren tomar su parecer en este negocio, 
pues, está claro que no lo han de dar contra él (41)». 

Los vecinos de Concepción, de Los Confines i de Valdi- 
via elevaron también requerimientos al Cabildo de San- 
tiago, pidiendo que se reconociera a Villagra como Capi- 
tán jeneral i Justicia mayor i se le enviara a socorrer las 
ciudades del Sur que se creian amagadas por las fuer- 
zas araucanas (42). 

VIII 

Las pretensiones de Villagra i Aguirre para reempla- 
zar a Valdivia se hacian cada dia mas exijentes. Cinco 
ciudades habian reconocido ya a Villagra, i Francisco 
de Aguirre no cesaba tampoco de reclamar para sí el 
cargo de Justicia mayor e Capitán jeneral «por cuanto 
el dicho Gobernador le nombró a él en su testamento». 

La situación del Cabildo se hacia insostenible: las 
exijencias de los pretendientes eran cada dia mas ame- 
nazadoras i parecian anunciar a la Gobernación su 
postrera ruina. El enviado del Cabildo al Perú no re 

(42) C. de D. I., t. XX, pájs. 221, 217 i 220. 
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gresaba, i urjia la necesidad de ir a socorrer las ciuda- 
des del Sur que se temian fueran atacadas por los in- 
dios (43). 

Era necesario arrivar a un arreglo, si se quería alejar 
aquel crítico trance. 

El Cabildo se reconoció incapaz para ello, i fué ne- 
cesario ocurrir a nuevos jueces que pudieran sanjar las 
dificultades que se presentaban. Los licenciados Julián 
Gutiérrez de Altamirano i Antonio de las Peñas, que por 
entonces se encontraban en Santiago i por ser «perso- 
nas de ciencia i de conciencia», fueron los arbitros nom- 
brados para resolver las difíciles cuestiones que ajita- 
ban a los colonos de Chile. 

En sesión del 23 de Julio se acordó nombrar a los li- 
cenciados para que dieran su fallo, comunicando poco 
mas tarde esta decisión a los capitanes Aguirre i Villa- 
gra (44). 

El Cabildo siguió adelante esta determinación i comi- 
sionó a Juan Godínez para que fuera a la Serena a 
poner en comunicación de Aguirre el arbitraje propues- 
to, que ya Villagra habia aceptado; pero el altanero 
Aguirre, creyendo indiscutible sus derechos, se negó 
tenazmente a aceptar la proposición i exijia el inmedia- 
to reconocimiento de su autoridad. 



(43) «e la gran necesidad que hai de que la tierra de arriba se soco- 
rra porque no se cabe de perder, por ser ya tiempo en que se pueda 
hacer, e sino se hiciese con brevedad podria ser recreerse gran daño 
a la tierra». C. de D. I., t. XX. 

(44) Acta del Cabildo del 23 de Julio de 1554. 
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Impuesto el Cabildo de las exijencias de Aguirre, no 
desfalleció, pues el 29 de Agosto hizo notificar a los 
licenciados, autorizándolos para resolver el litijio, en 
vista de que Villagra prometía acatar el fallo, i anun- 
ciaba de nuevo de esta determinación al capitán Agui- 
rre (45). 

Después de ofrecerles a los licenciados un honorario 
de 4,000 pesos, permitirles que dieran su fallo en un bu- 
que anclado en Valparaiso para «no ser forzados ni 
compelidcs por estrañas influencias», i dándoles permi- 
so para que fuera a la Real Audiencia, a dar cuenta 
del estado de la tierra, quedaba constituido el tribu- 
nal (46). 

Las seguridades dadas a los licenciados, aun los ha- 
cian vacilar para dar su fallo, temerosos quizás de las 

(45) C. de D. I., t. XX, páj. 240. 

Francisco de Villagra dijo públicamente después de hacerle sus 
compañeros el requerimiento que se sometiera la cuestión al fallo de 
los licenciados «que se desistia como se desistió; porque con mas bre- 
vedad se hiciese el dicho socorro a las ciudades de arriba que en tan 
gran necesidad estaban; y que si los letrados diesen por parecer que 
pertenecia al dicho Francisco de Aguirre que juraba por Dios y hacia 
pleito homenaje como lo hizo publicamente, de irle a llamar él solo 
con un paje y acompañarle y ayudarle en la jornada, como quien 
tanto deseaba servir a S. M. y el socorrer las ciudades de arriba, y 
si fuese menester traerle en los hombros al dicho Francisco de Agui- 
rre, lo traeria, porque él no pretendia sino el servicio de S. M. y la 
brevedad y prestei'.a de este socorro, pues veian la gran necesidad 
que habia en ello y los requerimientos y protestaciones que cada dia 
le hacian sobre ello. C. de D. I., t. XXII, páj. 496. 

(46) C. de D. I., t. XX. páj. 245. 



— 100 - 

duras responsabilidades i resentimientos que sobre ellos 
podian recaer; por esto el Cabildo les hizo notificar 
(47) el 10 de Setiembre para que en el plazo de diez dias 
dieran su parecer, «que no hacerlo asíselesharia respon- 
sables de las malas consecuencias que pudieran sobre- 
venir, haciéndolos a la vez responsables si se perdiese el 
navio que los esperaba en Valparaiso, con sus bienes...» 
Los licenciados contestaron: «questan prestos e apare- 
jados, pues es ansí conveniente al servicio de Dios y de 
Su Majestad, de dar el dicho su parecer mañana en to- 
do el dia, e questan prestos e aparejados de hacer jura- 
mento e... con protestación que hacen que si alguna 
muerte o daño, escándalo o pérdida de navio o de otra 
cosa se recrecieren, sea a culpa e cargo de sus mercedes 
e no suya, etc.» 

Reunido el Cabildo el 19 de Setiembre en la iglesia ma 
yor de Santiago i ante el capitán Rodrigo de Quiroga, 
prestó Villagra un solemne juramento en que prome- 
tió acatar el fallo que los licenciados pronunciaran «so 
pena de aleve e caer en mal caso y en las otras penas en 
derecho establecidas contra lop caballeros hijodalgos 
que quebrantan los juramentos e pleito homenaje que 
hacen.» (48) 

Por su parte los licenciados también prestaron jura- 
mento de cumplir legal i lealmente la delicada misión a 
ellos confiada. 

Concluidas las ceremonias iacompañadosde una par- 

(47) Acta del Cabildo de esa fecha. 

(48) C. de D. I., t. XX, páj. 247^ 
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te del Cabildo se dírijian los jueces a Valparaíso, para 
en medio de las aguas i lejos de las pasiones i bullicios 
que ajilaban a Santiago, señalar el rumbo que d^bia 
tomar el gobierno. 

Pero aun fué necesario tomar nuevas precauciones: 
antes de dar el fallo, el licenciado Altamirano, de carác- 
ter mas débil que su colega, insistió sieíTi[)re en ir a dar 
cuenta a la Real Audiencia de su fallo, i con el objeto de 
que no se perturbara su viaje, pidió nuevas garantías. 
I en el Cabildo celebrado en Valparaíso en el postrero 
dia de Setiembre se acordó que por no haber titro letra- 
do, Altamirano se quedase en tierra jiara resolver las 
nuevas dificultades que pudieran presentarse i que de 
las Peñas siguiera en el buque Santiago, rumbo al Perú 
Para impedir toda tentativa de frustrar su intento 
o de tocar en tierra durante la travesia, se mandó 
quitar las velas i timón a otro buque cjue se encontra- 
ba en \alparaiso para ir a Valdivia, se onlenó a 1di> 
marinos de tal buque no salir del puerto dentro de ueho 
días siguientes i se notificó al pilotíí del navio que iba 
al Perú no tomar puerto en esta gobernacioíi (jso pena 
de muerte e perdimiento de bienes para la cámara de 
Su Majestad» sino donde lo mandere el capitán P'ran- 
cisco Riveros, i a él se ordenaba cumplir tales órdenes, 
(49) 

El 30 de Setiembre de 1554 después de una corta dis^ 
cusion, a bordo del buque Santiago los licenciados die- 
ron su fallo, que fué llevado a la capital por Altamira- 

(49) Cabildo del 22 de Setiembre de 15o4. 
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no, mientras que el licenciado délas Peñas seguia pre- 
suroso su viaje hacia Lima (50). 

La apertura del documento en que se encontraba la 
sentencia sobre el incidente Villagra-Aguirre des- 
pertó viva curiosidad en el vecindario de Santiago 
que acudió lleno de avidez a imponerse de su contenido. 

Grande fué su decepción, al ver que el fallo no corres- 
pondia a las esperanzas que en el se cifraban. Los jue- 
ces disponian que el Cabildo mantuviese el gobierno 
mientras que n Yillagra se le ordenaba partir al Sur 
en socorro de las ciudades que solicitaban el mas apre- 
surado auxilio, i que dado el caso de que trascuridos 
siete meses La Real Audiencia de Lima no resolviese 
otra cosa, fuere Villagra reconocic'o como Gobernador. 

El fallo de loslisenciados fué solemnemente pregonado 
en las calles de la capital; pero no llevó la tranquili- 
dad al pais, pues exijentes consideraciones vinieron a 
impedir su cumplimiento i a envolver de nuevo a la co- 
lonia en las zozobras de la confusión, 

IX 

Aunque Villagra aparentó recibir con obediencia el 
fallo de los arbitros, se vio obligado a burlarlos cedien- 

^50) «embarcados los licenciados en el navio y este testigo con ellos 
los dichos letrados se apartaron hacia la cámara de popa, y el alcal- 
de y rejidores hacia la proa del navio para dejarles platicar e que 
dieran el dicho parecer, pero habiendo discordancia entre ellos, el 
alcalde bajó a tierra y los dejaron solos, y de ahi a una hora, salie- 
ron los letratos a tierra y fueron con el dicho Orúe, escribano, y 
aparte y sobre unas mantas escribieron el dicho parecer». 

Declaración de Alonso de Escobar. C. de D I., t. XXII, páj. 521. 
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do a exijencias de suscompañeros (51) i de los Cabildos 
del Sur que por medio de sus procuradores pedían al 
jeft auxilio (52). 

Laresolucion de los arbitros habia sido también pa- 
ra el otro pretendiente, Aguirre, un verdadero desaire. 

El hecho es que Villagra con el objeto de preparar su 
espedicion al Sur, hizo reunir al Cabildo en su casa, i 
allí, después de mostrar la aflictiva situación de aque- 
llas ciudades, e pidió que lo reconoc era como Capo- 
tan general etc., i apoyando su pretensión con la opi- 
nión de sus amigos, que protestaban de la tenaz resis- 
tencia del Cabildo, se hizo reconocer. 

Si recordamos ante esta actitud de Villagra el solem- 
ne juramento que pocos dias atrás habia prestado, de 
respetar el fallo délos arbitros, talvez encontraremos 
[)oco correcto su proceder, ya que llevaba envuelto la 
violación de su juramento i promesas; pero, cuando nu- 
merosas declaraciones i escritos, (53) nos aseguran que 



(51) Como sus soldados le aguijoneaban para que Villagra se hicie- 
ra recibir i así muchos otros le animaban e les contestaba «he servido 
a Su Majestad en toda mi vida i no le quiero perder en una hora». 
Declaración del licenciado Peñas. C. de D. I., t. XXJI, páj. 397. 

(52) Declaración de Pedro Navarro, de Diego de Arana, Juan Gar- 
ces, etc. C. de D. I. t. XXI pájs. 135, 223 i 27. 

(53) Los procuradores de Imperial Andrés Escobar i de Valdivia 
Alonso Benitez llegados en un buque a Valparaíso, trasladándose a 
Santiago, pedian a Villagra fuese a socorrer aquellas ciudades. C. de 
D. I., t. XX, páj. 87. 

Igual representaciones hacían los vecinos de Angol. C. de D. 1. 

El 5 de Octubre los vecinos de Concepción pedian a Villagra se hi- 
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procedía bajo la presión desús compañeros (54) i con el 
áiiimo de salvar a los desdichados del Sur, encontramos 
justificada su conducta. 

De su casa salió Villagra con el Cabildo a la plaza, 
llevando al eí^cribano i pregonero del pueblo, se hizo re- 
cibir i pregonar como Justicia mayor i Capitán jeiie- 
ral (55). 

El Cabildo se contentó con estampar en la sesión de 
aquel dia «que vista la fuerza que el dicho General hace, 
lo recibían y recibieron contra su voluntad al uso y 
ejercicio del cargt> de Justicia mayor, y Capitán gene- 
ral de esta ciudad de Santiago, como él lo pide y man- 
da, por la dicha fuerza que él les hace» (56). 



cicra recibir por Justicia Mayor i Capitán jencral de Santigo «e que 
Bí^urn. parece que los dichos letrados dieron por su parecer y deter- 
mínacioíi que su merced tenía derecho y pretendia gobernar esta tie- 
rra hasta tanto Su Majestad proveyese, alo cual pusieron ciertos 
aditamentos que no le fueron pedidos, ni les fué dada comisión para 
ello; por tanto que Je pedimos e requerimos a su merced, una, dos e 
tres veces c ii:iaa, que neeptando lo pertinente del dicho parecer y ne- 
gando lo impertinente pida e requiera al Cabildo de esta ciudad— que 
luego sin dar lugar amas dilaciones le reciban en esta ciudad por 
capitán general e Justicia mayor». C. de D í,, t. XX, páj. 250. 

(54) Declaración de Juan Jufré. D. t. XXII, páj. 4.98. 
Id. fk Juan Ciodínez- t. XXI, páj. 71. 

(55) El pueblo se regocijó mucho de que Villagra hubiese sido reci- 
bido como Capitán jeneral y Justicia mayor. C. de D. I., t. XXI, páj, 
150. Declaración de F. Navarro. 

(fia) Acta del Cabildo de 5 de Octubre de 1554. 
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Reconocido Villagra como Justicia mayor empezó 
los preparativos para irse al Sur; pero la falta de dinero 
con que organizar su espedicion, fué una nueva dificul- 
tad que se presentó a Villagra i que le atrajo una séiie 
de recriminaciones. 

Viendo Villagra que no podía encontrar entre los par- 
ticulares el dinero que necesitab^i, recurrió a las arcas 
reales i tomó el oro que allí se enccm traba en cantidad 
de 38,625 pesos (57) que repa: lió entre sus compañeros 
con el objeto de adquirir los elementos necesarios para 
la marcha. 

Sin embargo, los recursos reales no bastaron para la 
espedicion de Villagra, sino que tuvo que recurrir a sus 
amigos en busca de crédito ^logrando así endeudarse 
hasta 150,000 pesos.» 

Tales fueran los beneficiosí que acarrean a Villagra 
el haber hecho reconocerse como Capitán jenerall 

Se ha dicho que Villagra, \mra obtener el dinero 
de las arcas del Rei, procedió cnn violencia sobre los 
oficiales reales; pero en realidad no fué así, pues Villa- 
gra no abrió la caja real, sino después que los dichos 
oficiales le manifestaron que lo hiciera cediendo a su 
pedimento (5S)ya que era Justicia mayor- Ademas hizo 
dejar constancia del dinero que tomaba i de las perso- 
nas a quienes lo repartiíi (59), i íiun se obligó con sus 
bienes a efectuar el pago de lo ocupado dado el caso 

(57) Carta de los oficiales reales al reí, el 10 de Sctteitibre de 1554- 

(58) C. de D. I., t. XX páj. 285. 

(59) Id. pájs, 121, 286, 287, 2Sü, 290. 
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que no lo hubiera pagado antes de su muerte (60). Para 

(60) «porque podría ser que acaesiese mi fallecimiento en la jornada 
que al presente voi a hacer del castigo de los dichos naturales de 
Arauco y los demás naturales que están revelados; por tanto, digo e 
declaro que si antes que yo fallezca de esta presente vida, no hubiesen 
vuelto y metido en la caja de S. M. los dichos treinta e ocho mili e 
ochocientos y tres pesos y dos tomines e alguna parte de ellos faltase 
por pagar en cualquier manera, que falleciendo yo antes que se haya 
acabado de hacer enteramente la dicha paga, e no de otra manera, 
se paguen de mis bienes, e para que con ellos e con los aprovecha- 
mientos y réditos de ellos se pague todo lo que fue a mi cargo; y si 
Su Majestad no hubiere por bien gastados los dichos pesos de oro, 
desde agora, para cuando yo sea fallecido de esta presente vida, e no 
para que tenga fuerza en cosa alguna durante los dias de mi vida ni 
para otro efeto mas de la dicha i^iga, e con que después de acabada 
de hacer se queden segund y de la manera e cómo al presente yo los 
tengo para mis suscesores en el derecho que yo a ell<js tengo; p(jngo 
y señalo para después de mis dias desde agora para que se acabe de 
pagar lo que se ha sacado de la dicha real caja de ejíta cibdad. sacán- 
dolos y desmembrándolos desde agora; conforme a lo que es dicho, 
de los caciques e indios que el gobernador Pedro de Valdivia difunto 
de buena memoria, me dio y me encomendó en nombre de Su Majes- 
tad en las dichas provincias de Arauco, los lebos e caciques y prenci- 
pales e indios dellos siguientes: 

Catenango, cacique del lebo, Aylangue y el cacique Cl )pallilangue 
cacique del lebo, Purumeú y el cacique Qunilasau; cacique del 
lebo Puellocavi y el cacique Marinaval; cacique del lebo Alegueco, 
con todos los dichos cuatro lebos e con todos los caciques e prenci- 
pales e indios sus sujetos; que todos pueden ser cantidad de diez 
mili indios de visitación e tienen sus tierrras e asiento en la isla que 
el dicho Gobernador a mi me dio y encomendó en nombre de Su Ma- 
jestad, que es en el rio Cagten; en cuyo nombre yo ansimesmo de- 
claro y deposito los dichos caciques y lebos para el dicho efeto, e sin 
que p(M' esto sea visto durante los dias de mi vida inovar en cosa 
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mayor justificación contaba con el juicio de los licencia- 
dos de las Peñas i Ortiz Bravo, quienes dijeron cquelos 
oficiales reales eran obligados a obedecer no habiendo 
Gobernador» (61). 

X 

Después de muchos esfuerzos i gastos personales (62) 
logró Villagra organizar una columna de 150 hom- 
bres, para ir a socorrer las ciudades que se temia estu- 
vieran ya para caer en poder de los araucanos. 

Pero la manera como Villagra habia logrado subir al 
pK)der, el carácter violento de su reconocimiento como 
Justicia mayor, le era, en aquel tiempo de revueltas, al- 
tamente perjudicial, i le hacia temer que su rival Aguirre 
que se mantenia en la Serena protestando de todo lo 
que se hacia en Santiago, viniera una vez que él hubiera 
partido al Sur, a hacerse reconocer en su lugar i la idea 
de que el Cabildo pudiera ceder a estas exijencias, preo- 

alguna en la encomienda que en mí está hecha de los dichos lebos, 
antes dejándola en su fuerza y vigor, porque esto se entiende que es 
para que si Su Majestad no hubiere por bien gastado los dichos pe- 
sos de oro e yo fayeciere sin que se hayan acabado de pagar, se pa- 
guen con los dichos lebos e caciques y principales indios de ellos e 
acabado de pagar lo que es dicho, se vuelvan e queden inclusos en la 
dicha encomienda que en mí, esta fecha e para mis subcesores». C. de 
D. I., t. XX, páj. 592. 

(61) Declaración de Alderete. C. de. D. I. t. XXI. 

(62) Tan grande era el desprendimiento de Villagra para socorrer 
a sus soldados que, ni siquiera repara en su capa, pues se la dio a 
uño de ellos que no tenia abrigo, 

Declaración de F, Navarro. C. de D. I., t. XXI, páj. 151. 
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cupaba grandemente a Villagra, pues, veía con ella 
perdida su gloria i avasallado su honor. 

Por esto, para alejar estos temores, el 17 de Octubre 
de 1554, envió Villagra un respetuoso requerimiento 
al Cabildo, en que le pedia, «le reconociese voluntaria o' 
gratuitamente» o al menos, que le |<rometiese que du- 
rante su ausencia no reconoceria a Aguirre ni a ningu- 
na otra perdona en el gobierno del pais. 

Sin embargo, este modo de proceder de Villagra no 
causó ningún efecto entre los cabildantes, que conse- 
cuentes con su enerjia i modo de proceder, resolvieron 
«que se guarde i cumpla lo que los letrados han resuel- 
to» (63). En vista de esta resolución partió Villagra al- 
gunos dias mas tarde en socorro del Sur, dejan»lo en 
Santiago a GabriH de Villagra, para que le anunciara 
lo que allí pudiera ocurrir. 

Las ciudades de Imperial i Valdivia habian logrado 
resistir a los numerosos ataques de los indios, i aun 
mantener airosamente los sitios que estos le habian 
puesto. Pero tan larga resistencia habia aniquilado 
sus fuerzas, i talvez habrían tenido que sucumbir a no 
ser por el auxilio que en momentos tan críticos le pro- 
porcionó la espedicion de Villagra. 

Después de recorrer la enorme distancia que separa a 
Santiago de Imperial, rechazando los numerosos ata- 
ques de los indios, se acercó (64) la espedicion a las ciu- 



(63) Historiadores de Chile, t, I, páj. 449, 
<64) C. de D. I., t. XXI, pájs. 169, 
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dades de Imperial i Valdivia, sin hacerla retrocederías 
noticias de que dichas ciudades estaban destruidas. 

Por fin llegaron los atrevidos soldados de Villagra 
como a cuatro leguas de Imperial i allí, con gran alegría, 
pudieron ver que aun se mantenia en pié, (65) i recibir 
mas tarde los agradecimientos de aquellos pobladores 
que, mas de una vez, secreyeron perdidos i víctimas del 
furor de lotí araucanos. 

Después de aplicar grandes castigos a los indios co- 
marcanos i talarles sus campos, poniéndolos en tal ne- 
cesidad que se comian los unos a los otros (66), envió 
Villagra para apaciguar esta rejion, algunos soldados 
a Puren, Guadaba i Angol. 

No fué larga la permanencia de Villagra en el Sur, 
pues, sea porque tuvo conocimiento de una nueva su- 
blevación de los indios en la provincia de los promau- 
caes. o porque ya iba a espirar el termino que los licen- 
ciados habian señalado para que él se hiciera cargo de 
la gobernación de Chile, en caso de que la Real Audiencia 
no diere respuesta, volvió al Norte, después de enviar a 
Pedro de Villagra para que se hiciera cargo de Imperial 
i proveer ala ciudad de Angol de alcaldes i rejid ores 
que la gobernase. 

Antes de ponerse en marcha Villagra, despachó hacia 
Santiago a Gaspar de Villarroel (67) para que reclama- 



(65) Declaración de Reinoso. C. de D, I., t. XXI, 

(66) Declaración de Juan Cuevas C. de D L, t. XX, pájs. 44 a 46. 

(67) Declaración de Juan Beltran. C. de D. I., t. XXI, páj. 187. 
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ra del Cabildo su reconocimiento, como Capitán jeneral 
i lo pusiese en posesión del gobierno. 

Los alcaldes de Santiago esperando que de un dia a 
otro se resolvería en el Perú las copetcncias de Chile, 

I se negaron a acceder al pedido de Villarroel,como tam- 

bién al de Gabriel de Villagra, que de una manera vio- 
lenta pretendia que se cumpliese el fallo de los letrados. 

f La firmeza del Cabildo hizo mantenerse a Villagra por 

algún tiempo mas en el Sur i sostener la tranquilidad 
pública de la ciudad. 
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CAPITULO VII 
Gobierno de los Cabildos 

La larga contienda que por tanto tiempo ajitó a 
Chile, por las pretensiones de Villagra i Aguirre contra 
el Cabildo de Santiago, por ocupar el gobierno de la 
gobernación, tocaba ya a su fin. 

La Audiencia de Lima, rodeada de numerosos afanes, 
habia tomado en cuenta la situación de Chile, pero no 
pudo desde el primer momento resolver aquellas cues- 
tiones, que hacia n temer una guerra civil tras aquellas 
acaloradas discusiones. 

Con el objeto de alejar aquella lucha civil que de un 
momento a otro pa recia que iba a envolver a los colonos 
de Chile, la Audiencia de Lima con fecha 13 de Febrero 
de 1555 dictaba un trascendental decreto que puso tér- 
mino a las discenciones de Aguirre i Villagra. 

Muí lejos estuvo el decreto de la Real Audiencia de 
tomar en cuenta los derechos que los pretendientes a 
suceder a Valdivia alegaban, pues él anulaba la parte 
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del tcsí-amcjito de Valdivia relativa a las personí^s qu. 
debían sucederle, i mandaba que Francisco de Aguirre i 
Francisco de Villaírra disolviesen sus tropas i que con- 
servaran el estado de cosas que existia al morir Valdi- 
via. Pjr fin, disponía que los alcialdes ordinarios de cada 
ciudad tuviesrcn el gobierno i la administración de jus- 
ticia en su reísiiecti va jurisdicción, hasta el momento en 
que el Rey nombrase un nuevo gobernador (1). 

Se encargó de JlevaT" a Chile esta decicion al caballe- 
rd español Arnao Cegarra Pon^e de León, que venia a 
este país con los cargos de contador del real tesoro i re- 
jidor perpetuo nel Cabildo de. Santiago, 

Solo el 22 de ^^ayn de 1555, después de vencer las du- 
ras conti^ariedades que ofrecia el viaje a Chile, llegó Ce- 
garra Ponce fie León a Santiago, para entregar los 
pliegos de que era portador. 

Después de ser r'íconncido Arnao Cegarra Ponce de 
León en el puesto que sus títulos le asignaban, se dio 
lectura al pliego de la Real Audiencia, una vez que los 
alcaides juraron que acatarian sus resoluciones. 

Aunque su lectura produjo gran admiración, pues a 
nadie satisfacía la sentencia allí dada a conocer, al dia 
siguiente era príimulgada con gran aparato en las ca- 
lles de Santiago i se rlió copia de ella a Gabriel de Villa- 
gra para que lo anunciase a su sobrino, que aun con- 
servaba sus tropas en el sur de Chile. Igual trascrip- 
ción se hisso a los demás cabildos. 



(1) C, de D. L, t. XXIII. t, XXIII, páj. 330. 



— 113 - 

Venia Villagra con áu jen te en camino a Santiago 
cuando como a 30 leguas de aquella ciudad tuvo cono- 
cimiento de las provisiones que Cegarra había traido 
a Chile, i en cumplimiento de ellas dobló su estandarte 
real i lo hizo guardar en uqa petaca (2)* Poco después, 
al llegar a Santiago, mandó pregonar la dicha provi- 
sión i se ofreció a los alcaldes para administrar justicia 
(3). 

La Real Audiencia ordenaba también que se repobla- 
ran las ciudades destruidas por los indios. Al capitán 
Castañeda se le encargó por esto la repoblación; pero 
la naciente ciudad tuvo que soportar de nuevo un ata- 
que de los indios el 12 de Diciembre, que concluyó otra 
vez con ella. 

No fué ésta la única desgracia que tuvo que esperi- 
mentarjChile; durante la administración de los cabildos 
un nuevo alzamiento de los indios hizo temer seria- 
mente por la suerte de las ciudades del sur, i las conti- 
nuas disenciones internas ocurridas en los cabildos de 
Imperial i Santiago fué otra cuestión que vino a demos 
trar lo desacertado que habia sido el acuerdo de la Re- 
al Audiencifi. 

Durante esta época, Villagra, con el objeto de ir a so- 
correr la ciudad de Valdivia, dio una prueba de sus 
ardientes de¿eos de servir a su Rei i a sus compañeros 
embarcándose en Valparaiso con 30 o 40 amigos; pero 



(2) C. de D. I., t. XXII, páj. 635. 

(3) C. de D I., t XXI, páj. 152. 
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las contrariedades que encontró en su navegación le 
impidieron realizar sus propósitos. 

Por lo demás, tanto Villagracomo Aguirre, siguieron 
ocupadosde sus pacíficas labores, esperando que las ór- 
denes del monarca vinieran otra vez a abrir un nuevo 
campo, donde poder adquirir las glorias que los a- 
contecimientos pudieran proporcionarles, i llevando 
oculta la esperanza de que el Rey premiaria sus servi- 
cios cediéndoles la gobernación de Chile. 
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Capitulo viii 

Yillagra como Correjidor i 

Justicia mayor de Chile 

I. — Villagra asume su cargo i va a La Serena a hacerse reconocer- 
— [1 Campañas of>nira Lautaro. ^Ill Aribo de Hurtado de Men- 
dnza a Chile i envío de Viíiíigru al Perú, 



Si bien es cierto que Villagra i Aguirre seguían 
traiiquiiamente su v^ida de colonos en Chile, no ppr eao 
dejaron de asaltarles las dudas de ver defraudados sus 
servicios, i el temor de que un cstraño que desconociera 
las recompensas que merecían los de Chile Jes hizo unir- 
se con el Cabildo de Santiago i varios tniembros de los 
municipios de Concepción, Confines! demás, para pedir 
a la Corte que nombrase como Gobernador *a una per- 
sona de la tierra** 

Los dos viejos rivales, pensaban que ellos serian 
los candidatos de los cabildos de Chile, pero el de 
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Santiago, anticipándose a los demás desconoció los ser- 
vicios de estos capitanes para recomendar ante la Cor- 
te, a Rodrigo de Quiroga. 

Sin embargo, Villagra no desmayó i haciéndose ami 
go con Arnao Cegarra Ponce de León, encargado de 
llevar a Lima las comunicaciones del Cabildo, logró que 
éste, mediante sus halagos, apoyara ante la Real Audien 
cia sus pretensiones. 

Ocho meses duraron estas jestiones ante la Real Au 
diencia, i no tuvieron fin sino con la llegada de la no 
ticia: de que el 29 de Mayo de lv^55 la Corte habia de- 
signado a Jerónimo de Alderetepara suceder a Valdivia 
Los pretendientes a la gobernación de Chile recibieron 
con este acontecimiento, un nuevo golpe que vino una 
vez mas a defraudar sus apiraciones. 

Pero aun los partidarios de Villagra en estas circuns- 
tancias supieron sacar ventajas, Ponce de León apoyó 
en Lima resueltamente la candidatura de Villagra i ob- 
tuvo de la Real Audiencia que con fecha 15 de Febrero 
de 1556 confiara a Villagra el cargo de Co ejidor i Jus- 
ticia mayor de la gobernación de Chile. 

Ademas, Villagra obtenia en esta época el título df* 
Mariscal. Sus servicios en la conquista de Chile habian 
logrado hacerse conocer en la Corte, i como premio a 
ellos le otorgaban los reyes aquel nombramiento (1). 

El español Rodrigo Volante fué encargado de llevar 
a Chile las nuevas disposiciones de la Real Audiencia, i 

(1) Por real cédula fechada en Bruselas el 25 de Diciembre de 1554 
firmada por Carlos V se da a Villagra el título de Mariscal. 
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después de 3 meses de navegación, llegó a su destino 
para entregar al Cabildo, previas las solemnidades de 
estilo, los pliegos de que era portador. 

Villagra fué reconocido como Correjidor i Justicia 
mayor de Chile, i después de algún tiempo de descanso 
i tranquilidad, empezó a hacer reconocer su autori- 
lad i se preparó para emprender nuevas campañas 
al sur. 

El nombramiento de Villagra causó a Aguirre 
gran encono, por lo que se negó tenazmente a reco- 
nocer su autoridad i arrastró en su desobediencia al 
Cabildo de la Serena. Habia por otra parte en aquella 
ciudad alarmantes inquietudes por lo que también se 
hizo necesario el viaje de Villagra a aquel lugar (2). 

Por esto poniéndose a la cabeza de 30 hombres par- 
tió Villagra a mediados de Setiembre, para ir a hacerse 
reconocer en su carácter de Correjidor, a la Serena. 

Sin embargo, aunque no encontró resistencia en aque- 
lla ciudad, no logró que Aguitre reconociera su autori- 
dad, pues al saber que se acercaba su rival, se retiró al 
N. a su casa de campo de Copiapó, poniendo entre él i 
su perseguidor la distancia de ochenta i ocho leguas de 
desierto. Como tres meses permaneció Villagra en aque- 
llas rejiones, siendo en vano sus esfuerzos para que 
Aguirre reconociera su autoridad. 

Amparado como se hallaba el Correjidor con el nom- 
bramiento dado por la Real Audiencia, (3) habria talvez 

{•^) Declaración de Rodrigo de Quiroga. C. de D. I., t. XXI, páj.98. 
(3) Este nombramiento fué hecho en Lima el 29 de Enero de 1557- 
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marchado a Copiapo en persecución del obstinado A- 
guirre si no hubiera sido por dos graves sucesos que vi- 
íiieron a complicar su situación . Fueron ellos las alarman 
tes noticias de la sublevación de los indios del Sur que 
amenazaban a Santiago, i la llegada de importantes 
comunicaciones venidas del Perú i trasmitidas por Agui- 
rrc, en que se anunciaba la muerte del gobernador Jeró- 
nimo Alderete ocurrida en Panamá, i el anuncio del Vi- 
rrei de enviar pronto a Chile, en calidad de goberna- 
dor a su hijo Don Garcia Hurtado de Mendoza. 

Este suceso puso término a la contienda de los aspi- 
rantes al gobierno de Chile, i mientras Villagra partió 
a Santiago a preparar la recepción del nuevo Goberna- 
dor, Aguirre volvió a la Serena. Las mas amargas re- 
flet-ciones, debieron hacer los viejos competidores al con- 
templar que un mozo de 21 años venia a ocupar el 
puesto que a ellos lescorespondia como capitanes que se 
habian encanecido en la conquista i en el servicio del 
Rey. 

El Correjidor recibió con aparente resignación la no- 
ticia del envió del nuevo Gobernador i acudió abuscar 
a la persona que le trajo tales nuevas (4). 

Mientras Villagra trataba de hacerse reconocer en la 
Serena como Correjidor, habia enviado despachos a Im- 
perial, Valdivia etc, para que estas ciudades reconocie- 
ran también su autoridad (5). 



(4) C. de D. 1., t. XXII, p^j, 214. 

{5í DeclaracioD de Cristóbal Rodríguez. C. de D. 1., t. XXII, 
páj. 412. 
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Después de llegar a Santiago partió al sur a sofocar 
la insurrección de los indios i dar aviso en aquellas ciu- 
dades, de la venida del nuevo Gobernador, donde cele- 
bró este acontecimiento con juegos de cañas i otras di- 
versiones(6). 

II 

Durante la ausencia de Villagra de Santiago, el sur 
de Chile habia sido ajitado por serios sucesos, que es- 
tendiéndose al norte habian amenazado a la misma ciu- 
dad de Santifigo. 

Era este acontecimiento la nueva sublevación de los 
indios de Arauco, que no contentos con haber destrui- 
do a Concepción i haber puesto en senos apuros a la 
ciudad de Imperial i Valdivia, marchaban al norte bajo 
las órdenes del caudillo Lautaro, que con gran arrojo i 
sagacidad, arrastraba a sus compañeros, para echar, 
como decia, a los españoles de su territorio i repartirse 
sus despojos. 

La inacción en que permanecieron los españoles 
después de la destrucción de Concepción infundió 
valor a los araucanos para marchar contra sus e- 
nemigos, presumiendo talvez, no encontrar una seria 
resistencia. 

Lautaro, aquel famoso caudillo que se decia habia si- 
do quien habia muerto a Valdivia i que aun conserva- 
ba las prendas que le habia tomado, era quien encabe- 
zaba este movimiento (7). 

(6) Declaración de Bernal Martínez. C. de D. I., t. XXII, páj. 303. 

(7) Declaración de C. B Maturana. C. de D. I., t. XXII, páj. 386. 
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Solo con una hue.^te de 600 hombres bien determina- 
dos i resueltos, pero atrayéndose en su marcha a los 
indios comarcanos, avanzó al Norte para pasar cau- 
telosamente el Maule i caer de improviso sobre un 
asiento de minas tjuc allí tenia n los castellanos, ma- 
tando a dos de ellos i [xiniendo a los demás en desorde- 
nada fu^a (S), 

No tíirdaron estas noticias en llegar a Santiago, don- 
de se inician inmediatamente los preparativos para sa- 
lir al encuentro dt Lautaro, i aunque \illagra se encon- 
traba ausente, se envió a detener a los araucanos al 
valiente capitán Diego «le Cano, que llevaba en su com- 
pañía 2Ü jinetes. 

Lautaro se encontraba por entonces en el valle del 
Mataquíto, i allí también tuvo lugar el encuentro con 
Diego de Cano. 

En un principio los araucanos fueron obligados a re- 
tirarse; pero habiendo llegado Lautaro con gran núme- 
ro de compañerur» se encendió de nuevo el combate, 
resultando los eí? pañoles en su mayor parte heridos, i 
teniendo [íor esto que retroceder i pedir auxilio a San- 
tiago con la mayor brevedad. 

Al tenerse en la capital noticias de este suceso, se en- 
vio un nuevo refuerzo de 50 hombi^s, bajo las órdenes 
de Pedro de Villagra, quien encontró a Lautaro como 
a doslf^guasmas cerca de Santiago, i después de comba- 
tir con él lo desbarató, pero Lautaro logró hacer resis- 



(8) Medina, C, de D. I., páj, 534. 
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tencia enunfiierte, por lo que Pedro de Villagrase retiró 
hacia Santiago (9), después de haber atacado el fuerte i 
haber hecho huir escarmentados a los indios hacia el 
Sur. 

En estas circunstancias volvió a Santiago Francisco 
de Villagra, anunciando la pronta llegada del Goberna- 
dor i para hacer los preparativos de su recepción i en- 
tregarle el mando en las mejores condiciones. 

Después de permanecer como un mes en Santiago, par- 
tió al sur, donde nuevos he< hosle iban a dar la ocasión 
de ilustrar una vez mas su nombre. 

Dejando en Santiago alcapitan Juan Jutré encargado 
de la administración de justicia, se diríjió Villagra al 
sur a la cabeza de una columna de 80 soldados, i ha- 
biendo hecho una peligrosísima marcha por entre lo'^ 
naturales, que se encontraban alzados llegó a Imperial, 
donde anunció la próxima llegada del nuevo goberna- 
dor, haciendo también acallar las dificultades que en 
aquella ciudad existian. 

Cuando Villagra hubo recorrido la rejion del sur, 
llevando a sus habitantes la tranquilidad i la confian- 
za, presumiendo que el gobernador estuviera para lle- 
gar a Santiago, regresó de su espedicion. 

Lautaro, entre tanto, después de rehacerse en los bos- 
ques vecinos, i aprovechando la circunstancia de que e\ 
Correjidor se encontraba lejos, dio de nuevo impulso a 
sus correrías, i repasando el Maule se fué a establecer 



(9) Declaración de D. de Cano. C de D. I., t. XXI, páj. 367. 
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a la desembocadura del rio Itata donde logró una 
vez mas, atraer a los indios a su hueste, con la esperan- 
za de que arrojarían de su suelo a los españoles. 

Los invasores habian avanzado hasta el Mataquito, 
sembrando, entre sus pobladores, el miedo que logró 
estenderse otra vez hasta Santiago. 

Lautaro trató de fortificarse en aquellos lugares cons- 
truyendo lijeramente un buen campo de trincheras 
que impedia la entrada de los españoles por el lado del 
valle, mientras que guarecía sus espaldas con la mon- 
taña vecina. 

La ciudad de Santiago se encontraba en estos mo- 
mentos casi desamparada; pero consiguió formar una 
columna de 30 soldados castellanos i numerosos indios 
auxiliares. A mediados de Abril se dirijieron estas fuer- 
zas hacia el sur ba^joel mando del capitán Juan Godínez. 

Villagra, que por entonces volvía de la Imperial, 
tuvo noticias en el pueblo deReinoguelen, cerca de Con- 
cepción, de las correrías de Lautaro, i doblando las jor- 
nadas se apresuró para encontrarse con aquel famoso 
caudillo. La noticia de que el capitán Godínez andaba 
en aquella rejion tras Lautaro, vino a dar mayor alien- 
to a Villagra, pues así tenidos podrían con mejor éxito 
atacarlo (10). 

Las fortificaciones construidas por los indios, i los 
numerosos hoyos que inutilizaban a la caballería de 
los españoles, hacían imposible un ataque Je frente. 



(10) C. deD. I., t. XXII, páj. 481. 
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Por esto, una vez reunidas las fuerzas de Villagra i Go- 
i^ínez al norte del rio Teño, penetraron a las montañas 
de Caune, que estaban a las espaldas de los araucanos, 
por el camino de Las Palmas. La oscuridad de la no- 
che i las muchas precauciones tomadas por los españo- 
les, les permitieron arribar sin ser sentidos bástalas 
posiciones enemigas, i al amanecer del día 29 de Abril 
con un ataque impetuoso cayeron sobre sus enemi- 
gos, que estaban desarmados, dormidos i ebrios (11). 
La carnicería que en esta ocasión se hizo fué espan- 
tosa, cayendo víctima de ella el famoso caudillo, que 
])or largo tiempo seml)ró la desolación i esparció el 
miedo, tanto entre los naturales como entre españoles. 

La pérdida de Lautaro no desalentó a sus soldados, 
que por largo tiempo mantuvieron la resistencia con 
heroica resolución. Pero todo fué en vano, los españo- 
les continuaron su tremenda matanza, i así lograron 
conseguir una espléndida victoria. 

Los contemporánes hacen subir como a seicientos el 
número de los indios muertos, en cambio, de la pérdida 
dt un español llamado Juan de Villagra deudo inmedia- 
to del Jefe que obtenia este espléndido triunfo. 

La victoria de Villagra alejó por largo tiempo a los 
araucanos del centro del pais i Santiago pudo creerse 
para siempre libre de aquellos formidables enemigos. 

Villagra seguia orgulloso su jornada hacia el norte 



(11) Declaración de Alonso de Escobar. C. de D. I., t. XXII 
páj. 531. 
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donde en recompensa de tan señalados servicios iba a 
encontrar una de las injusticia? mas inicua? e injustifi- 
cables* 

III 

Sabemos ya la designación que el Virei del Perú ha- 
bía hecho de su hijo don Garcia Hurtado de Mendoza, 
para que ocupara en Chile el puesto de Gobernador va- 
cante por la muerte de Alderete. Después de hacer en 
Lima todos los preparativos para el mejor éxito del 
viaje i rodear a su hijo de la pompa que era carecterís- 
tica en su familia, partió el arrogante mozo, a hacerse 
cargo de ^u puesto. 

El viaje de don Garcia traia como propósito prepara- 
do de ante mano, de deshacerse de Villagra i Aguirre de 
cualesquier modo, pues, el Virei loscreia individuos de 
la peor especie i en tal sentido escribió hacia la Corte. 

El 23 de Abril de 1557 arrivaba a la bahia de Co- 
quimbo la pequeña flota en que venia don Garcia. 

Apenas hu\)o fondeado el barco que lo conducia, por 
medio de un mensajero se hizo anunciar de Aguirre i 
mandó las cart^^í^ en que el Virra recomendaba a su 
hijo. 

No entraremos; aquí a referir las ceremonias de recep 
cion hechas a don Garcia ni las intrigas de que se valió 
para dar principio a su premeditado plan; bástenos sa- 
ber que Aguirre fué tomado preso i depositado en un 
barco para ser conducido después al Perú. 

La prisión de Aguirre era el primer paso que daba 
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don Garcia para la ejecución de sus proyectos que aun 
estaban incompletiiS. 

Dos dias después de la prisión de Aguirre hizo par- 
tir a Santiago a Juan Remon con una escolta de30 sol- 
dados i con poderes especiales pat-a que tomara pose- 
sionde la gobernación; pero llevando, ademas la oculta 
misión de apresar a Francisco de Villagra. 

Juan Remon hizo un viaje rapidísimo i después de 9 
dias de marcha, el 6 de Mayo, entraba a Santiago con 
todos los aparatos de un conquistador, pues, sus solda- 
dos llevaban encendidas las mechas de sus arcabuces. 

Sin desmontarse siquiera de su caballo se dirijió don- 
de Villagra, que alojaba en casa de Juan Jufré, i que se 
encontraba en misa en ese momento. Al saber Villagra 
la llegada de Remon salió a recibirlo i le hizo entrega 
del gobierno(12)pero grande fué su sorpresa cuando, en 
vez de los agradecimientos que pensaba recibir como 
premio de sus servicios, era tomado preso « i sin le de- 
jar poner recaudo en su hacienda asi le trujeron» (13) 
para colocarlo también en un navio que espresamente 
habia venido de Coquimbo, bajo las órdenes de Juan 
Lisperguer. 

Villagra, cuyos grandes servicios merecian mucho 
mas consideración que los de Aguirre, acrescentados 
con la espléndida victoria, últimamente obtenida sobre 
Lautaro, no mereció, siquiera, las mas mínimas 
consideraciones. Resistió con la mayor tranquilidad la 



(12) C. de D. I., t. XXII, páj. 509. 

(13) Declaración de Pedro Navarro. C. de D. I., t. XXI, páj. 154 
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afrenta que se le hacia, limitándose solo a esclamar: ** el 
señor Gobernador no necsitaba de este aparato de la 
fuerza para hacerme ir donde él quisiese. Habria basta- 
do una orden suya paraqueyo la cumpliera sin vacilar*'. 

A la mañana siguiente, Villagra era trasladado a Val- 
paraíso, i desde allí se le condujo a Coquimbo, colocán- 
dolo en el mismo buque, donde se encontraba Aguirre, 
i en el cual fueron enviados al Perú. 

Al encontrarse reunidos los dos viejos caudillos depu- 
sieron sus odios confundiéndose en un estreho abrazo, 
i según dice un cronista esclamó Villagra: «Mire vuesa 
merced, señor jeneral, lo que son las cosas, que ayer no 
cabíamos los dos en un reino tan grande, i hoi nos ha- 
ce don Garcia caber en una tabla» (14). 

En Lima aguardaba a Villagra i Aguirre un !argo pro 
ceso que los llevó a la cárcel desde donde elevaban con- 
tra don Garcia las mas amargas quejas que traspasan- 
do los mares llegaban a la Corte en demanda de justi- 
cia. 

Después de un año de prisión (15) lograba Villagra 
salir absuelto del proceso que se levantó en su contra 
para recibir poco después el título de Gobernador, pre- 
mio a que se habia hecho merecedor en recompensa de 
sus grandes servicios i que ponia término al paréntesis 
que habia interrumpido su carrera. 



(14) Marino de Lobera, cap. 23 páj. 197. 

(15) Medina t, XX, páj. 80. 
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Capitulo ix 

Yillagra es nombrado 

Gobernador de Chile 

I Nombramiento de Villagra como Gobernador. — II Las campañas 
contra los araucanos. — Perturbaciones de su gobierno. — IV Muerte 
de Villagra. 

I 

Impuesto Felipe II del nombramiento que el Virrei del 
Perú habia hecho de su hijo don García Hurtado de 
Mendoza para gobernador de Chile i de las quejas que 
contra él elevaban Villagra i Aguirre, juntas con las a- 
cusaciones en que se tildaba al marques de Cañete de 
codicioso i pródigo con el tesoro real, procedió inmedia- 
mente a la destitución de tan inescrupulosos funciona- 
nos. 

El 5 de Julio de 155S firmó Felipe II en Bruselas el 
nombramiento del Virrei del Perú recaido en la persona 
de D. Diego Acevedo López de Zúñiga i Velasco, conde 
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de Nieva, i ordenaba el monarca que se diera a este do- 
cumentolíi tramitación para que el nuevo Virrei partie- 
se a su deíítino cuanto antes fuera posible. 

En la misma fecha en que se nombró al virrei del Pe- 
rú, pidió por carta *t\ Rei al Consejo de Indias que de- 
sígnase una persona suficientemente capaz para la go- 
bernación de Chile «porque habiendo como ha de salir 
de allí el hijo del marques de Cañete y venirse a estos 
Reynos, importa que el que hubiese de ser Gobernador 
de aquella Provincia, vaya y pase con el dicho D. Die- 
go de Acevedo »(1). 

Los servicios de Villagra eranyaconocidos en el Con- 
sejo de Indias i la circunstancia de tener en la Corte 
un poderoso protector, su cuñado el clérigo D. Agustin 
de Cisncrc), fué de gran provecho al mariscal, i por es- 
to, al informar al monarca el Consejo de Indias con fe- 
cha 30 de Agosto de 1558, no fué raro ver su nombre 
entre los candidatos a la Gobernación de Chile:- «A 
Francisco de Víllagra que es antiguo descubridor i po- 
blador de aquella tierra de Chile y ha gobernado parte 
de ella y tenido cargos, dice aquel documento, a D. An- 
tonio de Rivera que ha servido en las provincias del Pe- 
rú y es de los mas antiguos 3^ ricos de aquellas tierras, 
a D. Hernando de Portugal que ha vivido y servido en 
aquellas partes del Perú algunos años y también tiene 
de comer, los cuales son de buena casta y de calidad en 
aquella tierra y porque tenemos aviso que el dicho 



(1) Carta del Consejo de Indias al Rei. 
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Francisco de Villagra está en la ciudad de los Reyes, 
que le enviaron de Chile el dicho don Garcia y el Licen- 
ciado Santillana y que está allí dando sus descargos de 
la causa porque le enviaron y podia ser que resultase 
contra él alguna culpa por donde no conviniera prove- 
erle, parece que, en caso que V. M., se quiera servir de él 
que se deben hacer dos provisiones que se entreguen al 
Virrey del Perú, D. Diego de Acevedo: en la una de ella 
lleno el nombre del dicho Francisco de Villagra y en la 
otra uno de los otros dos que van nombrados cual V. 
M. fuese servido elejir dellos; con orden de que si el di- 
cho Villagra no se hallase culpado por donde merezca 
ser suspendido de oficio ó hubiere otra justa causa pa- 
ra que no lo sirva, que se le entregue y la rasgue i dé la 
otra al que fuere nombrado para que vaya luego servir 
su oficio» (2). 

Tres meses mas tarde, el 7 de Diciembre de 1558, el 
mismo Consejo daba cuenta a Felipe que según habia 
sabido « el negocio de Francisco de Villagra estaba 
determinado y salia bien y por la relación que el dicho 
Virrey hace del y por la que acá se tiene délo que ha ser- 
vido en aquella tierra y de la experiencia de su Gober- 
nación, cristiandad y bondad y obediencia a los manda- 
mientos de V. M. parece que es el que mas convendría 
para la gobernación de aquella tierra» (3). 

Teniendo presente los informes espuestos, el Rei nom- 
braba en Bruselas el 20 de Diciembre de 1558 como Go- 

(2) Id. 

(3) Id. 
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bernador de Chile a Villagra (4), i anunció con fecha 
15 de Marzo de 1559 este nombramiento a don Garcia, 
en una carta que decia así: «El Rei Don Garcia de Mendo- 
za, nuestro gobernador en las provincias de Chile. Por 
que Nos enviamos a mandar al marques de Cañete, 
vuestro padre, nuestro visorrei de las provincias del 
Perú que venga a nos servir en estos reinos de Castilla 
i ansí en su lugar habemos proveído por nuestro viso- 
rrei de aquella tierra a don Diego de Acevedo, i porque 
convemá que vos os vengáis en compañía del dicho 
marques vuestro padre, habemos acordado de proveer 
en vuestro lugar po»- nuestro gobernador de esas pro- 
vincias, a Francisco de Villagra. Yo os encargo i man- 
do que llegado quesea aesa tierra, y tomado que haya 
el gobierno de ella por virtu 1 de las provisiones que de 
vos lleva, os vengáis luego a estos reinos de Espa- 
ña j....» 

Don Garcia con su destitución recibió un gran golpe i 
tanto mas grande era, cuanto que se í^ncontraba em- 
papado con la satisfacción de haber conquistado a Chi 
le i esperaba del Rei las mas grandes recompensas. 

\ Villagra se le entregó con gran atraso su título de 
gobernador que lo trajo su esposa que venia de España 
en la misma flota que viajaba el Virrei Conde de Nieva. 
Numerosas comunicaciones privadas que habían llega- 
do a su poder, le hablan dado antes la fausta noti- 
cia de su elevación al puesto que tanto apetecía i que 
después de duras adversidades logró conseguir. 

(4) Id. 
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II 

Una vez en posesión de su título, Villagra con la ma- 
yor rapidez empezó a hacer los preparativos para su 
viaje, encontrando las mayores facilidades que el Virrei 
le proporcionó. 

El 18 de Marzo de 1561 en uno de los buques en que 
el Conde de Nieva habia venido a Panamá partió Vi- 
llagra a hacerse cargo de su gobernación (5) i después 
de una feliz navegación que duró dos meses i medio 
arribó a la bahia de Valparaiso. 

En el nombramiento de Villagra para gobernador 
de Chile se encontraba la atribución de ejercer su auto- 
ridad sobre el Tucuman, Juries i Diaguitas, i basándo- 
se en ésto, antes de partir el gobernador del Perú nom- 
braba a Gregorio de Castañeda como su teniente en el 
Tucuman (6). 

El nombramiento de Castañeda para teniente de Tu- 
cuman era un nuevo golpe para Francisco de Aguirre 
que creia perdida la esperanza de ir a gobernar aquel 
pais que habia logrado apaciguar después de tantos 
sacrificios. 

En Chile, Villagra se hizo reconocer como goberna- 
dor. Nombró como Justicia Mayor al licenciado Herré- 
ra i empezó los aprestos para ir a sofocar a los indios 
que se habian sublevado, i que dieron muerte a algunos 
españoles que se encontraban en Puren. 

(5) C. de D. L, t. XIX, páj. 103. 

(6) Moría Vicuña. Estudios históricos, páj. 180 de las notas. 



1 



- 132 

El gobierno de Villagra empezó con malos auspicios. 
El buque en que había llegado a Chile trajo algunos 
enfermos de viruelas, epidemia que pronto se esparció 
en la gobernación, causando miles de estragos. 

Los indios de Puren, por su parte, siempre seguían 
en actividad hostil contra los españoles, siendo en va- 
no los esfuerzos de Alonso de Reinoso i de Pedro de Vi- 
llagra, hijo del gobernatlor, para sofocarlos. Por ést<), 
después de una corta estada en Concepción partió el 
gobernador en persona a sofocar la rebelión. 

La actividad con que Yillagra emprendió la guerra, 
provocó cierta resistencia entre los relijiosos de aque- 
lla época que predicaban a los soldados la benignidad 
con los indios i los amenazaban con las penas del in- 
fierno si los mataban. Por esto no tardaron en aj)are- 
cer las acusaciones contra Yillagra, i ios frailes francis- 
canos se quejaron ante el Rei del mal tratamiento que 
el gobernador daba a los indios (7). 

Sin embargo, los indios siempre seguían alzados, no 
contribuyendo en nada para pacificarlos, la visita que 
el gobernador hizo a las ciudades del sur i que le atrajo 
las mas tristes consecuencias. Aunque Yillagra no con- 
taba en aquella época mas de 50 años, su cuerpo se 
sentia quebrantado, su espíritu abatido [)or las dificul- 
tades que encontraba i su estado se avanzaba a la de- 
crepitud. Por esto no fué raro que en esta escursion al 
sur fuera atacado por una grave enfermedad que lo lle- 
vó a las puertas de la muerte i lo mantuvo por mucho 

(7) C. del). I., t. XIX, páj 143. 
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tiempo poscrado en la ciudad de Concepción, donde re- 
sidió hasta sus últimos dias. 

A sus dolencias anadia \illagra la resistencia délos 
indios, que ocasionaba a la vez a sus soldados serias de- 
rrotas como la de Catirai o Marigüeñu donde perdió 
la vida su hijo Pedro. 

El triunfo obtenido por los indios los enardeció, em- 
prendieron con mas furia sus ataques, oblii^ando a los 
españoles a despoblar a Cañete. Sin encontrar obstácu- 
los en su camino, avanzaron hacia el norte para poner 
sitio a Arauco, que si logró salvarse de Iot ataques de 
los araucano.N, fué solo gracias a la enerjía de sus defen- 
sores i de su jefe que resistió el largo sitio deque fué víc- 
tima. 

III 

Mientras los indios mantenían en estrecho sitio a A- 
rauco, Francisco de Villagra, abrumado por los desas- 
tres de su gí)bierno i de su enfermedad, languidecia tris- 
temente en Concepción. Las desdichas no dejaban de 
suceder^e, i cada día llegaba a sus oidos una nueva que 
venia a acelerar su próximo fin. 

La noticia de que algunos colonos de Valdivia trata- 
ban de irse de aquella ciudad, en busca de una rejion 
de grandes riquezas, causó gran alarma i dio a estos 
pro^^ectos la forma de una rebelión, que fué sofocada 
en érjica mente. 

A esta contrariedad, se agregaron pronto las compe- 
tencias con el clero, que venian a dificultar la adminis- 
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tracion, i los disturbios que el capitán Francisco de A- 
guirre el Mozo vino a provocar a Santiago. 

Por último los desastres sufridos por las armas espa- 
ñolas en Tucuman, dadas a conocer por Gregorio de 
Castañeda completaron el trístisimo cuadro con que el 
gobierno de Villagra se veía desaparecer. 



IV 



Si bien es cierto que Villagra habia podido resistir 
las innumerables lesgracias de su gobierno, se sentia 
de dia en dia desfallecer, pero aun su preocupación en- 
contraba un último campo en las rejiones de Arauco, 
donde numerosos españoles estaban sitiados por las 
lanzas enemigas i próximos a perecer miserabkmente 
de hambre i de fatiga. 

Inútiles fueron los esfuerzos del Gobernador para so- 
correrlos. Esos esfuerzos solo sirvieron para a hacer 
presente a Villagra la situación de aquellos desdichados 
que parecian próximos a ser despedazados por sus ad- 
versarios. 

Tan fatales noticias venian a agravar los achaques i 
sufrimientos del Gobernador, que ya se encontraba irre- 
mediablemente perdido. 

Sintiendo Villagra que se acercaba su fin dictó sus dis- 
posiciones testamentarias dejando a su esposa el 
goce de sus encomiendas e indios, únicos bienes que po- 
seía, i el encargo de mandarle a decir misa en todas las 
iglesias. 
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Por fin, el 22 de Junio (8) de 15G3, habiéiiduse 
hecho vestir, según la costumbre de los españoles, en há- 
bito de relijioso franciscano, falleoió el desventurado go- 
bernador, después de una larga vida llena de vi^isitu 
des, contrariedades i dolencias. Su cadáver fué sepul- 
tado en la iglesia de San Francisco, en Concepción, con 
toda la solemnidad del caso. 

«Era Villagra, dice un contemporáneo, de cuerpo me- 
diano y abultado, de rostro largo y alegre, muy valien- 
te por la persona y prudente en cosas de guerra, aun- 
que siempre desgraciado en cualesquier cosa que puso 
mano». 

Góngora de Marmolejo, al referir la muerte de Villa- 
gra, se espresa así: «Gobernando el reino de Chile Fran- 
cisco de Villagra con tantas mohindades viéndose tan 
enfermo que no podia andar, por los grantles dolores 
que tenia de ordinario en los pies, quiso ponerse en cu- 
ra, porque le fatigaban mucho, contra el pare^^er de los 
amigos que tenia, a morir o vivir lo que Dios fuese ser- 
vido hacer del, encomendándose a un médico que tenia 
plática en dar unciones con azogue preparado con otra 
muchas cosas, se puso en sus manos, 

«El médico llamado bachiller Bazan lo tomó a su car^ 
go aderezándole un aposento que tuviese abrigado, 
por ser mitad de invierno; lo comenzó a curar editando 



(8) Esta fecha está tomada de la Historia Jtneral de Chrlc. de Ba- 
rros Arana. Otros dan como fecha de la muerte de Villagra cl l2 i el 
22 de Febrero i aun*el 2 de Agosto. Véase Medina, Diccionario Bíq- 
gráñco Colonial de Chile. 
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siempre este médico con él. Como las unciones le pro- 
basen sed, estando el médico un dia ausente, pidió a 
un criado suyo le diese una redoma, no se la quería 
dar porque la orden que tenia era ansí, no dándosela 
su criado se la dio un pariente suyo, casado con una 
hermana de su mvjer, llamado Mozo de Alderete, de la 
cual agua bebió todo lo que quiso. Acabando de beber 
se sintió mortal i se mandó llamar al médico que lo cu- 
raba; luego que vino tomándole el pulso le dijo orde- 
nase su ánima porque el agua que habia bebido le qui- 
taba la vida: hízolo ansí que se confesó i recibió los sa- 
cramentos de la iglesia. Apretándole la enfermedad des- 
de ha poco hizo el testamento i no subió por goberna- 
dor hasta que el Rei proveyese a Pedro de Villagra, su 
jeneral, por virtud de una provisión que tenia de la Au- 
diencia de los Reyes, en que por ella le concedia pudiese 
nombrar persona que estuviese en el gobierno como el 
propio. Este testamento se metió en la caja del Rei y 
que allí se guardase, haciendo cargo a los oficiales has- 
ta el fin de su vida. Muerto Villagra, abrieron la caja 
para ver a quien dejaba nombrado que no lo habia que 
rido decir: hallaron que era Pedro de Villagra dejaba 
en su lugar. Luego lo recibieron en el Cabildo y dio or- 
den como se enterrase en un monasterio de frailes de 
la Orden de San Francisco, en cuyo hábito murió lle- 
vándole delante honradamente su estandarte y guión». 
Villagra murió en !a pobreza. Apenas hubo fallecido, 
los tesoreros del Rei cobraron 50,00© pesos a sus he- 
rederos, suma que habia tomado de la caja real para 
los gastos de la guerra. 
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Poco después de la muerte de Villagra, falleció su es- 
posa, doña Cándida de Montesa, sin haber conseguido 
nada que viniera a salvar su aflictiva situación. 

Entre los hijos naturales que dejó Villagra en Chile, 
se nombran a Alvaro, Francisco, Isabel i Ana. 



Título (le Gobci'iia<lor (le Cliíle 
m 

\m FK4NIISC0 l»E VILL\fii[4 



D. Felipe: 

Pcji- quantü pur fut ¿Mnucrte de Pedro de Valdivia nuestro goberna- 
dor y capitán general del ntievn Estremu y provincias de Chile nrts 
proveyínos de Ir dicha governaciun al Adelantado don Gerónimo de 
Aldtr^te y yendo a servir el dicho cargo fallesció y por su fallescíniien- 
tü el Marques de Cañete nuestro Visorre}^ de las provincias úcl Perú 
proveyó de la dicha governacíon a don García de MendoQa su hijo i 
agora por algunas causas couiplideras a nuestro servicio embiamoa 
a mandar al dieho don García de Mendoza que ac venga a es i: os Key- 
nos y coinbieiie proveer déla dicha gohernaeíou persona tal jual 
convenga para el dicho cargo, por ende acataíido lo que vos d ma- 
riscal Francisco de Villagra nos aveys serbido y entendiendo qut an_ 
ay cumple a nuestro servicio y buena gobernación tJe la dicha tierra 
y administración y cxccucion de la nuestra justicia eu ella, l:enemos 
por bien que por el tiempo que nuestra voluntad fuere o hasta tanto 
que por nos otra cosa se provea, tengays la governacion y capitanía 
general del dicho nuevo Es tremo y provincias de Chile; por ende por 
la presente c? nuestra merced i^ne vigora y de aquí adelante por eí 
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tiempo que nuestra voluntad fuere o hasta tanto que, como dicho es 
otra cosa se provea seays nuestro governador y capitán general del 
dicho nuevo Estremo y provincias de Chile 3' que ayais y tengays la 
nuestra justicia cevil y criminal en todas las ciudades villas y lugares 
que en laá dichas provincias ay pobladas y que se poblaren con los 
oficios de justicias que en ellas o viese y por esta nuestra carta man- 
damos a los nuestros concejos, justicias, regidores, caballeros y escu- 
deros officiales y omes buenos de todas las ciudades, villas y lugares 
que en las dichas tierras ay y o viere y se poblaren 3' a los nuestros 
oficiales y veedores y otras personas que en ellas residieren y a cada 
uno de ellos que, luego que con ellas fueren requeridos, sin otra larga 
ni tardanza alguna, sin nos mas requerir, ni consultar, ni esperar, ni 
atender otra nuestra carta segunda ni tercera fusión, tomen y reci- 
ban de voz el dicho mariscal Francisco de Villagra y de vuestros lu- 
gar tenientes, los quales pode3's poner y los quitar 3' admover cada 
que quisieredes y por bien tuvieredes, el juramento 3' solenidad que 
en tal caso se requiere y deveis hazer, el qual ansy hecho, vos ayan, 
resciban y tengan por nuestro governador 3' capitán general y justi- 
cia de las dichas tierras y provincias y vos dexen y consientan libre- 
mente usar y exercer los dichos oficios y cumplir y executar la nues- 
tra justicia en ellas por vos y p :)r los dichos vuestros lugar tenientes 
que en los dichos oficios de governador y capitán general y alguazi- 
ladgos y otros oficios a la dicha governacion anexos y concernientes 
podays poner y pongays, los quales padays quitar y admover cada 
y quando vieredes que a nuestro servicio y a la execucion de la nues- 
tra justicia cumpla y poner y subrogar otros en su lugar y oyr y 
librar y determinar todos los pleitos y causas, ansi ceviles como cri- 
minales que en las dichas tierras y provincias y pueblos della, ansi 
entre la gente que la fueren a poblar como entre los naturales della 
ovieren y nascieren, y podays llevar y lleveys vos e los dichos vues- 
tros alcaldes y lugares tenientes los derechos a los dichos oficios 
anexos 3^ pertenecientes y hazer qualquier pezquisa en los dichos ca- 
ssos de derecho premisas y todas las otras cosas a 1 >s dichos oficios 
anexas y concernientes que vos y vuestros tenientes en lo que a nues- 
tro servicio y execucion de la nuestra justicia y población y govier- 
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no de las dichas tierras y provincias y pueblos vieredes que conbenga 
y para usar y exercer los dichos oficios y cumplir y executar la nues- 
tra justicia, todos sean conformes con vos con sus personas y gentes 
y vos den y hagan dar todo el favor y ayuda que les pidieredes y 
menester o vieredes y en todo vos acaten y obedezcan y cumplan 
vuestros mandamientos y de vuestros lugar tenientes y que en ello 
ni en parte dello embargo ni con tradición algunas vos no pongan ni 
consientan poner, ca, nos por la presente vos recibimos y avemos 
por rescebido a los dichos oficios y al uso y exercicio dellos, y vos 
damos poder y facultad para los usar y exercer y cumplir y executar 
la nuestra justicia en las dichas tierras e provincias y en las ciudades, 
villas y lugares dellas y sus términos por vos e por vuestros lugares 
tenientes como dicho es, caso que por ellos o por algunos dellos a 
ellos no se los aya rescebido, y por esto nuestra carta mandamos al 
dicho don Garcia de Mendoga y a otra cualesquier personas que 
tienen o tuvieren las baras de la nuestra justicia en los pueblos de las 
dichas tierras y provincias que, luego que de vos el dicho don Fran- 
cisco de Villagra fueren requeridos, vos la den y entreguen y no usen 
mas della sin nuestra licencia y especialmente so las penas en que 
caen e yncurren las personas privadas que usan de oficios públicos y 
reales para que no tienen poder ni facultad, ca nos por la presente 
los suspendemos y avemos por suspendidos; y otro si que las penas 
])ertenescientes a nuestra cámara Y fisco en que vos y vuestros alcal- 
des y lugar tenientes Cíjndenaredes las executeys y hagays executar 
y dar y entregar al dicho tesorero de la dicha tierra, y otro si es 
nuestra merced que si vos el dicho mariscal Francisco de Villagra en- 
tendierdes ser complidero a nuestro servicio y a la execucion de la 
nuestra justicia que qualesquier personas de las que agora están o 
estuvieren en las dichas tierras y provincias salgan y no entren mas 
en ellas y se vengan a presentar ante nos que vos les podays mandar 
de nuestra parte y los hagays dellas salir, conforme a la premática 
que sobre esto habla, dando a la persona que ansi desterráredes la 
causa porque los desterrays y si os paresciere que conviene que sea 
secreta dársela heys cerrada y sellada y vos por otra parte nos em- 
biareys otra tal por manera que seamos ynformado dello, pero 
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aveys destar advertido que quando ovierois de desterrar alguno no 
Si€a sin muy gran causa, y otra si es nuestra merced que las penas 
pertenescientes a nuestra cámara y fisco las executeys y hagays exc- 
cutar dar y entregar al dicho nuestro tesorero de la dicha tierra; y 
otro sí tenemas por bien de ampliar y estender la dicha governacion 
de Chile de como la tenia el dicho Pedro de Valdivia, otras ciento y 
sesenta leguas poco mas o menos que son desde los confines de la go- 
vernacion que tenia el dicho Pedro de Valdivia hasta el Estrecho de 
Magallanes, no siendo en perjuicio délos límites de otra governacion, 
para que vos el dicho Francisco de ViHagra y las personas y religio- 
sos que fueren en vuestra corapañia podays poblar y pueblen la di- 
cha tierra y abitar y morar y contratar en ella persuadiendo siem - 
pre sin premia ni fuerga a los naturales.della que resciban nuestra feé 
y religión cristiana y se sujeten, en quanto a lo espiritual, a la obe- 
diencia de la yglesia romana y en cuanto a lo temporal, por la vía y 
iTiedioa que de dereciio a lugar, a nuestro servicio y dominio Real, 
conservando a los avitantes en las dichas tierras y provincias en la 
posesyon y señorío detodos sus bienes, derechos y acciones que justa- 
mente les perteneücen o pertenescieren, sin les hazer ninguna opresión 
ni agravio, cmiforme a la borden que tenemos dada para poblar por 
mar y pnr tierra i|nc os será entregada, para lo qual todo que dicho 
es y para usar y exercer los dichos oficií)S de nuestro governador y 
capitán general de las dichas tierras y provincias de Chile que ansi 
tenia en governacion el dicho Pedro de Valdivia y al presente tiene el 
dicho don Garcift de Mendoza y lo que ansi tenia, os damos de nuevo 
en governacion Imsta el dicho Estrecho de Magallanes, y cumplir y 
executar la nuestra justicia, en todo ello vos damos poder cumplido 
por esta nuestra carta con todas sus yncidencias y dependencias y 
mergencias, anexidades y conexidades y es nuestra merced, y man- 
damos que ayays y lleveys de salario en cada un año con los dichos 
oficios, todo el tiempo que los tuvieredes, dos mili pesos de oro de 
minas lo qnal mandamos a los nuestros oficiales déla dicha tierra 
que os den y paguen de las rentas y provechos que en cualquier ma- 
nera tuhiercmos en ella durante el tiempo que tuvieredes la dicha go- 
verii ación y no los a viendo en el dicho tiempo, no seamos obligado 
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a cosa dello _y que tomen vuestra carta de pago con la qual y con d 
traslado desta nuestra prohision, simada de escríhano público, man- 
damos que le sean rescebídos e pasados en quenta y los unos ni loa 
otros no fagades ni fagan entíc al por alguna manera, so j^na de la 
nuestra merced y de mili castellanos pt^ra la nuestra cámara a cada 
uno que lo contrario hiziere.- Dada en Bruselas a veynte de niziem- 
bre de mili y quinientos y cinquentft y ocho af&os. 

Vo el Rty 

Yo Francisco de He raso seeretaTio de su majestad Real la fize «- 
crebir por su mandado. 

Librada del licenciado Brivíesca. — Licenciado donjuán Sarmiento- 
-El doctor Vázquez.— El licenciado Vílla-Gomcí.— E! licenciado 
Agreda. 
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